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  Capítulo 1 volverse a encontrar


  FX International Group, una empresa líder en la ciudad S, tenía varias sucursales de muchos sectores; Desde cadenas hoteleras, industria de la construcción, grandes almacenes, empresas de entretenimiento hasta parques de diversiones. Las personas que vivían en la ciudad S a lo mejor no conocían a su alcalde pero seguramente habían oído hablar de Edward Mu, el líder de sus grandes negocios familiares y uno de los élites en los negocios más buscados. El Sr. Mu no solo era exitoso y rico, sino que también era un hombre absolutamente fascinante que se veía más hermoso que la mayoría de las mujeres. Sonaba irreal, pero uno debería verlo para decir que esto era cierto. Además, era tan inteligente que podía derrotar a sus competidores sin que ellos se dieran cuenta. La gente lo etiquetaba como un "playboy" porque aparecía con diferentes chicas en muchas revistas rosadas. No muchas personas sabían sus noticias rosadas, pero se rumoreaba que Paula Lin era la chica favorita del Sr. Mu.


  La sala de FX International Group estaba lujosamente amueblada con estatuas históricas, coloridos de mármoles con incrustaciones y un techo de bronce dorado. Una coronel con un niño de cinco años estaba en la recepción. La mujer con buenos rasgos parecía muy fría y seria. Quería ver al CEO sin ninguna cita previa, la recepcionista no sabía qué podía hacer ya que en la compañía tenía un reglamento de que nadie podía quedar con el CEO sin citas previas. Esta situación nunca había ocurrido antes. Le causó problemas a la recepcionista porque la oficial insistía en ver al CEO en persona ahora mismo. Sin conseguir convencerla, la recepcionista finalmente llamó a la secretaria del CEO, que estaba en el piso 88, para pedir ayuda.


  "Sr. Qiao, hay una coronel que quiere ver a nuestro jefe. ¿Le dejamos entrar?". Dijo la recepcionista. .


  "¿Qué? ¿Una coronel?", Isai Qiao se sorprendió al escuchar las palabras de la repcionista. "Sé que el jefe tiene muchas novias. Pero, ¿desde cuándo ha tenido una novia que trabaja para el ejército? Oh Dios, ¿qué está pasando? Es demasiado difícil ser un asistente. ¿Por qué debería ser responsable tanto del trabajo diario como de la vida privada del jefe?" Isai no paraba de quejarse en silencio. Pero aun así tenía que resolver el problema, por lo que entró en la oficina del CEO para preguntarle a su jefe.


  "Jefe, hay una coronel que quiere verle con urgencia, pero no tiene ninguna cita previa. ¿Quiere verla o no?" Isai Qiao dio una sonrisa maliciosa, y sus ojos brillaban de alegría. A él siempre le gustaba ver los problemas de su jefe con las mujeres.


  "¿Una coronel?" Edward Mu levantó la cabeza de los papeles que estaba leyendo. Parecía que no podía recordar a ninguna coronel en su pasado. "¿Ha dicho por qué ha venido?" Le decía mientras enfocaba las miradas en los papeles de nuevo.


  "Qué va, no dijo nada, pero quiere verle inmediatamente con urgencia". Isai Qiao mantenía el mismo tono y sonreía cuidadosamente a su jefe.


  "¿De verdad? Parece que tiene mucha confianza para exigirme verla sin aviso previo. Estoy curioso para saber quién es. Dile que suba". Edward Mu comenzó a sentir curiosidad por esta mujer.


  La Coronel, cuyo nombre es Rocío Ouyang, en realidad estaba un poco nerviosa pero estaba intentando calmarse. No estaba segura de si Edward Mu todavía la recordara o no, ya que había pasado 6 años. Se estaba frotando nerviosamente las palmas mientras esperaba al CEO. Ella nunca olvidaría las palabras que el CEO le dijo en su noche de bodas.


  "Mujer, no crees que con casarte conmigo puedes obtener mucho. Solo eres mi esposa como se indica en un pedazo de papel. Mi corazón y mi amor nunca te pertenecerán. Me drogaste para tener sexo conmigo. ¿Cómo te atreves? ¡Te prometo que nunca dejaré que tal cosa vuelva a suceder! " El hombre dijo enojado.


  Luego se fue con un sonido de portazos. Rocío Ouyang se sentía completamente perdida y avergonzada en aquel entonces, porque no sabía nada acerca de las drogas. ¿Cómo era posible que ella drogara a un hombre solo para tener sexo con él? Solo podía recordar que ella dormía desnuda en sus brazos, y cuando se despertó descubrió su cuerpo dolorido. El hombre la acusó de las cosas que no sabía nada, lo que hizo que Rocío estuviera más confundida.


  Lo que pasó esa noche fue demasiado borroso para ella. Solo podía recordar que aquella noche se sentía caliente e indefensa, y era incapaz de moverse. Tal vez ella fue drogada también. Durante los últimos 6 años, Rocío tuvo que lidiar con escuchar chismes y rumores sobre Edward Mu, incluyendo los rumores de su romance con muchas novias y estrellas femeninas.


  A pesar de todo esto, ella nunca lo había buscado. Las palabras de él siempre se quedaban atrapadas en su cabeza, no las podía olvidar ya que Edward dijo que ella solo era una esposa nominal. En realidad, parecía que ya la había olvidado durante mucho tiempo. Ella no lo buscaría si no hubiera ocurrido una situación inesperada como esta vez. Ambos eran víctimas de los intereses familiares. Parecía que este matrimonio era un sufrimiento para los dos.


  "Mami, me estás haciendo daño". El niño pequeño interrumpió los pensamientos de su madre mientras trataba de retorcerse del apretón de la mano de su madre. Rocío se perdió en sus pensamientos por un tiempo y no se dio cuenta de que sostenía la mano de su hijo con demasiada fuerza.


  "Lo siento, Julio. Estaba pensando en algo que sucedió antes". Rocío se agachó frente al chico y le susurró algo. Este niño pequeño era su hijo. Ella nunca había pensado que podría quedar embarazada después de esa noche. Gracias a los genes y excelentes habilidades del hombre, ahora tenía a este encantador hijo. Julio era la vida de Rocío y ella no sabría qué hacer si alguna vez perdiera a este chico.


  "No te preocupes, estoy bien, mami. ¿Qué te pasa? ¿Dónde está papá? ¿Se niega a reunirse con nosotros?" Julio preguntó con una voz suave y no paraba de parpadear los ojos brillantes para mirar a su mamá.


  "No, cariño, tu papá está un poco ocupado, así que esperamos aquí un momentito. ¿De acuerdo?". Ella explicaba pacientemente. Rocío no le había ocultado nada a su hijo sobre su padre. Aunque Julio siempre preguntaba por qué papá no vivía con ellos, nunca le pedía a su mamá que lo buscara.


  "Señora, nuestro jefe le está esperando en la oficina". La recepcionista la trataba con respeto. Ella al ver al niño que estaba al lado de Rocío se sentía muy familiar pero no podía recordar si lo había visto antes.


  "¡Ok, gracias!" Rocío respondió con cortesía. Luego se dio la vuelta tranquilamente. Se veía más seria con el uniforme del ejército, pero el uniforme también le demostraba un encanto diferente.


  Ella apenas podía contener su emoción. Durante los últimos 6 años, ella trataba muchas veces de apaciguar sus sentimientos para abandonar esta relación. Sin embargo, todavía se sentía nerviosa cada vez que se acercaba a Edward.


  Las celebridades elegantes y las famosas estrellas femeninas eran normales que aparecieran en este edificio pero, la gente nunca había visto a una coronel estaba presente en este lugar. Debido a eso, Rocío estaba recibiendo la atención de todos.


  "Señora, adelante por favor". La secretaria de Edward Mu la acompañaba. Evidentemente, Rocío estaba nerviosa, comenzaba a surgir pequeñas gotas de sudor en la frente. Ella apretó las manos con fuerza mientras sostenía la mano de su hijo. Julio sentía las emociones de su madre, no dijo nada aunque sentía el dolor en su pequeña mano. Tenía la misma sensación que su madre. No estaba seguro de si a su papá, el hombre que siempre se veía en Internet, también le gustaría este hijo o no.


  La secretaria llamó a la puerta y una voz masculino respondió: "Entra". Rocío inicialmente pensaba antes que se asustaría si escuchaba esta voz tan masculino y familiar. Para su incredulidad, ella estaba inesperadamente tranquila ahora, pero aun así hizo todo lo posible para no parecer intimidada por el hombre frente a ella. Edward la miraba con una cara seria. En sus ojos, Rocío se veía rígida y pálida, pero definitivamente era una mujer encantadora.


  "Lamento molestarlo, pero no puedo encontrar mejores maneras. Por favor, cuide de mi hijo durante 3 meses. Lo recogeré tan pronto como termine mi misión". Rocío dijo de manera cuidadosa, pronunciando estas palabras directamente sin mirarlo.


  "Espera un momento, ¿quién eres? ¿De qué estás hablando? ¿Nos conocemos acaso?" Edward Mu estaba tan confundido y tenía curiosidad para saber por qué tenía que cuidar de un niño pequeño que ni siquiera lo conocía. Se notaba que la mujer frente a él no quería mirarle a los ojos.


  Aunque Rocío realmente no esperaba que la recordara, al oír lo que dijo este hombre le dolía mucho todavía. Pero ella se mantenía quieta y le entregó un certificado de matrimonio.


  "Responderé a todas sus preguntas cuando regrese, ahora tengo mucha prisa de verdad". Ella explicaba. Antes de irse, su teléfono móvil sonó con una canción militar, la que resonaba en toda la gran oficina.


  Cogió el teléfono rápidamente. "Hola, Marco. Lo sé. Volveré pronto. Puedes contactar con el ejército para saber la ubicación". Ella colgó el teléfono. Su manera de hablar era tan sencilla y tranquila como su temperamento.


  Edward Mu se congeló por un instante. "¿Por qué? ¿Por qué esta mujer me estaba ignorando? Nadie puede resistir mi encanto, ¿no soy tan atractivo?" pensaba para sí mismo.


  "Julio, me tengo que ir ahora. Por favor, compórtate bien y no le hagas pasar mal rato a tu papá". Rocío tocó suavemente la cara de su hijo. Si no fuera porque la niñera que cuidaba a su hijo se despidió en el momento en que tenía que ir a un entrenamiento militar en el ejército, y ella no podía encontrar a otra niñera confiable tan pronto, Rocío no dejaría a otra persona a cuidar de su hijo.


  Julio miraba a su mamá y quiso decir algo para consolarla. "Mami, ¡no te preocupes! Seré un buen chico". Él respondió con una dulce sonrisa. Pero Julio estaba tramando algo. Él ya había hecho un plan para enseñarle a su papá cómo podía ser un buen esposo.


  Después de despedirse de su hijo. Rocío salió corriendo rápidamente ni siquiera quiso esperar la respuesta de Edward. Edward todavía estaba un poco perdido, y no podía aceptar el hecho de que el niño era su hijo. Entonces se quedaba mirando el certificado de matrimonio sobre la mesa.


  "Rocío Ouyang, " Él murmuraba. Ella era la mujer que estaba casada con él durante seis años. Durante estos años ella nunca había participado en su vida pero ahora apareció sin ninguna prevención, e incluso dejó a un niño en su oficina y luego se fue sin vacilación.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 2 Padre e hijo


  Edward Mu se quedaba quieto en su silla mientras observaba al niño frente a él. Su carita parecida a la de Edward, tenía la calma más allá de sus años y los pequeños ojos oscuros miraban a su papá fríamente como si quisiera ver algo en él.


  Antes de que el rival tomara algunas medidas, él no haría nada. Julio había crecido en el ejército entonces la educación que había recibido estaba relacionada con las estrategias militares, por lo que conocía bien esta regla. Este era su padre. ¿Lo estaba mirando de esta manera porque estaba aturdido o simplemente porque no le gustaba la existencia de su hijo?


  "Niñato, ¿cuál es tu nombre?" Edward Mu susurraba mientras se agachaba junto a Julio para estar a su altura. Entonces, ¿era este su hijo? ¡Debería ser! De lo contrario, esa mujer no lo habría traído hasta aquí.


  "No me llames niñato. Tengo mi propio nombre". Julio miraba con impaciencia al hombre frente a él.


  "Bueno. Entonces, ¿cómo te llamas?" Edward Mu sonrió juguetonamente. "Julio Mu". El niño pequeño lo miraba de tal manera que Edward se sentiría avergonzado. La expresión arrogante del pequeño era demasiado linda y graciosa.


  "Julio Mu". Parecía que la mujer no tenía la intención de ocultárselo durante toda la vida. Su ira se desvaneció. ¿Quién podría imaginar que tuvieran un bebé en una sola noche?


  "¿Sabes que soy tu papi?"


  "Sí, mamá me lo ha dicho antes". Julio cambió de posición. Estaba un poco cansado. Había venido aquí temprano por la mañana desde el ejército. Era casi mediodía y tenía un poco de hambre.


  "Entonces, ¿por qué no viniste a buscarme antes?" Eso era lo que Edward sentía curiosidad. También estaba interesado en cómo Rocío Ouyang se convirtió en coronel. ¿Había algo que él no supiera? En este momento, Edward se dio cuenta de que sabía muy poco acerca de su supuesta esposa. Ni siquiera sabía a qué se dedicaba ella.


  "Mami dice que estás muy ocupado y no es conveniente que te molestemos". Julio le explicaba con seriedad, y la expresión en su rostro era también tranquila. A pesar de su comportamiento adecuado, en su rostro se veía una tristeza no correspondiente de su edad.


  "¿Eso es realmente lo que te dijo tu mami? ¿Que estoy ocupado?" Edward se inquietó. Sí, él estaba realmente ocupado, ocupado coqueteando con diferentes mujeres. Nunca había pensado que iba a tener un bebé con su única esposa de una noche. Ella nunca lo había buscado y él se había olvidado de su existencia. Incluso se fue a la mañana siguiente después de que se casaron. Todo lo que había hecho era pedirle a su secretaria que le enviara dinero todos los años. Si ella no hubiera aparecido inesperadamente hoy, habría olvidado la existencia de tal persona en su vida y su propia identidad como hombre casado.


  "Sí, podemos ver tus asuntos en la televisión todos los días". Julio comenzó a calentarse, pero también era un poco tácito y sencillo con su padre. Aunque su madre le dijo que había razones para que su papá no vivía con ellos, todavía no podía entender por qué no venía a verlos ni una sola vez.


  "Err ... Parecía que os preocupáis mucho por mí". Edward miraba su rostro enojado y sarcástico, y no podía menos que echar una sonrisa. La sonrisa encantadora de Edward incluso sorprendió a Julio.


  "¿A quién le importas? Si no estuvieras allí todos los días con esa sonrisa tonta, no nos molestaríamos en verte". Julio estaba un poco enojado porque cada vez que aparecía con mujeres diferentes, veía que los ojos de su mamá se ponían rojos y sabía que su mamá estaba triste entonces.


  "¿Qué? ¿Sonrisa tonta?" ¿Cómo podía ser que su sonrisa extremadamente encantadora que puede atraer innumerables bellezas se convierta en una sonrisa tonta en los ojos de este niño?


  Julio ignoró a su padre mientras juguetonamente se tiraba al sofá. Después de todo, él era solo un niño pequeño y no tenía tanta paciencia como los adultos.


  "¿Tienes hambre?" Edward levantó su mano para mirar el reloj. Cada una de sus acciones parecía tan elegante y, sin duda alguna, podía atraer a cualquier mujer del mundo.


  "¡Venga vamos! Papá te llevaré a almorzar". Edward Mu recogió su abrigo de la silla, abrazó a Julio y salieron por la puerta.


  Intentaba conciliar la idea de que ya tenía un hijo. La mujer con la que estaba casado ni siquiera le dio la oportunidad para rechazar y se huyó rápidamente. Aunque, debía admitir que el chico era adorable. No podía creer que pudiera estar de buen humor a pesar del giro de los acontecimientos.


  ¿Tres meses? Esperaba ver si la mujer se atrevería a ignorarlo otra vez más después de tres meses. Edward estaba desafiado. Definitivamente le gustaba el juego de perseguimiento.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 3 El hijo querido del CEO


  "Sr. Mu, ¿va a salir?" El asistente Qiao se apresuró para acercarse con una pila de documentos y casi se chocaba con ellos.


  "¿No miras la carretera cuando caminas?" Edward movió sus finas cejas. Si no hubiera esquivado rápidamente, el pequeño, que estaba en sus brazos, podría haber sido herido.


  "Lo siento. Hay tantos documentos por eso no presté atención. ¿Quién es este chico?" Isai trataba de evadir lo que acababa de pasar y preguntó casualmente.


  "Mi hijo" Edward lo dijo tan naturalmente como si estuviera hablando sobre el tiempo de hoy. No se dio cuenta de lo aturdido que otras personas podrían estar al escuchar sus palabras. Su actitud arrogante volvió loco a Isai.


  "¿Qué? ¿Tu hijo?" El pobre Isai se tambaleó y casi cayó al suelo. La novia coronel ya lo había sorprendido mucho, pero esta noticia aún le dio más sorpresa. "¿No se había ido solo un rato? ¿Cómo es posible que tenga un hijo así de repente? Parecía que el mundo estaba cambiando a cada minuto. Y esto se reflejaba perfectamente en el CEO." Isaí estaba muy confuso por la respuesta de su CEO.


  "¿Por qué? ¿Es raro que yo tenga un hijo?" Edward se estaba enojando y su voz se elevó un poco. Creía que él trataba demasiado bien a Isai que ahora incluso se atrevía a dudar en sus palabras.


  "Err ... pues sí que es un poco raro". Era realmente raro, ¿verdad? Nadie sabía que tenía un hijo.


  "¡Uh, Huh!" ¡Sr. Mu! ¿Sabías cuántas curiosidades serían matadas por tu resoplido tan frío?


  "¡Oh! No es raro, en absoluto". Isaí al ver el rostro frío de su CEO, se calló en seguida. "Venga. No soy tan estúpido. ¿Cómo me atrevo a sospechar? ¿Quién no sabe que su CEO es un demonio?" Sin importar cuántas preguntas tuviera en su mente, Isaí ya no se atrevía a preguntar. No quería trabajar horas extras hasta que no tendría tiempo para salir con su novia.


  "Eso está bien. Saldremos a almorzar y no nos molestes si no se trata de algo importante. Y ayúdame a cancelar la cita a mediodía". Luego se dio la vuelta y se alejó con Julio en sus brazos, ignorando a sus hermosas secretarias en la sala de la secretaría, quienes estaban todas sorprendidas. Se marchó de una manera muy elegante y dejó todas las bellezas desgarradas.


  ¿Cómo podría el CEO tener un hijo amoroso? ¿Quién era la madre del niño? ¿Era la coronel que acababa de venir hacía un rato o Paula Lin, quien tuvo una relación ambigua con su CEO?


  "¿El CEO debe de estar bromeando, eso no puede ser verdad" Una de ellas se sumergía en sus pensamientos. Parecía que no tenían ninguna posibilidad con el CEO en absoluto. Él ya tenía un hijo.


  "A lo mejor es un ahijado. ¿Quién sabe?" Una secretaria se consolaba a sí misma. Todo era realmente inesperado.


  "Pero el niño se parece mucho a nuestro CEO, ¿no lo creéis?" exclamó una de las empleadas. La realidad siempre era tan cruel.


  "¿Estáis demasiado ociosas? Vayan a hacer lo que tengáis que hacer ahora mismo", exclamó Isaí, aunque también tenía curiosidad, tenía que seguir cumpliendo su función de asistente, que era la de coordinar al equipo directivo. Todo lo que podía hacer ahora era contener la curiosidad y ordenar a los demás para que todos volvieran al trabajo.


  Su jefe canceló la cita de esa manera y se fue. Sin embargo, él era el pobre asistente que tenía que lidiar con este asunto. ¡Realmente quería llorar! Su CEO dijo una vez: "Tu valor era bueno como un sirviente que solo necesitas obedecer todas mis órdenes. No te contraté para que estés de decoración. Además, debido a mi presencia como un CEO guapo, no tienes oportunidad ni de ser una decoración"


  Maldición, las palabras de su CEO estaban muy claras, que le estaba discriminando. ¿De verdad era tan feo?


  ¡Ay! En realidad no era que se viera mal. Era solo que el CEO era tan guapo que nadie podía ser más guapo que él.


  Edward se dirigía hacia abajo, sosteniendo a Julio en sus brazos. Sabía que había chismes sobre él otra vez. A él no le importaba. De todos modos, él mismo no podía creer que tuviera un hijo a esta edad. Parecía que todavía estaba en el sueño.


  Julio miraba con curiosidad al hombre que se decía que era su papá. Él era tan guapo que no era de extrañar que una mujer genial como su mamá quisiera a este hombre. Julio tenía más curiosidad por el abrazo. Ahora podía decir lo que era estar abrazado por su papá. A diferencia del abrazo de su madre, era un poco más duro pero aún así era muy cómodo.


  "Tío, ¿podemos ir a KFC?" El niño levantó su cara inocente para mirar a Edward. No sabía que llamar a Edward tío asustaría a su papá. Edward casi se cayó al suelo cuando escuchaba que el pequeño le llamaba tío.


  "Julio, soy tu papá, no tu tío". Edward se inquietó. ¿Por qué Julio no le llamó papá? Él sabía que Edward era su padre, pero, ¿por qué le llamaba tío?


  "¡Tú eres mi tío! El papá de otros niños vive junto con su mamá, pero no estás con mi mamá, lo que significa que no eres mi papá. Así que tengo que llamarte tío". "Hmm" Julio pensaba para sí mismo, "No te llamaré papá. Ahora es solo el comienzo. Habrá más sorpresas para ti más tarde. Tío"


  "....."


  Bien. Parecía que era su culpa. Pero, ¿cómo pudo haber sabido que tendría un hijo en una sola noche? Entonces tal vez, parecía que no era toda su culpa. Él no había sabido nada de Julio antes de ahora.


  "Pequeño, no sabía que estabas allí y por eso no he podido estar contigo estos años." explicó Edward débilmente. ¡Maldición! ¿Cuándo tenía que preocuparse por la opinión de otros sobre su hecho?


  "¿Habrías estado con nosotros si lo supieras?" Julio inclinó la cabeza y echó la pregunta. Quería ver a su padre defenderse. Nunca le pidió a su mamá que buscara a papá para él, porque a menudo veía a mamá mirar las fotos de su papá en el periódico durante una o dos horas, perdida en sus pensamientos. A veces sus ojos estaban rojos. No entendía el mundo de los adultos, pero podía ver que a su mamá le gustaba mucho su papá. De lo contrario, no le habría dicho que el hombre que aparecía a menudo en periódicos y revistas era su padre. Su mamá también le dijo que no odiara a su papá y que la razón por la que no vivían juntos era porque tuvieron un malentendido justo después de su boda.


  En realidad, era imposible para Julio no resentirse o preocuparse. También envidiaba a otros niños quienes tenían su papá que los acompañaba siempre a su lado. Pero sin embargo, Julio sólo tenía a mamá al lado de él.


  En la escuela, sus compañeros de clase se rieron de él y dijeron que no tenía papá. Estaba tan enojado que a menudo peleaba con ellos y les decía que tenía un papá, pero su papá estaba demasiado ocupado para vivir con ellos. No se atrevió a contárselo a su mamá, porque ella le pediría que hiciera flexiones como castigo.


  "Err ..." Bueno. Desafortunadamente, Edward nunca había considerado esta pregunta, por lo que no sabía cómo responderle en este momento. Edward era bueno para dar discursos. ¿Pero por qué no podía responder las preguntas de su hijo?


  "Julio, quieres comer en KFC, Papá te llevará allí y podrás comer todo lo que quieras". ¿Cómo podría ser Edward tan descarado? ¿Cómo podría cambiar el tema de esta manera?


  "¡Sí! Quiero comer muslos de pollo, papas fritas y coca." ¿Cómo podía Julio haber olvidado torturar a su papá tan pronto? Era fácil para el niño comprometerse. ¡Debía haberse olvidado de tomar una posición firme!


  "Bien, si puedes comértelo todo, papi te compraré". Edward acarició el pelo de Julio con cariño. Obtuvo inesperada satisfacción en su corazón. Este niño era su hijo, que se parecía mucho a él, no solo en apariencia, sino también a sus modales.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 4 No me gustan las chicas inútiles


  El padre y el hijo se llevaban bien el uno con el otro. Sentada en el Humvee, Rocío se había hundido en pensamientos profundos. Ella siempre recordaba que en una cálida tarde, un hombre guapo apreció en su vida, directamente entró en su corazón. Pero tal vez ya no la recordaba él. ¿Qué significaba ella para él?


  Ella estaba muy callada entonces, porque sabía que era redundante en la familia. Érase una vez, ella también estaba segura y feliz viviendo como una princesita. Pero todo se había vuelto diferente desde que su madre falleció y su padre se volvió a casar. Se convirtió en una persona aún inferior a una sirvienta en esta casa. Todos los días ella veía a su madrastra maquillar a su propia hija, elegante y hermosa. Tenía que aceptar la verdad de que todos sus hermosos pasados pertenecían a ellas en aquel entonces, y su padre también se convirtió en el padre de otra persona.


  Ella también había llorado y trataba de luchar, pero cada vez que lo hacía, su madrastra, Yasmina Mo le daba una buena paliza. A partir de aquel entonces, no volvió a llorar sino que vivía cuidadosamente todos los días, porque entendía su situación y sabía que ya no era la princesa orgullosa que solía ser.


  El padre que la amaba tanto en el pasado parecía olvidarse de ella desde que la madrastra dio la luz a su hermano pequeño. Desafortunadamente, Yasmina Mo y su hija no olvidaban su existencia. La torturaban todos los días de muchas maneras. Una vez, cuando tenía 16 años, rasgó accidentalmente la ropa de su hermana Carla Ouyang mientras la lavaba, y su hermanastra la pegó fuertemente en la cara. Le dolía mucho y se escondía bajo un gran árbol en el jardín derramando lágrimas y aguantando el dolor en silencio.


  "Odio a los lloriquines, siempre tienen problemas para llorar. Y tampoco me gustan las chicas inútiles". De repente, escuchó una voz y levantó la cabeza con lágrimas en la cara. En ese momento, sus lágrimas dejaron de caer, '¡qué muchacho más guapo!' pensaba, al ver a este chico de pie contra el sol. Los rayos de luz que iluminaban su rostro lo hacían parecer tan orgulloso pero con tanta gracia como un verdadero príncipe.


  En el mismo momento ella estaba aturdida por él. Lo miraba con lágrimas en la cara, no se atrevió a emitir ningún sonido para no molestar al príncipe de su sueño. A ella le preocupaba que esto fuera solo un sueño. Con solo un ruido, ella se despertaría.


  "Chica inútil!" El chico parecía un poco enfadado y se fue impredeciblemente, como la forma de que apareció.


  Luego se enteró de que él era el hijo mayor de la familia Mu, la figura leyendaria en S City. Se decía que él tenía un talento notable en el negocio. Tenía solo 22 años y ya se había convertido en el director general interino de FX International Group. Los dos eran muy diferentes en su situación de vida. Pensaba que nunca tendría la oportunidad de conocerlo bien.


  Pero, sin darse cuenta, comenzó a prestar mucha atención a todo lo que tenía que ver con él. Su corazón también cayó lentamente para él. Aunque sabía que no tenía oportunidad de estar con él, todavía estaba muy atraída por él. Al final, ella huyó del país natal y entró en la academia militar que nunca le gustó solo porque este chico le dijo: "No me gusta una chica inútil". Ella se convirtió en la única mujer extranjera graduada que terminó el entrenamiento militar a una edad temprana.


  Inicialmente pensaba que iba a permanecer más tiempo en la academia, pero regresó a la ciudad S porque lo extrañaba tanto todos esos años. Sin embargo, todavía no tenían oportunidad de conocerlo, incluso estaban en la misma ciudad. Estaba tan lejos de su alcance como de costumbre. Ya no era el niño que vio por primera vez hacía cuatro años, ahora se había convertido en un hombre glamuroso.


  Para dejar de pensar en él, ella había trabajado muy duro en su entrenamiento y en sus evaluaciones, además de tomar algunas misiones muy peligrosas. Ella hizo contribuciones continuas al ejército, y se convirtió en un comandante a una edad muy temprana. Desafortunadamente, todavía no podía ignorar el amor que crecía como una hierba en su corazón.


  Aunque ella volvía a vivir en la misma ciudad con él, todavía eran como dos líneas paralelas que nunca se cruzarían. Sin embargo, su amor por él se había convertido en un hueso tan profundo, e impregnado en la sangre. Ella pensaba que tal vez pasaría toda su vida solo mirándolo desde lejos. Tuvo que enterrar el amor que ni siquiera había comenzado pero que ya había muerto.


  Pero Dios todavía la favorecía y la hizo convertirse en su esposa. Gracias a su padre, si ella no fuera su única hija biológica, entonces eso no habría sido posible. Todavía recordaba que los ojos de Carla estaban llenos de ira porque la familia Mu solo quería casarse con la verdadera hija de la familia Ouyang, mientras que Carla era solo una hijastra favorecida.


  Todavía podía sentir su corazón latiendo en su pecho en ese momento. No podía olvidar sus extáticos sollozos de alegría, finalmente fue rescatada de la desesperación.


  Aunque sabía que no era su mujer favorita y que él nunca se enamoraría de ella, todavía no podía controlar su corazón para acercarse a él. Rocío solo podía alegrarse secretamente en lo profundo del corazón. No le importaba que no le gustara, ella lo seguiría amando, con que ella estuviera al lado de él, ya era suficiente para ella.


  Pero ella todavía se sobrestimó a sí misma. Después de estar tan cerca de él durante toda la noche, se convirtió en una mujer calculadora en sus ojos. Ella trataba de defenderse, pero él ni siquiera le dio ninguna oportunidad para explicar. Se marchó directamente cerrando la puerta y dejándola sola en la habitación. Nadie sabía lo triste que estaba Rocío. Aunque cuando estaba en el ejército también había sufrido de los daños, pero en comparación con su dolor de corazón en esa noche, las heridas del cuerpo no eran nada.


  Cuando Edward le dio la espalda, ella tenía muchas ganas de escapar. Sus palabras la avergonzaron. Al pensar en eso, ella dio una sonrisa de burlas. Aunque no le pertenecía, por lo menos le había dado un hijo muy lindo, una imagen viva de él. Debería de estar satisfecha, ¿no era así?


  "Coronel, el consejero Gu nos informa que nos reunimos en la próxima intersección". El informe del militar acompañante Marco la apartó de sus pensamientos. Ella sacudió la cabeza con frustración y se culpó a sí misma por haberse perdido inconscientemente.


  "¡Está bien! Ya lo sé". Rocío respondió perezosamente. Se sentía tan agotada que no tenía ni ganas de hablar, la gente de su alrededor se dio cuenta de que se estaba enrojeciendo y que su cuerpo se estaba calentando.


  "Coronel, ¿está enferma? Parece que tiene una mala cara". Desde que se alistó en el ejército, Marco ya la acompañaba hasta ahora, por lo que podía notar si algo andaba mal con ella.


  "No te preocupes, quizás es porque hace demasiado calor, me siento un poco perezosa". Rocío sabía que estaba físicamente sana, simplemente se sentía triste y cansada emocionalmente. Ella lo amaba durante tantos años, pero todavía no podía acercarse más a él, y él finalmente se había olvidado de ella.


  "¿Quieres dormir un rato? Todavía falta una hora para reunirnos con el consejero Gu". Marco se sentía preocupado, ya que rara vez veía a su coronel tan débil. Para Marco, Rocío siempre había sido una persona madura, independiente y fuerte.


  "¡Vale! Despiértame cuando lleguemos". Rocío se dio cuenta de que un buen sueño era exactamente lo que necesitaba. Ella no durmió bien anoche mientras pensaba en el encuentro con él hoy. Ella también se sentía demasiado nerviosa delante de él. Realmente necesitaba cerrar los ojos y aclarar su mente.


  "Sí, Coronel. ¡Duerme tranquila!" Marco echó una mirada a ella a escondidas, y entendía que había pasado algo con su coronel. Se veía repentinamente diferente después de salir de aquel alto edificio comercial.


  Marco a veces simpatizaba con la coronel que crió a su hijo por su cuenta. Escuchaba que ella estaba casada, pero su marido no había aparecido ni una vez después del matrimonio. Así que los jóvenes soldados siempre hablaban en secreto sobre ella. Había muchas versiones; alguien dijo que su marido se había ido al extranjero y no había regresado durante mucho tiempo, había otros que decían que su marido tenía una amante y otro dijo que su marido le tenía miedo a una mujer tan fuerte, y por eso se mantenía alejado de ella y allí había alguien que incluso dijo que su marido era demasiado feo para ser llevado al público.


  Pero Marco tenía una cosa muy clara en su mente, Julio se veía muy guapo y lindo, ¿cómo podía tener un padre feo? Marco pensaba de esta manera en su corazón y nunca se unió a sus chismes. Normalmente solo escuchaba en silencio pero nunca comentaba. También sabía la razón por la que se quejaban. La coronel los entrenaba muy duro y era normal que mucha gente la criticara.


  Marco aumentó un poco la temperatura en el auto, para que no se resfriara mientras dormía. No podía enfermarse en este momento crucial, ya que la siguiente capacitación estaría completamente cerrada y sería aún más severa que nunca.
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  Capítulo 5 Comida chatarra


  Edward siempre se jactaba de sí mismo. Julio miraba el auto deportivo rojo de su papá y no podía menos que poner los ojos en blanco. "¿Por qué este hombre no puede mantener un perfil más bajo? Incluso el coche tiene que ser tan llamativo. Es totalmente diferente a mamá de bajo perfil, No es de extrañar que, hasta ahora, estas dos personas no pueden vivir juntos." Pensaba Julio con una cara de queja.


  El guardaespaldas de Edward abrió la puerta del auto, Edward puso a Julio en el auto y le ajustó el cinturón de seguridad. Parecía que esta no era la primera vez que hacía algo así, porque lo hizo de una manera muy natural.


  "No me sigas, conduciré solo" Edward ordenó con frialdad mientras mantenía sus ojos en el niño.


  "¡Jefe, por favor, déjame que te acompañe!" Lucas Luo suplicó en voz baja. Su vida estaba destinada a proteger a su amo. Se había entrenado extremadamente bien para hacer este trabajo. Sabía que había muchas personas que estaban observando avariciosamente a su jefe. Necesitaba tener mucho cuidado.


  "Está bien, ¡sígueme si quieres!" Edward no iba a decepcionarlo. Sabía que Lucas estaría preocupado si él no estuviera cerca. Siempre trataba a Lucas como su propio hermano, y nunca lo consideraba como un guardaespaldas. Así que a veces escuchaba sus consejos.


  No había mucha gente en KFC, tal vez porque no era un fin de semana, pero la apariencia elegante de Edward atrajeron muchas miradas de las personas.


  Edward ignoró los ojos que lo miraban, encontró una mesa libre y sentó a su hijo en la silla con cuidado.


  "Cariño, ¿podrías esperarme aquí un rato? Papá iré a pedir la comida". Edward dobló su cuerpo hermoso y consultó con su hijo.


  "Está bien, no tengo miedo". No estaba nada asustado, de lo contrario estaba muy emocionado ahora mismo. Rocío normalmente no solía llevarlo a comer estas comidas, porque ella dijo que estos eran comidas chatarras.


  Pero su papá no sabía esto. Así que después de mucho tiempo, cuando Edward recordó sus propias palabras de hoy, se burlaba de sí mismo. En realidad, su hijo era incluso más fuerte y valiente que él.


  La comida estuvo lista muy pronto, la mayor parte eran lo que quería comer Julio. Por supuesto, ocurrió una pequeña sorpresa: la camarera no paraba de mirar a Edward, lo que lo enojó mucho, pero controló su ira con buenos modales.


  "¿Está delicioso?" Edward le sonrió a su hijo, que estaba disfrutando de la comida. La suave sonrisa captó de inmediato la atención de su hijo.


  "¡Delicioso! Mamá nunca me trae hasta aquí, porque dice que esto es comida chatarra". Julio murmuró con la boca llena de comida.


  "¡Uh! ....." Edward estaba ahogado por las palabras de su hijo. Sabiendo que esto era una comida chatarra, Julio todavía le pidió ir a KFC. ¿Estaba bromeando con él? ¡Bien! No le importaba ya que Julio parecía feliz tomando la comida chatarra aquí.


  Sentía cada vez más curiosidad por su pequeña esposa: "¿Qué clase de mujer era ella? ¿Cómo se volvió tan fría e indiferente? ¿Y por qué dio la luz a este niño sin avisarle nada?


  Sus padres lo obligaron a casarse en aquel entonces, por lo que no estaba contento con el matrimonio. Él nunca estaba en contra de ella personalmente, pero desafortunadamente ella se convirtió en el blanco de su ira. Más tarde también consideraba que si era demasiado arbitrario. Conocía bien a sus padres. Tal vez había entendido mal a Rocío.


  Pero él era demasiado orgulloso. Incluso él sabía que estaba equivocado, no lo iba a admitir. Él simplemente lo ignoró ya que no quería enfrentarlo. No se había preocupado por su esposa nominal durante tantos años, ni siquiera recordaba su cara. ¿Era bonita o simplemente era una persona común? Pero eso no le importaba, porque seguía su propia vida. No había ninguna mujer que entrara en su corazón o lo atrajera para conocer más sobre ella.


  "Tío, ¿no comes?" ¡Hmm, tío, un buen título para él! Julio no quería llamarlo papá. Era bueno actuando. Por eso también su mamá no descubrió que era un niño tan malvado.


  "Disfruta tu comida, no me gusta la comida de los niños", dijo Edward frunciendo el ceño, tal vez esa mujer tenía razón, de hecho, estos eran comidas chatarras.


  ¿Cómo podrían los adultos entender el mundo de los niños? Eso era lo mismo que los niños no entendían como pensaban los adultos. La deliciosa comida en los ojos de los niños era comida basura para los adultos. Pero a Julio no le importaba, de todos modos estaba disfrutando la comida ahora. Si mamá volvía, va a tener que despedirse de esta deliciosa comida.


  Si Edward sabía lo que Julio estaba pensando, ¿estaría aturdido de nuevo o solo iba a echar una sonrisa? No importaba cuál fuera su actitud, no habría nada más divertido que el siguiente accidente que iba a venir ahora mismo.


  Tan pronto como salieron del KFC, Lucas había conducido el auto hasta cerca. De repente sonó el teléfono de Edward, comprobó el identificador de llamadas, dudó por un segundo pero finalmente atendió la llamada.


  "¡Hola! Oye, Paula, ¿qué pasa?" Puso a Julio en el auto y se subió enseguida también.


  "Edward, te extraño, ¿vamos a cenar esta noche?" La voz era tan coqueta, pero Edward era el asesino de damas, por lo que eso no funcionaba en él.


  "¿Esta noche?" Edward miraba a su hijo, de repente se sentía un poco nervioso, aunque no tenía ni idea de por qué se sentía de esta manera. Julio parecía muy tranquilo en el coche como si no hubiera escuchado nada. En realidad, las orejas pequeñas de Julio se levantaron tan pronto como escuchó el nombre de la mujer. ¡Oh, no era su culpa! El nombre de la mujer siempre estaba relacionado con el de su papá. Era demasiado difícil para él ignorarlo.


  Si a su mamá le gustara, él ayudaría a su mamá a recuperar las relaciones entre papá y ella. No le importaba si este hombre sería su padre o no o con cuántas mujeres estaba involucrado, solo quería ver a su mamá feLin.


  "Me lo prometiste anoche, ¿lo has olvidado?" Paula preguntó con coquetería, ya que sabía lo encantadora que era su dulce voz.


  "¡Está bien! Te recogeré esta noche". Edward se rindió a ella. Paula tenía su propia manera de tratar con los hombres.


  "Jefe, ¿a dónde vamos? ¿A la compañía o al chalet?" Lucas le preguntó tan pronto como colgó el teléfono. Aunque se preguntaba en su interior que cuándo su jefe tenía un hijo tan mayor pero optó por guardar silencio ya que pensaba que lo sabría en el momento adecuado.


  "¡Llévame a la compañía primero! Luego, lleva a nuestro pequeño amo al chalet. Volveré más tarde esta noche. Pídele a la Sra. Wu que cuide de él y elige dos guardaespaldas fiables para protegerlo". Originalmente, quería regresar después del trabajo para estar con Julio, ya que temía que su hijo pudiera no adaptarse al nuevo entorno. Pero él le prometió a Paula anoche, así que tuvo que dejar a Julio con Lucas.


  "De acuerdo, Jefe. Lo arreglaré, no te preocupes". En realidad, Lucas era un hombre silencioso, que nunca hablaba si otros no empezaban el tema primero.


  "¡Bien! Siempre confío en ti. Por cierto, pídele a un diseñador que prepare una habitación para niño. ¡El material debe ser lo mejor!" Edward ordenó. Se soltó ligeramente la corbata ya que hoy hacía demasiado calor.


  "Está bien, pero ¿cuál será la habitación para el niño?" ¡Lucas no se atrevía a decidir por él, ya que sabía que su jefe era muy exigente! Siempre traía a diferentes mujeres de vuelta a casa. Si Lucas arreglaba una habitación equivocada, ¿qué pasaría si Julio veía a su padre con diferentes mujeres?


  "¡La que está al lado de mi estudio! ¡Esa habitación está bien soleada!" Edward le echó una mirada y no dijo ni una palabra. Finalmente Lucas entendió. ¡Qué razón más graciosa! De hecho era que esa habitación estaba más lejos de su propio dormitorio. Lucas admiraba la caradura de su jefe, pero no se atrevía a revelar lo que pensaba en voz alta. De todos modos, Edward era el jefe.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 6 Quiero ir contigo


  Llegaron temprano a la empresa. Julio estaba escuchando sus conversaciones en silencio. No hizo comentarios, pero capturaba cuidadosamente cada palabra que pronunciaban.


  "Cariño, ¿por qué no te vas a casa con el tío Lucas? Tengo una reunión esta noche. Volveré más tarde". "¿Qué tipo de reunión podría tener? ¡Hmm!", pensaba el niño pequeño. La verdad era que Edward solo quería conocer a más mujeres sexy. Pero era mejor que Edward tuviera cuidado y no debería considerarlo como un niño solo porque tenía cinco años. Él había jurado en secreto que recuperaría a Edward para su mamá. Así que estaría a su lado todo el tiempo, defendiendo la posición de su mamá.


  "No, no quiero volver, todavía no tengo mi computadora portátil". Julio encontró una excusa para quedarse con él.


  "¿Por qué no quieres volver? Puedo llamar a mi secretaria para que te traiga la computadora portátil". Edward estaba un poco molesto por él.


  "Me da igual, no quiero volver todavía. Ya que mi mamá me trajo contigo, no puedes simplemente abandonarme de esta manera". Oh, eso era demasiado culpable. Solo le estaba pidiendo al chico que se fuera a casa primero. ¿Cómo que se había convertido en un abandono?


  "¡No digo que te voy a abandonar! Solo que papá tiene más trabajo que hacer, así que vete a casa con el tío Lucas primero, ¿vale? Te prometo que volveré tan pronto como termine mi trabajo." ¡Eso fue todo! Dios sabía cuánto tiempo podría terminar su trabajo. Con todas las mujeres que Edward necesitaba acompañar, ¿cuándo sería capaz de terminar? Oh, bueno, Julio no era tan fácil de convencer.


  "¡Pero no quiero volver solo! ¡Anda, déjame ir contigo! ¡Te prometo que me portaré bien y no molestaré tu trabajo!" Julio parpadeó lastimosamente. También sabía bien cómo actuar como un niño amable para conseguir sus objetivos. Edward estaba totalmente confundido.


  ¿Qué demonios quería Julio? Al principio, Julio se veía muy estricto y exigente, pero ahora estaba actuando como un niño mono. ¿Por qué no podía alcanzar su mente? Pero, ¿quién podría rechazar a un niño tan amable como Julio? "¡Sígueme entonces!" Si él se iba por la noche, Edward ciertamente no podría rechazar al chico.


  "Está bien, cariño, como quieras, ¡vamos!" Esta vez Edward no lo sostuvo. Salió del auto primero y se sorprendió de inmediato por el calor del exterior. Agarró la pequeña mano carnosa y lo llevó hacia dentro del edificio rápidamente. Tenía miedo de ser derretido por el calor y estar todo sudoroso si se quedaba afuera un minuto más.


  Julio miraba a Edward preocupado, "¿Por qué estaba tan asustado por el calor? ¡Qué exagerado es!", pensaba el niño. A Julio no le importaba el clima tan caluroso, ya que se había acostumbrado. En el ejército, todos los soldados se entrenaban al sol todos los días. Edward se veía tan afeminado. ¿Era un hombre de verdad? ¡Parecía que Edward tampoco era perfecto!


  "¿Por qué me miras de esta manera?" Podía saber la burla en los ojos de su hijo. Sí, lo que más odiaba era el clima cálido, ya que la sensación de sudoración realmente lo molestaba. Así que siempre se bañaba después de regresar del exterior durante el verano. Francamente, parecía que Edward tenía un "síndrome de príncipe".


  Julio sacudió la cabeza sin decir nada. Él no quería responder a la pregunta de Edward, nada más salir del ascensor se marchó a buscar su computadora portátil. Parecía que le atraía mucho más la computadora. Julio pensaba que no valía la pena prestar atención al comportamiento de su papá.


  A Edward tampoco le importaba la actitud de Julio. Lo más importante para él en este momento era tomar una ducha en seguida.


  Julio corrió directamente hacia la computadora portátil en cuanto entró a la oficina del CEO. En este momento, no le importaba nada excepto el dispositivo, por lo que también ignoró las quejas de su padre.


  ¡Vale! En los ojos de Julio él era menos útil que el portátil. ¿Pero era necesario mostrarlo tan obviamente?


  Julio encendió la computadora portátil rápidamente para verificar si había algunas características actualizadas con esta computadora portátil. Se centró en ello y disfrutaba mucho. La felicidad brillaba en su carita. De todos modos, parecía que se quedaría allí jugando.


  Edward vio a Julio jugando al ordenador cuando salió del baño. Se sorprendió, pero pronto comprendió que el niño estaba tan absorto. Él no lo iba a molestar y se sentaba a trabajar en su lugar.


  En realidad estaba muy ocupado, había conseguido un trabajo tremendo en la gestión de una empresa tan grande. Pero no necesitaba manejar todo. Muchas cosas podían ser manejadas por el Director Ejecutivo Adjunto. Ese tipo era bueno lidiando con la presión.


  El Director Ejecutivo Adjunto estaba en un viaje de negocios en el extranjero en este momento y de repente estornudó. ¿Quién podía estar hablando de él? ¡El clima estaba muy caluroso! ¿Por qué el Director Ejecutivo Adjunto se sentía un escalofría en el cuerpo?


  El tiempo transcurrió silenciosamente, solo se escuchaba el sonido de repetidas pulsaciones en el teclado y el tono de aviso del Whatsapp. Pero estos sonidos molestaban a Edward. Ya que él necesitaba un silencio completo cada vez que estaba trabajando en algo. Normalmente nadie se atrevía a molestarlo sin su permiso. Todas las personas en la compañía sabían esto, por lo que actuaban con mucho cuidado, manteniéndose alejados de él lo más lejos posible, intentando no hacer ningún ruido.


  Estas reglas fueron rotas por completo hoy. Julio dijo que no lo molestaría, pero, ¿por qué escuchaba el mensaje de Whatsapp una y otra vez? ¿Quién demonios estaba charlando con el niño? ¿Cuántos vocabularios podría él saber? ¿Cómo podría estar escribiendo tantas cosas? Edward tenía curiosidad, así que dejó el bolígrafo y lo miraba.


  Julio tenía los ojos grandes. En ese momento sus ojos estaban llenos de trucos. Los pequeños labios rojos estaban apretados, y en su carita brillaba la emoción. El delicado cabello corto caía sobre su frente, lo que lo hacía parecer más inocente y menos indiferente. Su apariencia era muy parecida a la de Edward, pero había algo en su cara más allá de la de su padre. Él también había tomado algo de la belleza de su madre.


  Al parecer, Julio se dio cuenta de que alguien lo estaba mirando. De repente, levantó la cabeza y se encontró con los ojos de Edward. Pero no parecía demasiado sorprendido, se agachó la cabeza nuevamente y seguía centrándose en escribir. En realidad, su respiración agitada y sus manos temblorosas expusieron sus pensamientos en ese momento.


  Edward fingió no darse cuenta de eso. Seguía mirándolo, ya que no podía concentrarse más en el trabajo. Le gustaría ver cuánto tiempo podría fingir el pequeño. Mientras pensaba en esto, dio una sonrisa, que era malvada pero muy sexy.


  Bajo tal mirada, Julio se ponía más nervioso. Parecía que Edward no quería detenerse. Sus ojos seguían mirando al niño pequeño. Julio admitió que no era tan fuerte como Edward en este aspecto. ¡Todavía no estaba en ese nivel!


  "¿Podrías dejar de mirarme con esa mirada erótica? me pones de los nervios". Julio sacudió sus hombros mientras decía esto. ¡Ahora era Edward quien se sentía incómodo! ¿Cómo se convertía su mirada en miedos y algo erótico en los ojos de este pequeño? ¿Sabía realmente lo que significaba la palabra erótica? ¿Cómo podría un niño pequeño usar tal palabra?


  "Cariño, ¿sabes lo que significa la palabra erótica? No lo uses si no conoces el significado real". ¿De verdad que los niños maduran tan temprano hoy en día?


  "¡Hmm! Es fácil buscarlo en Internet, por supuesto, ¡lo sé! " De repente Julio se volvió muy chulo y le dijo a su papá: "Tío, estás fuera de moda".


  "No hace falta que me digas lo que has estado mirando en internet". Edward entrecerró los ojos, lo que le hizo parecer peligroso, "¿Tu mamá te permite comportar de esta manera?"


  "Jefe Mu, no hables mal de mi mamá, incluso si eres mi papá. No soy tan malo como te lo habías imaginado". A Julio no le importaba lo que los demás dijeran de él. Pero no permitía otras personas hablaran mal de su mamá. Su base para todas las cosas era su mamá. Nadie superaría a su mamá, ni siquiera el hombre que estaba delante de él.


  Bueno, Edward se dio cuenta de que Julio estaba enojado, cuando su carita blanca se puso roja de alguna manera. Edward sonrió.


  "Uhm, ¿es tu mamá tan buena contigo? Por eso la estás defendiendo así". Edward nunca vio que Julio se preocupaba tanto por él. Se sentía celoso.


  Pero, ¿cómo podría Edward compararse con la mamá de Julio? Simplemente se quedó con él durante medio día, mientras que Julio y su mamá ya habían vivido juntos durante tantos años. No había nada que comparar.


  "Soy el único hombre en nuestra familia, por supuesto tengo la necesidad de proteger a mi mamá". Julio puso los ojos en blanco expresando que Edward era demasiado estúpido por hacer esta pregunta.


  El corazón de Edward se picó por estas palabras. Se suponía que eso era responsabilidad suya, pero su hijo la asumía por él. Parecía que la mujer educaba bien a su hijo. Se sentía más interesado por ella.


  "Toc Toc"


  De repente, alguien llamó a la puerta, lo que le salvó de la vergüenza, de lo contrario no sabía cómo enfrentar a Julio.


  "¡Entre!" Edward nunca estaba tan agradecido al que llamó a la puerta.


  "Sr. Mu, este es su próxima agenda, por favor, eche un vistazo si a ver se necesita hacer algún cambio". La secretaria ejecutiva, Ana, puso el itinerario frente a él con cuidado.


  "Si no es nada importante, dile a Isai para que vaya en mi lugar. Esta noche tengo cosas que hacer". Parecía que el Sr. Mu iría a la cita de la noche con seguridad.


  "De acuerdo, ¿qué hay de la invitación de la familia Leng? ¿Lo dejamos en manos del Sr Dominguez?" ¿Podría Isaí manejar tantas cosas al mismo tiempo? Ana sentía que era injusto para Isaí. Por muy eficiente que fuera, solo tenía dos brazos y dos piernas.


  ¡Uh! Edward casi se olvidó de que hoy era el cumpleaños del señor Leng. Tenía que asistir sin excusas. De lo contrario, la familia Yuan se quejaría de él durante mucho tiempo. Hmm, pero él tenía un solo cuerpo, ¿a dónde iría?


  "No es necesario, iré en persona a la familia Leng". Bueno, él podía ir allí para presentarse, no había necesidad de quedarse mucho tiempo. De todos modos, él y la familia Yuan se conocían desde hacía mucho tiempo. No sería ningún problema irse si hiciera falta.


  "¡Está bien! Si no hay nada más, me voy ahora". Echó una mirada a Julio con curiosidad, y luego salió de la habitación.


  Aparentemente, el niño solo estaba jugando en la computadora portátil, pero sus orejas siempre estaban atentas, por lo que no se perdería ningún detalle de las conversaciones de su padre. De lo contrario, ¿cómo procedería a su próximo plan?


  Era tarde, a Edward le gustaría asegurarse de que Julio estaba listo para irse a casa. De lo contrario, el niño lo culparía nuevamente.


  "¡Cariño, vámonos a casa!"


  "¿Saldrás de nuevo una vez lleguemos a casa?" Preguntó el niño. "¡Disparates! Por supuesto que lo haría. Si no salgo, ¿cómo podré ir a la cita?" Edward le contestó en su interior, pero no se atrevía a decir la verdad.


  "Tengo una reunión que asistir, prometo que me volveré a casa temprano". Él dijo.


  "¡Papi, llévame contigo!" Julio decía dulcemente. Sus ojos negros estaban llenos de emoción. Quería ir con su padre fuera como fuera, pero primero tendría que ser amable con él. Así que lo llamó "papá" con una voz dulce.


  Edward se sorprendió por su comportamiento, ya que le llamaba "Jefe Mu" y "Tío" durante todo el día. Nunca esperaba que le llamara "papá". Así que ahora finalmente se quedaba satisfecho. Y cuando se recuperó la consciencia, ya estaban en el camino hacia la familia Leng.


  ¡Edward estaba tan frustrado que no sabía cómo expresarse! ¿Cómo fue hilado por un niño pequeño? Simplemente porque le había llamado papá. Era un sacrificio enorme para él. Entonces, ¿iría a una cita con su hijo?


  Julio ignoró la expresión amarga de su padre. De todos modos, él estaba ya feLin. Ganó la primera batalla. "Esto es solo un comienzo, pronto verás lo que soy capaz, te haré arrepentir de habernos abandonados a mi mamá y a mi. La cosa que te espera nunca lo olvidarás." Bromeaba el niño pequeño en su cabeza.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 7 ¿Estás seguro de que es tu hijo


  La casa de Yuan estaba ubicada en la famosa área de la ciudad S. A Manuel Yuan le gustaba el ambiente tranquilo, por lo que era el mejor lugar para él. La empresa de la familia Yuan era una de las mayores en la ciudad S. No era tan grande como FX International Group, pero también era una gran empresa en general. Especialmente después de que Samuel Leng, el hijo de Manuel Leng, tomara el poder, su empresa se había expandido. Por lo tanto, no se debía subestimar la capacidad del nuevo propietario de la familia Leng.


  A las siete de la tarde, la casa normalmente tranquila de Yuan se volvía muy animada. Todo tipo de autos lujosos, hombres y mujeres hermosos aparecieron todos a la vez. Parecía que había mucha gente que le daba una cara a Manuel Leng.


  Samuel Yuan se movía entre la multitud para saludar a los clientes mientras miraba la puerta de vez en cuando. ¡Joder! Edward llegó tarde otra vez. No lo dejaré ir fácilmente esta vez. Samuel pensaba para sí mismo.


  Samuel Leng, era tan guapo como Edward y la riqueza que tenía Samuel se podía comparar con la de Edward. Esta noche llevaba un traje plateado bien cortado con un diseño simple. Las líneas agudas mostraban su perfecta proporción corporal. Samuel asintió a los invitados con frialdad, y no se veía mucha emoción en su rostro.


  Manuel Yuan realmente no abogó por un banquete al principio, pero no pudo ignorar la insistencia de su hijo. La fiesta aún no había comenzado realmente, así que no tenía prisa por presentarse, porque su hijo Samuel podía manejar todas las cosas.


  De repente, Samuel notó la conmoción en la puerta. "Ese chico viene finalmente", pensaba. Sabía que nadie podía hacer una entrada tan llamativa a excepción de Edward. Las mujeres que estaban elegantemente sentadas allí hacía un minuto, se apartaron desesperadamente cuando Edward Mu entró. Era obvio lo atractivo que era Edward. Samuel era tan guapo como Edward. ¿Por qué las mujeres los trataban de manera tan diferente?


  El Sr. Leng, a pesar de su buena apariencia, estaba tan frío como el hielo. No era fácil acercarse a él.


  Su frialdad no podía compararse con la amabilidad y elegancia del Sr. Mu. Nadie podía acercarse a él.


  El hecho era que Samuel estaba equivocado, porque el caos fue causado por el pequeño niño que estaba tirando de Edward. Edward Mu, que siempre traía a una compañera pero esta noche, no estaba acompañado por una mujer, sino por una mini versión de él. Incluso la mujer con la mayor compostura estaba fuera de control al ver esta escena.


  Todo el mundo estaba tratando de averiguar quién era este pequeño. Aunque odiaban admitirlo, ese chico se parecía mucho al Sr. Mu. ¡Nadie creería que el niño no tenía nada que ver con él! Pero, ¿quién era la madre del niño? El Sr. Mu siempre tenía un control perfecto sobre esto.


  ¿Qué clase de mujer podría tener esta oportunidad de dar a luz a su hijo? Ella debía de ser hermosa. ¡Sí! Estaba bien. ¡La Sra Ouyang era realmente hermosa!


  Todos sabían que el Sr. Mu era el amante ideal para todas las damas nobles de la ciudad S. Aunque tenía una larga historia de amoríos, su excelente apariencia y su extraordinario historial familiar habían atraído a muchas mujeres hermosas. De repente, apareció un niño que se parecía a él. Aunque no lo había explicado, la respuesta era obvia.


  Como la boda se hizo en silencio, pocas personas sabían que estaba casado. No era de extrañar que todos quisieran convertirse en la Sra. Mu, pero no sabían que ese puesto había estado ocupada durante mucho tiempo. Era nominal, pero estaba esa mujer.


  Julio sacudió la cabeza mirando a la multitud de mujeres que se acercaban con atuendos elegantes. ¡Parecía que su padre era tan atractivo para todas ellas! Sabía que estaban ansiosas por tragarlo si podían. ¡Pero él era inocente ya que no hizo nada en absoluto!


  ¡Oh, pequeño Julio! Acababa de romper el sueño de miles de mujeres.


  Edward ignoró a las mujeres resentidas y entró directamente con su hijo. Nunca le importaba lo que pensaban los demás. Simplemente hizo lo que pensaba que era correcto.


  El Sr. Mu también se vestía de trajes con su hijo esta noche para estar en juego con él. El color morado oscuro lo hizo más encantador. Nació para ser un modelo, y cualquier ropa parecía ajustada a él como si hubiera sido diseñado especialmente para él. En este momento, mostraba algo de emoción. Tal vez fue por la luz o podría ser por alguna otra razón, sus hermosos ojos profundos se habían vuelto un poco azules. Las personas que lo conocían bien se darían cuenta de que ahora era peligroso.


  Este grupo de mujeres lo había ofendido. No le importaba lo que la gente dijera sobre él, pero nunca se debería molestar a las personas que le importaban, como por ejemplo a Julio. No podía soportar las miradas venenosas hacia su hijo y sus palabras agresivas hacia él.


  Cuando Samuel vio a Julio, se sorprendió. Pero cuando vio la cara enojada de su amigo, se apresuró a quitarlos. Porque no estaba seguro de si este tipo iba a explotar al minuto siguiente. No quería arruinar la fiesta de cumpleaños de su padre.


  "Amigo, ¿no crees que deberías explicarme?" Samuel le dio una señal al mirar a Julio.


  "Mi hijo, Julio Mu". Apoyado contra la barra casualmente, respondió. No le importaba el impacto que sus palabras le traerían a Samuel. Era su estilo, como siempre. Simplemente mencionó una cosa tan importante tan casualmente como si muchos supieran que tenía un hijo, lo que realmente hizo que la gente quisiera abofetearlo.


  "Sr. Mu, ¿estás seguro de que este es su hijo? Debes estar bromeando, ¿verdad? ¿Qué mujer es capaz de mantener a tu hijo?" Incluso Samuel no pudo creer esta noticia. La suposición era una cosa, pero su reconocimiento era otra cosa.


  "¿Tengo alguna razón para mentirte?" Bueno, a Edward no le gastarían bromas de este tipo, ni tampoco tenía razones para decir esa mentira. Pero, ¿cómo podría ser tan tranquilo?


  "¿Entonces quién es su madre? ¿La conozco?" Samuel pensaba una y otra vez qué mujer alrededor de Edward era más probable que fuera la madre del niño.


  "Mi esposa." A Edward no le importaba el impacto negativo de la repentina aparición de su hijo y nunca tenía la intención de ocultar esto.


  ¡Joder! ¿Estaba hablando en serio? ¡Debe estar bromeando! Al escuchar su respuesta, Samuel, que lo conocía desde hacía muchos años, se sentía totalmente sorprendido. Como su mejor amigo, Samuel asistió a la boda de Edward.


  Pero debido a la situación incómoda, no había visto claramente la cara de la novia. Además, sabía que su mejor amigo se había visto obligado a completar la boda, y esta pareja no mostró nada después. Había olvidado de que este tipo tenía una esposa.


  No le podemos echar la culpa al Sr. Leng. ¡Ya que el Sr. Mu también se olvidó de esto! "Su esposa debe estar embarazada esa noche", suponía Samuel. ¡Julio era absolutamente su hijo!


  "¿Cómo es que nunca has mencionado que tienes un hijo?" Samuel lo miró con incredulidad, y también levantó al pequeño Julio en sus brazos. ¡El niño pequeño era más guapo que su padre!


  Edward le lanzó una mirada, sin responder. ¡Tampoco sabía que tenía un hijo hasta esta mañana!


  "Chico, ¿tienes hambre? Vamos a buscar algo de comer". Aunque Samuel realmente quería saber la razón, no era bueno pedir demasiados detalles delante del niño. Habría muchas oportunidades para descubrir más tarde, pero no en este momento. Así que no esperaba la respuesta y decidió llevar al niño en busca de la comida deliciosa.


  Como el pequeño era muy agradable y dulce, pensaba que debía ser un buen niño. Así que no podía creer que lo que sucedería después tuviera algo que ver con este pequeño inofensivo Julio.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 8 No puedes quitar a mi padre de mi madre


  Una mujer con una buena figura apareció justo después de que Samuel Yuan se fuera. Era muy hermosa, sus cejas se curvaban naturalmente sin ser dibujadas, y los labios eran rojos sin exageración. Era una diosa que atraía la atención de todos los hombres una vez que aparecía. Ahora parecía la diosa con un rostro delicado estaba buscando algo. Finalmente, vio a la persona que estaba buscando y sonrió aún más dulce, lo que hizo que los hombres presentes respiraran profundamente. Esta mujer era realmente una maravilla!


  Sin embargo, a pesar de que estaban tentados de la hermosa mujer, nadie se atrevía a hablar con ella. Después de todo, todos sabían que ella era la amante del Sr. Mu. Sí, esta mujer era Paula. No importaba cuántas novias hubiera tenido el Sr. Mu, él nunca rompió con ella.


  Ella debía ser especial para el Sr. Mu. Este hecho hizo que Paula se sintiera un poco satisfecha. Parecía que ella sería la Sra. Mu en el futuro.


  "Edward". Paula cayó en los brazos de Edward naturalmente. Al mismo tiempo, miraba con orgullo a las mujeres que observaban con codicia a Edward con el fin de mostrarles que ella era especial para el Sr. Mu.


  "¿Por qué estás aquí?" El Sr. Mu estaba un poco sorprendido por la repentina aparición de Paula. No pudo evitar fruncir el entrecejo y frunció el ceño. ¿No la llamó para cancelar la cita?


  "Hoy es el cumpleaños de tío Leng, mi padre no pudo venir, así que he venido en su lugar. ¿No estás feliz de verme?" Explicaba Paula con una voz agradable mientras estaba en sus brazos.


  "No, solo estoy un poco sorprendido" Edward no la apartó, pero tampoco parecía interesado. Sin embargo, alguien en la distancia se enfureció después de ver la escena y corrió hacia Edward sin comer nada. El hecho del niño sorprendió a Samuel Leng. "¿Qué iba a hacer?", pensaba Samuel.


  Simplemente recordaba que era su tarea ayudar a mamá a ahuyentar a cualquier mujer que estuviera alrededor de su padre. Ahora, esta mujer descarada que colgaba de los brazos de su padre: "¿No se siente calor hacerlo en un día tan caluroso?", pensaba.


  "Papá, ¿quién es esta anciana? ¿Es ella demasiado mayor para mantenerse sola y necesita que la sostengas?" Se subió a los brazos de su padre con una linda mirada y se dirigió a Paula. "¡Humph! Mi papá pertenece a mi mamá y no puede estar abrazado por ninguna otra mujer excepto mi mamá", pensaba Julio.


  "¿Qué? ¿Anciana?" Edward escupió el sorbo de champán en su boca después de escuchar las palabras de Julio. Y su rostro se puso rojo porque casi se ahogaba. ¡Este niño siempre decía algo por sorpresa!


  Paula recibió el impacto de su vida no porque fuera tomada como una anciana, sino era porque había escuchado al niño llamarle a Edward papá y Edward no lo negó.


  "Edward, ¿quién es este niño? ¿Te llama papi por error?" Paula se estaba convenciendo a sí misma: "No, no puede ser el hijo de Edward. ¿Cómo podría ser posible? Esto no puede ser cierto. Pero si no, ¿por qué se parece tanto a Edward?" murmuró en voz baja. Paula no estaba segura entonces, y se ponía más nerviosa.


  "Este es mi hijo, no se equivoca de llamarme papá". Edward no le dio a Paula la respuesta que quería. No se dio cuenta de lo pálida que estaba su cara. Después de escuchar lo que Edward dijo, Paula dio unos pasos hacia atrás. Se veía tan débil que parecía que se desmayaría en cualquier momento. Cualquier hombre que veía esta escena querría consolarla, pero Edward no lo haría porque no amaba a nadie.


  Hace unos minutos, Paula sintió que ella era especial para Edward, pero ahora el hombre la dejó sumergirse en el fondo del mar. Había estado con él durante muchos años, porque estaba enamorada de este hombre y no le importaba cuántas mujeres tenía. Y Edward también permitía que ella estuviera siempre a su lado. Tenía confianza en que sería la que finalmente se convertiría en la Sra. Mu. Sin embargo, en este momento no le explicaba nada sobre el niño. ¿Significaba que ella no era tan importante para él?


  La cara de Paula se ponía pálida cuando apretaba los dientes. Pero no se atrevía a irse porque si se fuera, ya no habría más oportunidades para ella. Paula sabía qué tipo de hombre era Edward después de estar con él durante tantos años. Al menos ella sabía cómo atenderlo.


  Edward observaba la expresión de Paula mientras aún conservaba su elegancia. Había incluso una burla sutil en su rostro. Tomó un sorbo de champaña lentamente, mientras su hijo aún permanecía en sus brazos.


  Edward no dejó a Paula. Pero, ¿era por amor? Edward pensaba que era más bien por costumbre. Paula siempre se había comportado de manera muy pensativa, por lo que siempre había mantenido una relación ambigua con ella. Teniendo en cuenta su respuesta en este momento, Edward descubrió que Paula quería algo más de él. Dado esto, no le permitiría seguir al lado de él.


  Paula se calmó rápidamente. Se adelantó y tocó la carita de Julio. "Oye, pequeño, ¿cómo te llamas?" ¡Hmm! A pesar de que Edward tenía un hijo, Paula no creía que ya pudiera estar casado y pensaba que todavía podría tener su oportunidad con él. Lo más importante era dejar que el pequeño la aceptara primero.


  Julio no quiso mirar a Paula y se dio la vuelta, este acto dejó en vergüenza a Paula. "Hmm, veremos cómo te daré la lección después de casarme con tu padre". Pensando de este modo, Paula mostraba una sonrisa falsa.


  "¡Dios mío! Esta mujer tiene una sonrisa realmente falsa. Sin duda, incluso la cara de póquer de mi madre es más hermosa que la de ella", pensaba Julio.


  "Hijo, no puedes ser tan maleducado". Aunque Edward estaba decidido a cortar su relación con Paula, no permitía que su hijo se comportara de manera tan descortés.


  "Papi, tengo hambre". Julio cambió el tema y miró a Edward con una cara lastimosa. Ya estaba harto de hablar con Paula.


  "¡Bien! Vamos a comer algo entonces". Al mismo tiempo, Manuel Yuan salió y se alegró de ver a Edward. La familia Yuan y la familia Mu se habían conocidos durante unas generaciones, por lo que trataba a Edward como a su propio hijo.


  "¡Tito Manu, feliz cumpleaños!" Edward abrazó a Manuel cuando Lucas apareció de repente y le dio un regalo a Manuel.


  "Edward, ¿quién es el pequeño?" Con los ojos fijos en Julio, Manuel no tuvo tiempo de prestar atención al regalo.


  "Julio, saluda al abuelo Manu". Edward tiró de las manos de Julio.


  "¡Abuelo Manu, feliz cumpleaños! ¡Le deseo una larga vida!" Dijo Julio suavemente con una voz infantil, y se veía una dulce sonrisa en su rostro, lo que lo hizo aún más lindo.


  "Bien, bien, por cierto. ¡Qué niño más lindo! ¿De dónde has buscado a este pequeño? El propio hijo de Manuel no se había casado, por lo que no podía tener un nieto que deseaba con tanto entusiasmo. Le gustaba mucho ver a un niño tan lindo. Pero, ¿cómo reaccionarían los padres de Edward cuando supieran que tenían un nieto de esa edad? Habían estado viajando durante muchos años y todavía no habían vuelto una vez debido a su enojo por el comportamiento rebelde de Edward.


  "Tito Manu, este es mi hijo Julio, que acabo de conocer hoy. Sé que te gustan los niños, así que lo traje para visitarle". Julio estaba confundido porque fue él quien insistió en venir.


  Paula no quería ser ignorada por lo que se acercó a saludar a Manuel Leng. "Títo Manu, le deseo un feliz cumpleaños. Mi padre también le envía sus buenos deseos".


  "¡Oh, Paula! Te estás volviendo más y más hermosa" Al oír los elogios de Manuel, Paula miraba a Edward con timidez.


  "¡A quién miras! ¡Mi papá pertenece a mi mamá!" Julio miraba a Paula con hostilidad, pero nadie lo notaba, excepto Paula.


  Paula estaba un poco perdida. ¿Cuándo había ofendido a esta niño? Ni siquiera se mostraba satisfecha por su apariencia, pero él había empezado a provocarla.


  La familia de Paula también pertenecía a una familia rica y estaba en el centro de atención, por lo que Manuel Yuan conocía a Paula, así como su relación con Edward.


  "Julio, ¿puedes quedarte al lado mío esta noche?" Cuanto más miraba a Julio, más le gustaba. Incluso quería tomarlo como su propio nieto.


  Julio miraba a su padre y vacilaba. Aunque a él le gustaba este amable abuelo, le preocupaba también que la mujer se acercara a su padre cuando se fuera.


  Por supuesto, Edward sabía lo que Julio estaba pensando. Julio no estaba dispuesto a llamarlo papi antes, pero cuando Paula apareció, Julio lo llamaba una y otra vez. Edward sabía exactamente que Julio lo había hecho deliberadamente. Sabía que Julio estaba tramando algo y él todavía estaba tratando de averiguar su intención verdadera.


  Julio asintió de mala gana porque su padre no dijo nada.


  Paula estaba satisfecha con la situación, ya que nadie podía impedirle tener una relación íntima con Edward. Cuando Manuel y Julio se fueron, cogió a Edward del brazo tan naturalmente como si nada hubiera ocurrido antes.


  Edward sonrió como de costumbre y su hermosa apariencia era aún más encantadora bajo la proyección de la luz.


  "Edward, ¿quieres que vaya a tu casa esta noche?" Paula preguntó suavemente con su boca casi pegándose al lóbulo de la oreja y tocando su cuerpo con el de ella. Se aseguró de que su pecho tocara a Edward.


  "Tengo algo que hacer esta noche. Tal vez otro día". Edward besó a Paula con suavidad y la provocó con sus esbeltas yemas de los dedos. Una sonrisa encantadora apareció en sus finos labios.


  Paula descansaba en los brazos de Edward. Su rostro descarado estaba lleno de lujuria, queriendo recostarse sobre el cuerpo del hombre. Sin embargo, Julio parecía irritado al ver esta escena. La mirada del niño parecía advertir a Paula que se avergonzaría más tarde.


  Aunque Julio seguía a Manuel, su atención se había centrado en las dos personas que estaban no muy lejos. Al ver esta escena, tiró el helado que estaba en su mano, como si tuviera un odio por el helado.


  Decidido a hacer algo, se tranquilizó el niño. Tomó una gran taza de helado y corrió hacia las dos personas. Cuando Julio se acercaba, fingió que se había tropezado y el helado en su mano cayó hacia Paula. Luego, escuchó un grito, un fuerte grito. Por supuesto, la voz no podía ser de Julio.


  Julio se admiraba a sí mismo por alcanzar el gol con tanta precisión, con el helado cayendo sobre el vestido escotado de Paula. No era de extrañar que Paula gritara tan fuerte. Estaba inmersa en el entusiasmo con Edward mientras que el frío del helado era algo que no se esperaba. "¡Humph! ¡Te lo mereces! ¿Cómo te atreves a sacar a mi papá de mi mamá?", dijo Julio con enojo en su cabeza.


  Edward también se sorprendió por lo que pasó hacía un minuto. Por un momento, incluso se olvidó de cómo reaccionar. Ahora, Paula estaba tan avergonzada, perdiendo todo su encanto de antes. Rápidamente, Edward tomó la acción, pero no para ayudar a la princesa sino que recogió al pequeño que todavía estaba en el suelo en ese momento. Sus sonrisas encantadoras se reemplazaban por una cara congelada.


  Julio, ¿te duele?" Edward se preocupaba y comprobaba si el pequeño tenía una lesión.


  "Me duele", dijo Julio con lágrimas. Para hacer que su desempeño fuera más confiable, se dejó caer con fuerza, por lo que estaba realmente doloroso. ¡Joder! Su padre era el único culpable. Si Edward no coqueteaba con mujeres. Julio no tendría que lastimarse para atraer la atención de su papá. El chico estaba tan herido y encima era por una razón tan indigna.


  Paula se quedaba observando fijamente a los dos, incluso olvidando cubrir su cuerpo revelada. "¿No debería Edward venir a consolarme primero mientras soporto tal vergüenza? ¿Por qué solo se preocupaba por el pequeño bastardo?" Pensaba enfadada. Paula miró con odio a Julio, quien estaba en los brazos de Edward y ella no podía evitar odiar al niño pequeño en su corazón.


  "Señorita Lin, suba las escaleras conmigo y límpiese" Samuel Yuan llegó en el momento adecuado. De hecho, no le gustaba mucho esta mujer, pero tenía que mostrar algo de etiqueta como anfitrión.


  Paula se fue indignada. Julio finalmente se sentía satisfecho cuando consiguió echar a la mujer.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 9 Niño independiente


  El auto acababa de entrar en la gran villa de Edward. Antes de que se detuviera el auto, se oyó una llamada agradable del móvil. Era una hermosa canción militar. Edward estaba un poco confuso. ¿Cuándo estuvo tan cerca de los militares?


  Julio sonrió alegremente cuando escuchaba la llamada. Era un tintineo de llamada especialmente asignado a su madre. Rápidamente sacó su teléfono celular de la bolsa pequeña que había traído consigo.


  "Mami, ¿ya llegas?" Edward estaba un poco aturdido y aguzaba las orejas tan pronto como escuchó la palabra "mami".


  "Acabo de llegar hace un rato. ¿Cómo te has comportado hoy? ¿Has estado escuchando a tu padre?" Su voz fría y clara venía del otro lado. Sonaba un poco cansada, tal vez era por el largo viaje.


  "Mami, he estado escuchando a mi papá en todo el momento", le aseguró Julio. "¿Estás cansada?" Julio siempre había sido obediente delante de su mamá. También notó el ligero cansancio en la voz de su madre.


  "Está bien. Es solo que hace un calor incómodo en este lugar". Rocío se enterró profundamente en la silla. Marco no la despertó en el camino, así que no se despertó hasta que llegaron a su destino. Cuando abrió los ojos, vio la hermosa puesta de sol. Luego estuvo ocupada con el arreglo del séquito y trabajó con los líderes de la fuerza local para discutir el siguiente itinerario y luego cenó. Estaba realmente cansada después de hacer una serie de cosas. Por lo general, no se sentiría tan cansada, sin importar cuánto trabajo hubiera hecho. Parecía que el hombre todavía tenía un gran impacto en ella. Ella pensaba que no volvería a ser tan afectada por él. Sin embargo, ella había subestimado la posición del hombre en su corazón. Rocío simplemente no podía admitir que no era capaz de borrarlo de su corazón.


  "Mami, Julio no está a tu lado. Tienes que cuidarte bien". El niño pequeño dijo seriamente. Se notaba perfectamente que el niño estaba preocupado cuando le decía esto.


  Edward escuchaba tranquilamente su conversación. Debido a que estaba en el auto, pudo escuchar lo que estaban hablando, aunque no estaba muy claro. Había un sentimiento inexplicable en su corazón que no sabía por qué.


  "Está bien, me cuidaré bien. A partir de mañana, mamá comenzará la capacitación totalmente cerrada y mi teléfono tiene que ser entregado, lo que significa que no puedo llamarte entonces. Debes ir a la guardería obedientemente y no pegues a otros niños. ¿Está claro? " Rocío se frotó las sienes con los dedos, tratando de aliviar la fatiga.


  "Sí. ¡De acuerdo mami! Haré que mi papá me lleve hasta allí". ¡Pero la guardería estaba un poco lejos de aquí! No sabía si Edward tenía tiempo para llevarlo o no.


  "Bueno, mamá se va a dormir, ya es bastante tarde, debes acostarte pronto también .¿De acuerdo?" Rocío no mencionó a Edward en absoluto, como si no tuviera nada que ver con él.


  "Adiós mami" Edward se sorprendió al ver a su hijo colgar el teléfono directamente. Entonces, ¿esa mujer no tenía nada que hablar con él ya que ella le había tirado a su hijo?


  El Sr. Mu esperaba que ella dijera algo sobre él. Debía haber olvidado que él era el que quería terminar con ella.


  "Entonces, ¿eso es todo? ¿Tu mamá no me mencionó?" Edward preguntó con un poco de expectación, una emoción que ni siquiera se notó.


  "¿Para qué?" Julio le preguntó con curiosidad. "¿Por qué debería mi mamá mencionarlo? ¿Tiene un problema mental?" El chico pensaba.


  Edward quería decir algo pero finalmente lo dejó. Abrió la puerta y salió del coche. Parecía que esa mujer realmente tomaba en serio lo que él le había dicho después de la boda. Para él, ella no era nadie y para ella, él tampoco era nadie.


  Julio se bajó del auto siguiendo a Edward. Miraba con curiosidad la villa frente a ellos, y no paraba de considerar a su padre, "¿Qué le pasa a ese hombre? ¿Por qué es tan caprichoso? ¿Quién le ha ofendido? ¡Oh Dios! No debería confiar en este hombre", se dijo Julio a sí mismo.


  Lucas también se setía extraño, pensando: "¿Qué está mal con el Sr. Mu hoy? ¿No es bueno con Julio? ¿Por qué se enoja de repente ahora?" Parecía muy difícil para ellos entender en qué estaba pensando su jefe.


  "¡Vamos! Vamos a entrar, señorito Julio". ¡Su jefe era realmente ingenuo a veces! ¿Por qué debería molestarse en discutir con un niño?


  "Tío Lucas, ¿qué crees que está de mal el Sr. Mu?" Lucas se sorprendió por sus palabras. Bueno, parecía que el padre y el hijo no estaban bien por ahora. Julio llamó a su padre Sr. Mu en lugar de papá. ¡Qué mala suerte tuvo Lucas de conocer a personas tan bipolares como ellos!


  "Bueno, ¡no lo sé!"


  Julio no había esperado que Lucas le diera una respuesta. Sacudió la cabeza y siguió a Edward. ¿Quién sabía si Edward tenía un problema mental o no? Esta era su casa. ¿Y si Edward no le dejaba entrar a la casa, qué podría hacer?


  "¿Por qué me estás siguiendo?" Mientras se quitaba el abrigo, Edward preguntó al niño con curiosidad, quien lo había seguido hasta su habitación. ¿No estaba su habitación al otro lado?


  "Señor. Mu, es mi primera vez que vengo a tu casa, ¿vale? ¿A quién crees que debería seguir? Julio pensaba, sin palabras.


  "Entonces, ¿a quién debo seguir?" Edward dejó de desabrocharse la camisa por un minuto. Estaba tan enojado que había olvidado que este pequeño no había venido nunca a su casa. No era su culpa. ¡Lucas debería haber seguido al pequeño!


  Lucas se sentía ofendido. En su mente, pensaba: "Jefe, todos ustedes sois mis jefes. Julio decide seguirte. ¿Qué espera que yo haga? ¿Detenerlo? La señora Wu también era ignorada por ustedes dos, ¿no es así?"


  Edward era criado por la Sra. Wu. Y ella siempre había vivido con él. Estaba tan feliz cuando recibió la llamada de Lucas y recibió la noticia de que Edward tenía un hijo de cinco años. Ella esperaba y esperaba, pero cuando finalmente regresaron, vio a los dos subir directamente arriba sin hacerle caso. En ese momento, ella no sabía lo que debía hacer.


  "¡Vamos! Te llevaré a tu cuarto y le pediré a la Sra. Wu que te bañe. Después te irás a dormir como un buen chico y mañana te llevaré a la guardería". El Sr. Mu no tenía más remedio que dejar de desvestirse y llevarlo a la sala de estudio. No había olvidado que le había pedido que llevara a Julio a la guardería mañana.


  Julio no le dijo nada más. Estaba realmente cansado después de un día afuera. Aunque era enérgico, todavía era solo un niño. Todo lo que quería hacer ahora era dormir.


  Aunque la habitación del niño acababa de ser decorada hoy, estaba hecha de mejores materiales y no había contaminación tóxica. Edward podía estar seguro de que al pequeño le gustaría.


  Los ojos de Julio se iluminaron al entrar en la habitación. ¡Guau! ¡Qué bonita era habitación! Exclamó en su cabeza. Había una pequeña cama de color azul claro y una suave cortina de color púrpura claro que se agitaba con el viento suavemente; un escritorio verde con todo tipo de dibujos animados y un armario blanco que complementaba las paredes de color naranja. El ambiente era tan tranquilo.


  Edward también estaba un poco sorprendido. La antigua habitación de tono frío se cambió completamente a otro estilo, y estaba totalmente adaptado para los niños. Al mismo tiempo, la atmósfera activa alivió su insatisfacción. Tenía que decir que este concepto de diseño era realmente bueno.


  Julio tiró su bolsa, corrió a la cama y saltó sobre ella. Luego tocó las cosas que le interesaban una por otra. Estaba tan emocionado y estaba realmente interesado en ellos.


  Recostado contra la puerta, Edward miraba a su hijo cariñosamente. Se había sentido satisfecho en su corazón. Al menos su hijo estaba contento con lo que había hecho. Nada más podría complacerlo así.


  "Le pediré a la señora Wu que venga a bañarte".


  "No. Puedo bañarme yo solo perfectamente sin ayuda de nadie. Mamá me dice que ahora soy un hombrecito y no puedo permitir que nadie más lo haga por mí". Echando estas palabras, iba a abrir el armario. Se sorprendió al ver la gran cantidad de ropa en el armario. Su papá parecía haber comprado toda la tienda de ropa. Ya estaban en verano. Edward había preparado toda su ropa para todo el año. Creía que Julio viviría aquí para siempre, ¿verdad? ¿Se habría olvidado que la mamá de Julio había dicho que estaría Julio aquí solo por tres meses? Parecía que quería quedarse con su hijo, pero tampoco hacía falta hacer algo tan exagerado. ¡Qué hombre más rico! Edward llevaba un estilo de vida muy extravagante. No era de extrañar que la mamá de Julio le dijera que sólo tenía que llevar un bolso con él.


  "Bueno, ¿te gusta? Son todos estilos nuevos para este año". El Sr. Mu debía de haber olvidado que su hijo era solo un niño pequeño y que apenas le importaba la nueva moda o el estilo.


  Julio no tenía ganas de hacer caso al playboy. Todo lo que quería hacer era bañarse e irse a la cama. Así que tomó su pijama y se fue directamente al baño.


  Ignorado por su hijo, Edward se tocó la nariz sin poder hacer nada y lo siguió al baño. El baño no cambió mucho. Sólo se agregaron algunos artículos para niños.


  "Hijo, ¿estás seguro de que no necesitas ayuda? ¿Puedes hacerlo solo?" Julio de repente volvió la cabeza y lo miró fríamente, indicándole que no era un niño pequeño como él creía.


  "Puedo bañarme solo, ¿podrías salir? Por favor, señor Mu, quiero ducharme". "¡No me digas! Vaya niño mas voluble, ¿no? Al principio le llamaba papá y ahora le estaba llamando Sr. Mu de nuevo en tan poco tiempo. ¡En este momento encontró que el niño no era lindo en absoluto!" Edward comenzó a sentirse triste.


  "¡Bien, entonces! También me voy a bañar. Llámame si necesitas algo". En un día tan caluroso, por lo general, lo primero que Edward debía hacer cuando llegaba a casa era darse una ducha. Entonces, lo que sucedió hoy fue realmente una excepción a su rutina habitual.


  Después de colgar el teléfono, Rocío se quedaba quieta mientras se sentaba perezosamente en la silla. La frialdad en su delicada cara se desvaneció. Sus finos labios estaban mordidos tiernamente por sus dientes blancos. Las largas pestañas cubrían sus hermosos ojos. Se veía tan encantadora bajo la luz de la luna brillante. Ella era, sin duda, una mujer bella. Pero su belleza era diferente a la de Paula. Podría ser porque ella permanecía en el ejército durante todo el año, tanto su forma como su cuerpo mostraban un espíritu heroico. El entrenamiento militar diario no dañó su piel brillante y translúcida. Tenía una belleza innata. Por el momento, su piel parecía más delicada a la luz de la luna.


  Cuando Kevin Gu entró en la habitación, vio esta hermosa escena. Era tan hermosa que no quería interrumpirla. Se volvió en silencio y se alejó. Sabía que había algo que la estaba molestando hoy, así que le pidió a Marco que no la despertara hasta llegar al destino. Una persona fuerte como era, no se esperaba ver su parte vulnerable.


  ¿Su comportamiento inusual tenía algo que ver con el hombre que acababa de ver hoy? ¿Tenía el hombre algo que ver con Julio? Pensando en esto, no pudo controlar el dolor en su corazón, que le llegó abrumadoramente y se fue rápidamente.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  



  Capítulo 10 Soy su papi


  Al día siguiente. Esta mañana toda la familia Mu estaba sin duda ocupada. La Sra. Wu hizo que la gente preparara más de 20 tipos de desayuno debido a la llegada del nuevo joven señor cuyo sabor no conocía, lo que obviamente complicaba todo.


  Julio estaba emocionado hoy porque anoche Edward dijo que lo llevaría a la guardería. Quería que los que decían que no tenía papá supieran que sí tenía papá. Por lo tanto, tuvo un momento feliz durante el desayuno y terminó de comer rápidamente. Al ver esto, Edward se preguntaba en qué estaba pensando el niño.


  "Apúrate, papá. Llegaremos tarde". Debía haber algo sospechoso detrás de esto, pensaba Edward. Ahora entendía que este niño solo le llamaría 'papá' con su dulce voz cuando tenía algo planeado en la mente. Le gustaría saber qué iba a pasar a continuación.


  Edward levantó la mano y miró su reloj. Eran las siete en punto, ¿por qué estaba tan ansioso? Lo ignoró y continuaba comiendo su desayuno lentamente, actuando con la elegancia de completar una obra de arte. Julio estaba un poco enojado con él. ¡Humph! ¡Pagarás por eso!


  "No te preocupes. Todavía es temprano. Tenemos tiempo". Edward todavía tomaba las cosas de manera lenta.


  "Papá, ¿estás seguro de que no vamos a llegar tarde? ¿A caso sabes dónde está mi guardería?"


  ¡Uh! Realmente se olvidó de preguntar al respecto. Sus manos se detuvieron por un rato. ¡Bien! Él cometió un error de nuevo. Pero incluso si él no lo sabía, todavía tenían tiempo suficiente, excepto que la guardería estaba al otro lado de la ciudad.


  "Está bien.


  ¿Dónde está?" Edward preguntó casualmente, continuando su movimiento. Nunca olvidaba mostrar su encanto.


  "La guardería Estelar, de la calle Luz ". "Hey hombre. Déjame ver si todavía puedes estar tan tranquilo", bromeó.


  "Tos Tos" Edward se quedaba sin hablar de nuevo. Parecía estar sorprendido por este pequeño niño todo el tiempo en los últimos dos días. La calle Luz estaba exactamente al otro lado de la ciudad. ¿Por qué eligieron un lugar tan lejano? Se tardaba casi una hora en llegar conduciendo rápido.


  "¿Por qué elegiste una guardería tan lejano?" Recordaba que la villa utilizada como su hogar matrimonial en ese momento estaba a solo veinte minutos en automóvil desde aquí. ¿Por qué ahora la guardería estaba más lejos todavía? Edward pensaba que Rocío vivía en ese lugar todo el tiempo.


  "No está lejos. Está cerca del ejército de mamá". "¿Por qué piensa que está lejos? Es una guardería relativamente buena cerca del ejército." Julio pensaba en su interior.


  Bien. Fue enviado a un lugar tan lejano porque era conveniente para recoger. Edward comenzó a imaginar de nuevo.


  "Si tu madre está ocupada, ¿quién te recogerá habitualmente?" Recordaba que la villa allí estaba arreglada con chóferes y niñeras, pero aún así preguntó inconscientemente.


  "Pues ¡Tío Marco! A veces, cuando el tío Marco y mamá se van a otros ejércitos, el tío Kevin me recogerá". Julio miraba a su padre con la cabeza inclinada y parpadeó de vez en cuando.


  Espera, si aún no podía entender el significado subyacente hasta ahora, no sería Edward, que era famoso en la ciudad S. Sabía que su conductor no podía entrar en el ejército. Sin embargo, ¿quién era el tío Marco? ¿Quién era el tío Kevin? Edward habló en voz alta.


  "¡El tío Marco es el oficial acompañante de mamá, y el tío Kevin es el jefe de Estado Mayor del ejército de mamá!" Julio miraba curiosamente al hombre que estaba delante. Era tan estúpido que le hizo preguntas tan simples.


  Edward no era omnisciente. Él no podía predecir eso.


  "¿No vivís en la casa de la Noche del Viento?" El corazón de Edward se anudó un poco. Temía que la respuesta fuera exactamente lo que pensaba.


  "¿Quién dice que vivimos allí? ¡Yo vivo en el edificio del dormitorio del ejército con mamá! ¿Y qué es la Noche del Viento?" Julio tenía curiosidad. ¿Por qué debería vivir allí con mamá? Él no conocía ese lugar en absoluto.


  Al principio, Edward pensaba que estaba bien preparado para saber los resultados, pero se sorprendió todavía cuando escuchaba esto. Debería haber sabido que Rocío Ouyang tampoco quería volver a ese lugar. Debería haberla conocido si ella vivía allí durante todos estos años, y la gente de la villa debería haberle dicho que tenía un hijo.


  Sin embargo, incluso si se hubieran conocido, no estaba seguro de que Edward los hubiera reconocido. Edward debía haber olvidado que Rocío estaba tan cerca de él ayer y no la recordó hasta que le entregó el certificado de matrimonio.


  "¡Muy bien, apurémonos!" Edward escondió sus verdaderos sentimientos, tomó el maletín y su abrigo y luego salió. Estaba tan acostumbrado de hacer eso, que siempre evitaba lo dificultoso y elegía lo fácil. Se podía ver desde la manera de hacer las cosa de su ayudante. Después de todo, el que se acuesta con los perros, se levantará con las pulgas.


  Julio secretamente despreciaba a su papi. Este malhechor fue deshonesto y temperamental todo el día. ¿Por qué su mamá tenía tan mal gusto y le gustaba este tipo? Julio quiso derramar lágrimas.


  Al salir de la puerta, Julio torció ligeramente las comisuras de su boca cuando vio que el Lamborghini conducido por Lucas se acercaba a ellos. El automóvil deportivo de edición limitada de Ferrari que vio ayer ya le hizo sentir que este hombre era extravagante. No esperaba ver a un Lamborghini Hermes hoy. ¡Cuántos de estos coches de clase mundial en la tierra estaban en su garaje! Parecía que tenía que volver a examinar al hombre delante de él.


  "¿Qué estás esperando? Apúrate, o realmente llegaremos tarde". "¿Qué pasa con este chico? ¿Por qué está tan sorprendido por ver este coche? ¿Acaso sabe el valor del coche?" Edward pensaba.


  Bueno, Edward, Julio sabía el valor del auto de verdad. De lo contrario, ¿qué crees que estaba haciendo navegando por Internet? Julio se subió al auto sin decir ninguna palabra, ignorando la vista interrogativa de su padre.


  ¡Oye! Él tenía un genio. Edward ajustó cuidadosamente el cinturón de seguridad para él, pisó el embrague y se alejó. Lo hizo de una sola vez sin interrupción.


  Julio no hablaba todo el tiempo. Comparados con la extravagancia de su papá, Julio y su mamá parecían que estaban viviendo en los barrios pobres, pero Julio nunca se dio cuenta de eso antes. Después de todo, él y mamá ya estaban bien en comparación con la gente común. Pero comparados con Edward Mu, él supo de inmediato la brecha entre ellos.


  Edward también lo ignoró porque estaba profundamente absorto en sus pensamientos. Nunca pensaba que su esposa nominal no vivía en la villa. Entonces, ¿alguna vez ella usaba el dinero que él le daba cada año? Siempre pensaba que le había dado la mejor vida, por lo que incluso nunca aparecía. Después de todo, la posición de la Sra. Mu siempre estaba ahí para ella. Pero su hecho inesperado le hizo sentir frustrado y un poco culpable. ¡Era solo una niña inocente hacía seis años! ¿Cómo sobrevivió ella en el ejército bajo una condición tan dura con su hijo?


  El padre y el hijo tenían ideas diferentes. Afortunadamente, no había muchos autos por la mañana, así que no era demasiado tarde cuando llegaron a la guardería. El llamativo automóvil deportivo de Edward llamó la atención de muchas personas porque estaban cerca de los suburbios, no tan bullicioso como el centro de la ciudad, entonces no era fácil de ver un coche tan lujoso.


  Edward estaba acostumbrado a ser el foco de la gente, así que se tomaba su tiempo. Pero Julio estaba deprimido. Sabía que eso causaría un gran revuelo, por lo que se mostraba tan reacio a entrar al auto al principio. "Ahora, mira, ¡están hablando de ellos!" Pero su papá todavía podía sonreír con encanto. Ahora se le olvidó su intención de mostrarles a sus compañeros que tenía un padre. ¡Quería enterrarse a sí mismo! Realmente no quería ser el foco de la gente. Él no era ese tipo de persona.


  Edward siguió a Julio a la guardería. Mirando la cara seria de su hijo, no sabía cómo lo había molestado. Se rió de sí mismo, sin saber que esta sonrisa atrajo a muchas mujeres que estaban allí llevando a sus hijos, y humilló a muchos hombres. ¡Oye! ¡Parecía que Edward era insensible!


  "¡Julio Mu, para!" De repente, una voz joven sonó, lo que detuvo al padre e hijo al mismo tiempo. Un chico gordito corrió y empujó a Julio con su mano gordita. Los ojos de Edward cambiaron de inmediato, volviéndose fríos y duros. Rápidamente extendió su mano y sostuvo el cuerpo que iba a caerse.


  "Eliot. ¿Qué haces empujándome?" Julio estaba un poco enojado, a este chico le gustaba acosarlo con su cuerpo grande.Pero no estaba en condiciones de vencerlo a Julio. Hablando en serio, Julio había aprendido a pelear bien con los tíos del ejército desde que era más niña. Sería extraño si Eliot ganara.


  "Julio Mu, mi madre me dice que eres un bastardo. No tienes padre. Deja de mentir que tienes un padre". Parecía que el niño no notó la cara enfadada de Edward, así que no dejaba de decir tonterías.


  "¿Quién dice eso? Tengo papá. ¡Y no soy un bastardo!" ¡Me cago! ¡Tu madre si que es un bastardo! ¡Toda tu familia son bastardos! ¿Acaso no ves al hombre al lado con la cara llena de rabia?


  "¡Entonces, llama a tu padre para demostrarlo! Ya no te llamaremos bastardo si es verdad. Mi madre dice que tu madre es una puta zorra. Por eso no tienes un padre". ¡DIOS MIO! ¡Quiénes son estos padres! ¿Cómo pueden enseñarle esto a un niño? ¡Ay!


  Julio realmente perdió su temperamento. Golpeó a Eliot antes de que Edward pudiera reaccionar. Podía soportar los comentarios maliciosos contra sí mismo, pero nunca perdonar los contra su madre. Como hombre, como hijo, Julio nunca dejaba que otros lastimaran a las personas que le importaban.


  "¡Julio, otra vez en la nariz otra vez!" Eliot corrió cubriéndose la nariz. Al verlo marcharse con herida, Julio se sentía mucho mejor. Le daba los puñetazos siempre en el mismo lugar.


  ¡Edward ya no podía estar tranquilo por la situación.! Julio golpeó a ese chico antes de que pudiera reaccionar él mismo. No esperaba que su hijo fuera tan bruto. Desde entonces se dio cuenta de que su hijo nunca sufriría ningún tipo de tormento o acoso por parte de nadie. Él podía luchar por sí mismo. Pensando en eso, Edward se volvía menos frío y comenzó a sonreír suavemente.


  "¡Pequeño bastardo, qué mierdas estás haciendo! ¿Quién te permite que golpees a mi hijo? ¿No te enseña la zorra de tu madre a comportarte?" Una mujer en maquillaje pesado se adelantó. Ella era la madre de Eliot. Sus palabras hicieron que la sonrisa en la cara de Edward volviera a desaparecer. Él apuntó a la mujer con sus ojos penetrantes.


  "Anciana, ¿a quién estás llamando bastardo? ¿Al niño que está al lado tuyo?" ¡Qué malvado es Edward! Ahora se descubrió que Julio había heredado la lengua afilada de su padre. Maldiciendo incluso sin palabras sucias. De hecho, la mujer no era realmente vieja. Ella solo tenía maquillaje pesado, ropa elegante, lengua afilada y mal comportamiento. Muy bien, tal vez ella era una anciana.


  "¡Eh! ¿Quién eres?" Esta mujer malvada finalmente notó que había un hombre tan guapo cerca. Su voz alta se redujo de inmediato.


  Parecía que Edward era menos encantador que antes, ya que siempre se ignoraba por la gente.


  "Lamento decirte que soy su padre, el marido de la zorra al que te refieres. O si no, vieja, ¿quién crees que soy? ¿Eh? " Había un toque de frialdad en el tono de Edward. Él dejó de sonreír. La ira en sus ojos se extendía. Al verlo, Julio no pudo evitar estremecerse debido a esto, ni mencionar a esa mujer a la que estaba mirando. Finalmente descubrió lo peligroso que era este hombre. Sus piernas se debilitaban cuando vio su rostro y su audacia se había desaparecido totalmente. Lo malo le teme a lo despiadado, y lo despiadado le teme al demonio.


  "Recuerda cepillarte los dientes antes de salir la próxima vez, para no contaminar el aire. No quiero ver lo que ha pasado hoy ocurra otra vez. De lo contrario, te haré saber las consecuencias de molestarme". Parecía que Edward estaba realmente furioso. Incluso comenzó a hacer una amenaza.


  ¿Cuáles podrían ser realmente las consecuencias?


  La madre de Eliot estaba tan asustada que su rostro se ponía más pálido. De hecho, ella no tenía mucho odio hacia Rocío. Simplemente no le gustaba su altanería, que atraía a su esposo cada vez que participaba en los juegos de padres e hijos. Odiaba ser comparada con ella.


  ¡De hecho Rocío era inocente! Esta era quien era ella. No era su culpa ser tan atractiva.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


   


   


   



  Capítulo 11 Quiero trasladarme a otra escuela


  Edward regresó al Grupo FX International con mucha furia. Cuando su personal lo vio, todos hicieron un esfuerzo consciente para evitar encontrarse con Edward porque no querían ser su próximo alimento de cañón.


  "Llama a Isaí para que venga a verme de inmediato". Ordenó el Sr. CEO. Cerró la puerta de golpe con una mirada congelada en la cara. Su intensidad asustó al grupo de secretarias por lo que se preguntaban entre sí qué pasaba con su jefe.


  Edward se aflojó un poco la corbata para liberar la tensión que había en su cuello. Si no era por la ocasión inadecuada, haría que la malvada mujer muriera de una manera miserable. ¿Cómo se atrevía a decir que su hijo era un bastardo?


  "Jefe, ¿me estás buscando?" Isaí ordenó su ropa. La secretaria ejecutiva, Ana, le dijo que había ocurrido una conmoción esa mañana, que su jefe estaba de mal humor hoy.


  "Póngase en contacto con las mejores guarderías cercanas ahora, quiero trasladarme a otra escuela". "Vaya mierda, no ves la educación que tiene la gente" Pensaba enojado. No quería que su hijo se quedara allí ni un día más. Su mujer se consideraba como una perra, y su hijo se había convertido en un bastardo en los ojos de los demás durante todos estos años. Entonces, ¿quién era él? ¿El hombre salvaje irresponsable? "¡Pooh! ¡Pooh!" ¿Desde cuándo se convirtió en un hombre salvaje irresponsable? Edward estaba extremadamente enojado, furioso y cabreado. Ni siquiera se dio cuenta de que se había referido inconscientemente a Rocío como su mujer.


  "¿Qué? ¿Transferencia a otra escuela?" Isaí estaba confundido. "¿Cuándo el jefe comenzó a estudiar nuevamente?" Parecía que se había olvidado del pequeño niño en que tenía curiosidad ayer.


  "¿Algún problema?" Edward levantó las cejas. Parecía que le destrozaría y le tragaría si se atrevía a expresar alguna objeción.


  "No hay problema. ¿Pero por qué quieres buscar una guardería? ¿Quieres estudiar desde el principio?" Isai se sentía impotente. ¿Debería haber sabido quién necesitaba transferirse, no? ¿Y si el jefe le pediría que fuera a la escuela? ¡Dios, sabía que se había graduado por años!


  "Isai, parece que realmente quieres volver a la guardería y aprender algo allí". Edward dio una sonrisa fría. No podía entender las ideas extrañas de Isaí. ¿Se olvidó de traer su cerebro al trabajo esta mañana?


  "No, he terminado mis estudios. No necesito estudiar otra vez". ¡Ves! ¡Eso era exactamente lo que pensaba su jefe! Afortunadamente, preguntó con claridad. ¡Nunca pensaría en volver a la guardería y estudiar de nuevo!


  "Entonces no digas tantas tonterías. Te doy poco tiempo, así que date prisa para buscar a una guardería adecuada". Comenzó a trabajar dejando al pobre Isai a un lado.


  Isai abrió la boca pero finalmente no dijo nada, y se volvió para buscar la guardería que Edward quería. Edward levantó la vista hacia su espalda y sonrió, luego continuaba con su trabajo. ¡Dejaría que el chico pobre luchara con este problema! Isai lo descubrió en un momento. "Edward, me molestaste de nuevo".


  ¡Hmpf! "Solo es encontrar a una guardería, No es nada para el asistente Qiao. Es una tarea fácil", pensaba Isaí. Solo necesitaba hacer unas llamadas y consultar por Internet. ¡El problema se resolvería fácilmente! El Sr. CEO lo subestimaba y no lo tomaba en serio como un graduado de Harvard. Así que se dio la vuelta y entró en la oficina del CEO. ¡Finalmente también recordó al niño hermoso que su jefe estaba sosteniendo ayer! Se preocupó por eso en vano.


  "Jefe, estas son las guarderías de altos niveles en esta zona. Puedes elegir una de esta lista. Por cierto, ¿puedes darme una orden más clara la próxima vez, por favor? Es muy engañoso decir solo la mitad de las palabras". Este señor siempre le pedía a la gente que leyera su mente. No era nada divertido. Isai murmuraba, pero nadie le respondió.


  Edward rápidamente seleccionó una guardería de la tabla, "¡Esta!" Al decirlo le devolvió el documento.


  Isai recogió el documento. ¡Era absolutamente su estilo! Escogió la escuela más cara. Su riqueza estaba mucho más allá de lo que se podía imaginar. ¡Realmente tenía tanto dinero, que podía comprar un país entero!


  "Bueno, arreglaré todas las admisiones" respondió Isai. No era su dinero, entonces, ¿por qué estaba tan preocupado? Bueno, solo estaba haciendo su trabajo, que era lo único correcto. Edward era el jefe, y siendo su personal sólo tenía que hacer lo que dijera y ya estaba bien.


  "Vuelve, y toma el caso de desarrollo del Jardín W para replantarlo". Mientras decía esto, le arrojó una pila de documentos. Sin levantar la cabeza, continuaba leyendo los papeles sobre la mesa.


  Isai protestó: "Este es el caso del vicepresidente ejecutivo. ¿Por qué me lo das?" ¡Él no era Superman! Ya tenía muchos otros casos de desarrollo en la mano.


  "El vicepresidente ejecutivo está en el extranjero. ¿O quieres ir al extranjero en lugar de a él?" Edward lo miraba con interés.


  "¡Ah! ¡No, no quiero ir al extranjero! ¡Voy a hacer este caso también!" Isai huyó con pánico. Debía huir de este lugar lo antes posible. ¿En qué país estaba el vicepresidente ejecutivo ahora? ¡En el país R! Era un país desierto, apenas había diversión allí, eso era el motivo por el que Isaí no quiso ir al extranjero.


  El vicepresidente, que estaba en el extranjero ahora, no podía menos que estornudar. Parecía que alguien le estaba echando de menos. ¿Si no, por qué siempre sentía escalofríos últimamente? ¿O solo estaba resfriado?


  Esta vez Edward se quedaba sin hablar. ¿De verdad era tan horrible el país R? ¡Cobarde! Si Isai hubiera sabido lo que estaba pensando Edward, se burlaría de él. "¿No es un país horrible? Puede ir allí en persona. ¡ya verás si sigues tranquilo una vez allí!" Isai se quejaba en su interior.


  De hecho, su jefe era un bicho raro. Así que él estaría tranquilo dondequiera que estuviera. ¡Jaja!


  "Ana, dame una taza de café, por favor". Edward presionó el intercomunicador.


  "Toc Toc" Hubo un golpe en la puerta. Entonces Ana abrió la puerta y entró, "Jefe, su café". Ella puso el café donde él podía conseguirlo fácilmente y sin obstaculizar su trabajo.


  "OK gracias." Ana era la única secretaria que no tenía sentimientos personales sobre él. Ella era tan profesional que él la respetaba, y todos sabían que no se enamoraría de su secretaria.


  "Si no tiene otra orden, saldré primero". En realidad, Ana también lo adoraba. Pero ella sabía que no podría tener a este hombre nunca, quien era demasiado difícil para conseguir. Y ella era una persona que nunca prestaba atención a las cosas que no pertenecían a ella.


  "Espera, ayúdame a verificar el costo de la Noche del Viento a lo largo de los años".


  Edward decidió verificar bien.


  "Los gastos de personal de Noche del Viento se pagan por la compañía. ¿Hay algo malo?" Ana se preguntaba por qué su jefe de repente pensaba en revisar esto.


  "Emmm ... Lo sé. Me refiero al uso de una de las tarjetas de crédito". Edward estaba un poco avergonzado. Lo que dijo ella parecía como si no creyera en Ana.


  "Bueno, lo comprobaré ahora". Ana se dio la vuelta. Ella nunca entraba en nada en lo que no debería entrometerse.


  Edward cogió el café y tomó un sorbo. De repente se sentía muy aburrido. ¿Le prestó demasiada atención a la mujer en estos días? ¿Por qué siempre quería saber todo sobre ella?


  Sacudiendo la cabeza sin poder hacer nada, se decía a sí mismo, no estaba interesado en la mujer en absoluto. Era solo porque ella era la madre de su hijo y por eso él quería conocerla.


  "Toc toc" Se oyó un golpe en la puerta de nuevo.


  "Adelante." Ana siempre tenía alta eficiencia.


  "Jefe, esta es la información de la cuenta de esa tarjeta de crédito. Sólo hay ingresos y nunca se ha utilizado". Ana no sabía quién era el dueño de esta tarjeta, y tampoco quería saber.


  "¿Qué? Muéstrame." Edward frunció el ceño. Esta mujer era realmente diferente. Ella no usó esta tarjeta. De repente Edward se sentía impotente. Las cosas se estaban volviendo cada vez más inesperadas para él. Pensaba que ella tomaría su tarjeta aunque ella no viviera en la Noche del Viento. Por eso no se sentía tan culpable. Al parecer, había subestimado a esa mujer.


  Recordaba que ella era la dama de la familia Ouyang. Aunque la familia Ouyang no era tan poderosa como antes, su vida también podía ser garantizada. Edward se sentía un poco mejor cuando consideraba esto.


  Si Edward supiera que Rocío no había tenido ningún contacto con la familia Ouyang desde que se casó con él, ¿todavía pensaría de esta manera?


  "¿Qué le pasa, jefe?" Al ver que se volvió de repente tan pálido, Ana se preocupaba un poco.


  "Oh. Nada. Ya puedes volver a tu trabajo". Edward acababa de recuperarse de la idea de que Rocío ni siquiera tocó una sola cantidad de lo que había estado enviando durante los últimos años. Su mirada se fijaba en los registros de transferencia de dinero que Ana trajo y comenzó a sentirse incómodamente angustiado. Después de considerar un momento, sacó el teléfono y presionó una lista de números familiares.


  "Samu, ¿estás libre esta noche? ¡Tomemos un trago!"


  "¡Genial! ¿Dónde?" Una breve respuesta vino del otro extremo del teléfono.


  "Mundo Sexy". ¡Era el mejor bar de la ciudad! Nadie podría entrar sin una membresía VIP.


  "Nos vemos." Después de decirlo, colgó. "Maldita sea, al igual que esa mujer, nunca persistente."


  Edward se llevó las manos a la sien. Dejó de pensar en esas cosas y continuaba con su trabajo.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 12 Estás enamorado de mí


  La noche en la ciudad S era colorida y encantadora. Las luces suaves y brumosas brillaban en las calles que estaba bulliciosas durante todo el día. Edward estacionó el auto sin problemas en su espacio especial de aparcamiento en el Mundo Sexy. Se bajó del auto y sus largas piernas aún se destacaban más a la luz del exterior de la barra.


  Entró en el bar como si no hubiera nadie alrededor. Sus profundos ojos azules encontraron a su compañero en un instante. Él sonrió y caminó hacia él rápidamente.


  "Lo siento, por llegar tarde." Aunque se disculpaba, no se podía encontrar ningún lamento en su tono. Samuel sonrió sin poder hacer nada, pero la sonrisa desapareció tan rápido que casi nadie se dio cuenta. La frialdad helada en su rostro era todavía habitual.


  "Está bien. De todos modos estoy acostumbrado". Era este tipo quien le pidió que se reuniera aquí, pero él mismo llegó tarde.


  "¿Soy tan malo? Como si llegara tarde cada vez". Edward se negó a admitirlo. Cogió la copa de vino frente a él, hizo girar suavemente el vino y tomó un sorbo. El frío y helado líquido se deslizó por su garganta e inmediatamente se infiltró en todos sus sentidos.


  "No es porque siempre llegas tarde, solo que los demás siempre llegan antes" dijo Samuel enojado. ¿Necesitaba ser tan encantador al beber? ¿No sabía cuántas mujeres estaban babeando por él? Los ojos de esas mujeres eran tan codiciosos que parecían que querían tirarlo al suelo y tener relaciones sexuales con él de inmediato.


  "¿Estás seguro de que quieres pasar toda la noche quejándote de que llegué tarde? Nunca sabes lo difícil para mí salir". Edward miraba a su amigo con pena. Samuel se estremeció. ¡Oh Dios! Por suerte, este tipo no era gay.


  Si Edward sabía en qué estaba pensando Samuel, se volvería loco. ¿En qué demonios estaba pensando Samuel? ¡Maldición! ¡Mierda! Su preferencia sexual era totalmente normal.


  "¿Quién tiene el poder de influir en que salgas o te quedes?" Era una rara oportunidad para burlarse de él.


  "¡Mi hijo! Me pregunto si esa mujer quiere vengarse de mí porque la había ignorado durante tantos años y por eso me tiró a ese pequeño" Le dolía la cabeza al pensar en las habilidades de su pequeño hijo para torturarlo. Si lo hubiera sabido, no lo habría recogido a la escuela.


  "¿Por qué? ¿De verdad es tan travieso Julio?" Samuel se regocijó con Edward. Estaba feliz de ver que alguien podía controlar a Edward.


  "¡Ay! Basta ya, no paraba de decir de que quería venir conmigo, menos mal que he tenido una oportunidad de escaparme". Jesús. ¡Estaba en un bar! ¿Cómo era posible llevarlo? No podía entender por qué Julio quería seguirlo a dondequiera que iba. No creería que fuera porque le gustaba a su hijo. Después de todo, en la mayoría de los casos, a su hijo no le gustaba nada.


  Bien. Tal vez era por su imagen de playboy. Julio quería entrenarlo para cumplir con el requisito de un buen marido. La primera prioridad para Julio era evitar que saliera con otras mujeres. Si no, ¿cómo podría Julio recuperarlo para su madre? Esta era la estrategia de pequeño Mu.


  "Entonces, ¿qué está pasando entre tú y tu esposa?" ¡Sr. Leng! ¿Estás seguro de que un chismoso como tú podría coincidir con tu cara helada?


  "Me gustaría saberlo, pero ni siquiera yo mismo sé lo que ha pasado entre mi esposa y yo." ¡Mierda! Samuel se quedaba sin hablar nada. ¡Sr. Mu! Esa era tu esposa. Si no lo sabías, ¿quién debería saberlo?


  Samuel no lo interrumpió y se apoyaba en el sofá. A lo mejor debido a la bebida, su rostro estaba más suave y ya no estaba tan fría como al principio.


  "¿Qué clase de mujer crees que es?" Edward parecía estar haciendo preguntas, pero más era que se estaba preguntar a sí mismo. No le importaba si Samuel le respondía o no.


  "Para decirte la verdad, realmente no quería conocerla antes de ayer, pero apareció de repente de una manera tan impactante". Después de tomar un sorbo del licor que tenía en su mano otra vez, sentía la frialdad y el calor en la punta de la lengua, continuaba con esa depresión desconocida.


  Estaba tan deprimido que no sabía lo que podía hacer. Él, Edward Mu, era el hombre con el que millones de mujeres querían dormir y el esposo ideal de todas las hijas de las familias eminentes. Nunca sería influido por ninguna mujer y no necesitaba complacer a ninguna mujer. Sin embargo, estaba tentado por una mujer, a quien no podía recordar con claridad hasta ahora e incluso tenía el deseo de saber más sobre ella. Estaba preocupado por sí mismo.


  "Entonces, ¿quieres conocerla ahora?" Samuel giraba su vaso. El líquido azul claro giraba silenciosamente en el vidrio. Él miró a Edward con los ojos entrecerrados. Entonces, ¿este tipo finalmente estaba dispuesto a confrontar a su esposa a quien nunca le había prestado atención?


  "No lo sé. Y es por eso que estoy molesto". Tintineó los vasos con Samuel y se inclinó la cabeza para beber el resto de alcohol. La atmósfera de repente se volvía muy tranquila.


  "¡Oye! ¿No es este el Sr Mu?" Una repentina voz coqueta rompió el silencio, y los dos hombres que estaban perdidos en sus pensamientos fruncieron el ceño.


  "¡Vete!" Fue el frío el Sr. Yuan quien echó la palabra. Siempre había llevado un estilo de vida honesto y limpio y nunca había tenido nada que ver con esas mujeres. Así que no era posible que él fuera amable con ellas.


  "Sr. Mu". La mujer miraba a Edward con vergüenza. Ella era un modelo conocido de FX International Group. Al ser tratada de esta manera, se sentía ofendida y se mordía los labios rojos con ternura.


  "¡Samu, no asustes a esta hermosa mujer!" Mirando la cara enojada de su amigo, comenzó a burlarse de él.


  Samuel apartó la mirada y lo ignoró. Deberían entrar en la sala privada. Edward era tan atractivo para todo tipo de mujeres.


  Edward agitó su mano y le pidió que se fuera primero. La mujer se golpeó el pie de mala gana, se dio la vuelta y se alejó enfadada.


  "Samu, ¿de verdad estás enamorado de mí?" La voz jocosa de Edward volvió a sonar, lo que hizo que el Sr. Yuan derramara el vino de la vendimia que acababa de beber. Se podría imaginar las consecuencias.


  "Qué asqueroso." Aunque se movió rápidamente, todavía había un poco de líquido rociado sobre Edward.


  "¿Quién te hace decir eso?" Con estas palabras, todavía no se olvidaba de entregarle una toalla de papel. Así que esto podría describirse como "daño que establece, daño que recibe". Justo ahora, Samuel estaba pensando secretamente que Edward era un homosexual, pero ahora ese tipo le devolvió el golpe directamente.


  "¿No es así? Nunca te he visto estar con mujeres". Se dijo que al jefe de la empresa de Yuan no le gustaban las mujeres y que él era gay. La razón por la que estaba tan cerca del Sr. Mu era que le gustaba. Sin embargo, la orientación sexual del Sr. Mu era normal, por lo que su rostro siempre se veía frío y helado. Parecía que si alguien quería ser cool, tenía que pagar por ello.


  "Joder. Tú eres el que tiene un problema de orientación sexual". Samuel estaba muy enojado y su rostro frío se volvió más y más frío. ¿Deberían todos ser tan promiscuos como lo que era el Sr. Mu? ¡Que demonios! ¿Era anormal mantener el frío?


  "¿Tengo un problema? ¿No has visto a mi hijo?" Edward continuaba burlándose de él con sus cejas interrogantes. ¿Estabas bromeando? Si tuviera un problema, ¿cómo podría tener un hijo de cinco años?


  ¡Sr. Leng! Tu nivel de maldad es demasiado bajo para competir con el Sr. Mu. Bueno, tú eres el caballero. No querías molestarte en discutir con alguien como él.


  "¿Quién dice que es imposible para un gay tener un hijo?" Samuel dijo, rechinando sus dientes con odio. Su rostro amargamente frío se volvía más vivo.


  ¡Bueno, señor Leng! En realidad no eres un mierdica.


  "¿De verdad? Vamos a buscar un lugar y probemos. Luego, puedes averiguar si mi orientación sexual es normal o no". Con estas palabras ambiguas y coquetas, sus ojos embriagadores miraban directamente a Samuel, lo que hizo que Samueln quisiera despedirse de él inmediatamente y romper con él desde entonces.


  "De hecho, puedes ser más descarado. Me voy. ¡Por favor, diviértete!" El duque estalló en ira. Tomó su abrigo del respaldo de la silla y se fue elegantemente. No podía garantizar que no lo golpearía en su hermoso rostro al siguiente segundo.


  Edward no pudo evitar reírse al verlo así, lo que atrajo mucha atención. No le importaba en absoluto y se fue siguiendo a Samuel de manera libre y sin restricciones.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 13 Señor paranoico


  A Julio no le importaba cambiar de guardería, ya que apenas le gustaba la guardería en la que estaba. La única razón por la que estaba allí era que estaba cerca del ejército. Así que no le importaba. Además, también sabía que estaba un poco lejos de aquí y lo que sucedió ayer hizo que Edward se enojara, por lo que no se atrevió a hacer ningún comentario al respecto.


  La ciudad S estaba abrasando en el verano. Aunque no era mediodía, la ola de calor había llegado a todas partes. El clima cálido hizo que menos personas caminaran por la calle.


  Edward se centraba en conducir el coche. Sus labios finos y sensuales estaban presionados, sus ojos estaban llenos de sentimientos profundos y sus delgadas yemas de los dedos se movían inconscientemente en el volante. Era como un león perezoso, que confundía la mente de otras personas.


  El estridente tono de llamada rompió la bella escena. Edward presionó el teléfono del coche.


  "¿Sí? ¡Dime! Está bien, ya veo. Estaré allí". Con estas palabras, giró el volante y el auto hizo un giro bien definido. Las ruedas rodaron un poco de polvo del suelo y el coche se alejó como un caballo corriendo.


  Antes de que Edward detuviera el auto, Isai había caminado rápidamente hacia ellos. Él estaba frustrado, lo cual era raro ver.


  "Jefe, por fin has venido". Cuando vio a su jefe, Isai dio un suspiro de alivio. Edward lo miraba fríamente a cambio. ¿Cómo se atrevía a dar prisa a su jefe? ¿Qué pasó? Incluso Isaí perdió su calma habitual y se ponía nervioso.


  "¿Qué pasa? ¿No se aprueba el caso? ¿Por qué tenemos que rediseñar el plan?" Edward miraba hacia el hotel Kate que estaba frente a él y caminaba rápidamente con Isaí hacia dentro.


  "Es la nueva CEO del Grupo YS. Esta nueva CEO rechazó nuestras ideas creativas una por una y ha pedido hablar directamente con usted". Isaí le dijo con cuidado. Era debido a su mal desempeño lo que hizo que su jefe lo manejara solo.


  "¿Cuándo el Grupo YS cambió de CEO? ¿Por qué no lo sabía?" El ritmo de Edward se redujo un poco. ¿Por qué tanta gente quería verlo en persona en estos días?


  "Se dice que es la hija del ex CEO, quien acaba de regresar del extranjero" explicó Isai en voz baja.


  "¿Qué? El actual CEO es una mujer". Edward no pudo evitar frotarse las cejas. El Sr. Mu parecía tener tal discriminación contra las mujeres. ¿Qué estaba mal con las mujeres? ¿No era su madre una mujer? ¿No era su esposa una mujer también? Él no era gay, ¿verdad?


  Cuando el exclusivo ascensor llegó al último piso del hotel, la lujosa sala de reuniones estaba justo enfrente. Este hotel también pertenecía a FX International Group, por lo que también tenía una oficina especial en este lugar.


  En este momento, una mujer hermosa y capacitada estaba enfocada en el material que tenía en sus manos. Su figura bien formada estaba envuelta firmemente en los trajes bien hechos. Su suave cabello estaba meticulosamente enrollado. Sus ceños fruncidos mostraban su insatisfacción. Ella era Belén Shangguan, la nueva directora general del grupo YS.


  Edward había pensado que vería a una mujer vestida de una manera seductora y fascinante. Al ver una imagen como esta, le causó una buena impresión.


  "¡Hola! Soy Edward Mu de FX International Group". Edward le tendió la mano hablando.


  "Belén Shangguan. Encantada de conocerle". Tuvo un rápido y suave apretón de manos con Edward, como si su mano no estuviera limpia.


  A Edward no le importaba y se sentaba elegantemente en una silla. Siempre respetaba mucho a las empresarias femeninas, especialmente a aquellas jóvenes y hermosas.


  "Entonces, no está satisfecho con nuestra propuesta de proyecto. ¿Podríamos discutirlo en detalle?" Edward dijo en voz baja y lentamente, no le importaba nada la mirada de curiosidad que tenía Belén.


  Sí, ella lo estaba mirando. Finalmente, obtuvo la respuesta de por qué aquella mujer estaba tan enamorada del hombre frente a ella. La piel de su increíble rostro era tan perfecta que ninguna mujer podía compararse con él. Sus finos labios parecían fríos y seductores. Y sus profundos ojos inteligentes la miraban con bromas, lo que la hizo sonrojarse.


  Belén tranquilamente se distrajo de la idea: "Así que usted es el Sr. Edward Mu. Me alegra verlo en persona". El comentario ininteligible desconcertó a Edward. Isaí también se sentía confundido. ¿Le pidió esta mujer a Edward que viniera a propósito?


  ¡Oye! Tal vez Isaí tenía toda la razón esta vez. Belén estaba aquí realmente para ver al CEO.


  "Señorita Shangguan, dígame sus requisitos". El Sr. Mu clasificó directamente a Belén en su grupo de fans de acuerdo con su reacción, por lo tanto subió más la sonrisa.


  "En realidad, no tengo mucha opinión sobre el plan de proyecto de su compañía". Lo que Belén dijo sorprendió mucho a Isai. ¡Maldición! ¿Quién siguió haciendo hoyos en su plan? ¿Y quién dijo que no hablaría con nadie, excepto con su CEO? ¿Qué quería decir ella ahora? No solo Isai, sino que Edward le echó una mirada también.


  "Pero estoy interesada en su CEO". ¿Qué? Isai estaba tan enojado que no pudo evitar poner los ojos en blanco. ¡Maldita sea! Incluso si estuvieras interesado en nuestro jefe, no deberías torturar al asistente. ¿Por qué no buscaba a su jefe directamente? ¿Por qué seguía haciendo agujeros en el plan del proyecto? Había pensado que todo el esfuerzo durante medio mes había sido en vano. El corazón del Sr. Domiguez estaba realmente herido.


  "¿Acaso? ¿La señorita Shangguan está enamorada de mí?" Edward decía en tono irónico. Odiaba tanto que otros tomaran negocios como una excusa para acercarse a él. No cabía duda que él pensaba que Belén era esa clase de mujeres. Así que su buena impresión hacia ella se redujo mucho.


  "¡No!." Belén agitó su dedo índice suavemente. "Solo quería ver qué tipo de hombre merece su amor de tantos años. Tenía que verte para creerlo". Ella dijo mirándolo con desdén.


  La cara de Edward se oscurecía de repente, y parecía que el aire a su alrededor se volvía frío y helado. "Señorita Shangguan, ¿está atrayendo mi atención? Si es así, lo has conseguido, pero desafortunadamente no tengo ningún interés en usted". Con estas palabras, se preparaba para irse de inmediato.


  Belén se rió y negó con la cabeza. Ella ignoró totalmente la ira de Edward, "Sr. Mu, ¿está bromeando? ¿Hay algo malo en mí para despertar su interés? No lo creo. Así que ha pensado demasiado".


  ¡Guauu! Esta mujer era genial. Nunca había una mujer que se atreviera a hablar con el Sr. Mu de esta manera. Isaí miraba a su jefe, esperando que él mismo no se involucrara en la discusión. ¿Pero por qué quería escapar ahora? Isaí estaba casi llorando. "Srta. Shangguan, por favor sea amable. ¿No ves la ira en los ojos de Edward?"


  "Entonces quiero preguntarle a la señorita Shangguan por qué hace todo esto. ¿Qué es lo que pretende conseguir haciendo esto?" Recuperó su compostura. ¿Cómo podía estar molesto por una mujer?


  "Sr. Mu, ¿es usted un paranoico? Si no, ¿por qué es tan fácil de malinterpretar a los demás? Bueno, no se preocupa. Un día lo sabrá. Tengo que irme". Antes de que Edward pudiera decir algo, ella se alejó rápidamente. Belén era otra mujer que se atrevía a ignorarlo. La primera era Rocío Ouyang y ahora Belén Shangguan. ¿Cuándo se veía tan débil? Estaba ansioso por ver qué trucos podía jugar ella. ¡Realmente impresionó muchísimo a Edward!


  Edward miraba malhumoradamente a Belén quien se alejaba con sus tacones altos y le preguntó de manera casual, "¿Qué crees que estará pensando esa mujer?" Edward dio una mirada a Isai sin saber lo que estaba pasando, tratando de encontrar la respuesta en él.


  Isaí estaba indefenso. Abrió los labios pero no pudo decir nada. "Jefe, por favor no me mires así. ¿Cómo podría entender algo que ni siquiera usted lo sabe?", pensaba Isaí en su mente.


  Afortunadamente, Edward no esperaba que diera la respuesta. Se fue solo. Eso hizo que Isaí se sintiera muy mal.


  Belén estaba sonriendo mientras conducía. Estaba muy contenta consiga, porque no esperaba ganar tan fácilmente en la primera ronda. Parecía que la determinación del hombre era regular. Ahora, ella estaba esperando el próximo encuentro con el Sr. Mu.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 14 echo de menos a mi mami


  "Sr. Mu, rápido, levántate". Era muy temprano por la mañana, una pequeña figura apareció frente a la cama de Edward y la agarró del brazo, tratando de sacarlo de la cama.


  Edward no quería salir de su dulce sueño, así que se dio la vuelta, pero el pequeño chico seguía tirando de él. Edward no tenía más remedio que sentarse, se rascó el pelo de manera molesta. Miraba al pequeño que tenía delante. Edward había vuelto a las 3 de la madrugada y se quedó dormido tan pronto cuando se fue a la cama. Y ahora este pequeño le estaba despertando. Revisó la hora para ver qué hora era. ¡Oh Dios mío! ¡Eran las 6 de la mañana! Inmediatamente, Edward estalló en furia.


  "Julio Mu, será mejor que me des una buena razón para despertarme tan temprano por la mañana". Los dientes de Edward estaban apretados. Parecía que el "síndrome del príncipe" de Edward apareció de nuevo. Odiaba ser molestado cuando dormía. Entonces, ni siquiera se dio cuenta de que Julio le llamó "Sr. Mu". Todavía estaba de mal humor.


  "Papá, hoy es el fin de semana, ¿qué tal si salimos juntos?" Sintiendo que su papá iba a estar enojado, Julio inmediatamente recortó sus velas cambiando su actitud y puso su carita en el brazo de su papá.


  ¡Edward sentía que su vida era tan trágica que no se sabía cómo expresarse! Sabiendo que hoy era el fin de semana por eso Edward salió a beber con sus amigos hasta tan tarde. Pero, ¿cómo podría olvidar que todavía tenía a un hombrecito que necesitaba cuidar? Edward presionó sus sienes sin decir ni una sola palabra. "¡Dios mío, incluso si quieres jugar, no tienes que levantarte tan temprano!" pensaba de manera molesta.


  "Dime, ¿a dónde quieres ir? ¿Es necesario levantarse tan temprano?" Cuando le hacía la pregunta, se levantó de la cama y caminaba hacia el baño casi desnudo, lo que hizo que Julio pusiera los ojos en blanco.


  ¡Ay! Su padre estaba mostrando sus músculos abdominales frente a él. En realidad, Julio estaba acostumbrado a ver esto cuando estaba con su madre en las tropas militares. La figura de su papá, sin embargo, no era mala. No había un rastro de grasa o incluso una cicatriz en su cuerpo, era especialmente suave.


  "Papá, vamos a la playa a nadar". Julio solía ir a las playas con su madre y siempre había envidiado a otros niños que podían nadar y jugar con sus padres. Ahora que estaba con su padre, estaba ansioso por ir allí con él.


  "¿A nadar?" Edward se detuvo en seco. No quería broncearse en la playa en un día tan caluroso.


  "¿No hay piscina en casa?"


  "Pero no es divertido nadar en casa", respondió Julio. Se veía decepción en los ojos de él. Frunció el ceño ante lo que dijo su padre. Sabía que Edward no podía soportar el calor. Lo despertó temprano por la mañana para que no hiciera mucho calor en la playa.


  ¡Bueno! Este pequeño debía de ser enviado por Dios para torturarlo. Sin embargo, Edward no pudo rechazarlo al ver su decepción.


  Julio estaba muy emocionado durante todo el camino a la playa y seguía hablando. La decepción anterior y la cara fría se habían desvanecido y ahora estaba optimista. Esto hizo que Edward estuviera más contento.


  "Sr. Mu, ¿vamos al parque de diversiones después de nadar?" Edward casi perdió el control del volante. El coche resbaló un poco. Su frente bien mantenida se convirtió en un ceño fruncido. ¡Ves! Roció debía haber enviado deliberadamente a este pequeño demonio lindo para que lo arrojara.


  "Querido, no tenemos tiempo para ir al parque de atracciones. ¿por qué no vamos al parque de atracciones la semana que viene?" Le rogó a Julio porque no podía imaginarse jugando en el parque de diversiones. ¿Cómo podría sobrevivir en el parque de diversiones en un día tan caluroso? Era demasiado terrible nada más pensarlo.


  "¡Bien, entonces! ¡Cumple tu promesa!" Julio no insistía en eso porque sabía que esta ya era la mayor concesión de Edward, así que dejó de preguntar.


  La playa era un lugar preferido para todos, excepto para Edward, por supuesto. Las olas eran tan azules como el cielo que brillaba bajo la luz del sol radiante. Los ojos de Edward se entrecerraron ligeramente. Deseaba escapar después de ver a la gran multitud de personas.


  "Julio, ¿ya podemos volver?" Edward nunca había nadado en el mar, siempre nadaba en la piscina. Una de las razones principales era porque temía ser presionado por los demás. Ni siquiera se ponía el bañador. La vista de otros despojó a Edward. Estaba acostumbrado a la atención prestada por otros, pero eso no incluía este tipo de mirada desnuda.


  "No. Puedo irme a bañar yo mismo, tú puedes quedarte junto al mar observando". Julio no podía esperar para cambiarse de bañador y tirarse al mar. Ahora era imposible persuadir para que regresara. De ninguna manera era fácil para él pedirle a su padre que viniera aquí.


  Edward miraba su propia ropa de playa y se rindió. Al menos él podría elegir no cambiarse de bañador. Luego tiró de Julio y corrieron hacia el mar. Lucas aún mantenía su habitual rostro fresco. Tenía que estar alerta ante cualquier situación inesperada, porque había demasiada gente por esta zona, por lo que su vista nunca dejaba al padre y al hijo ni por un momento. El enfoque extremo de Lucas y su atuendo inadecuado en ese momento lo hicieron más llamativo. Los transeúntes no podían evitar mirarlo. ¡Parecían estar pensando si a este tipo le pasaba algo en la cabeza! ¿Por qué estaba vestido tan formalmente en la playa?


  Lucas no sabía nada, era totalmente inocente.


  Después de jugar un rato en el agua, Julio finalmente soltó a Edward y decidió regresar a casa. Considerando la conveniencia de cambiarse de ropa, Edward dejó que Lucas condujera la costosa autocaravana. Estaba claro que el autocaravana costaba una pasta impresionante, ya que cuando Julio veía que el auto salía del garaje por la mañana, se sorprendió y abrió la boca con asombro.


  En el camino de regreso, Julio estaba obviamente más tranquilo. Echaba de menos a su mamá. Estaba muy celoso de los niños que jugaban con su papá y su mamá juntos. Él no tenía un papá cerca cuando estaba con mamá antes. Ahora, finalmente su papá estaba con él pero no sabía dónde estaba mamá. ¿Por qué no podía jugar con sus padres juntos como otros niños?


  Edward mirando a su hijo con curiosidad, no sabía por qué Julio estaba más triste que antes. ¿Tal vez no había disfrutado lo suficiente?


  "Hijo, ¿qué te ocurre? ¿No estás contento? Podemos venir más veces si quieres" Aunque Edward tenía tanto miedo de ir a la playa pero podía sacrificarse por su hijo.


  "Papi, echo mucho de menos a mami. ¿Cuánto tiempo falta para que pueda verla de nuevo?" Julio miraba a Edward con expectación.


  Edward no esperaba esta pregunta. Así que tosió un poco. ¡Bien! Ella ni siquiera lo llamó. Ya había pasado prácticamente medio mes desde que Julio vino aquí. Señor. Mu, ¿estás seguro de que la mujer sabe tu número de teléfono? Ella solo sabe el número de Julio.


  "Querido hijo, si extrañas a tu madre, puedes llamarla". Al oír eso, Julio despreciaba a Edward una vez más.


  "Mamá está participando en un entrenamiento muy importante y los teléfonos no están permitidos allí". ¡Si los teléfonos se permitían, ella no me habría enviado contigo!


  Edward tocó su nariz recta aburridamente. De acuerdo, se despreció por su propio hijo una vez más.


  "Entonces, ¿dónde te quedabas cuando tu madre iba al entrenamiento antes?" Edward tenía curiosidad por saberlo ya que no vivían en la Noche del Viento.


  "Podía quedarme con Teresa. Sin embargo, Teresa ahora mismo se ha ido a su pueblo. Mamá nunca se había ido por tanto tiempo, además, podíamos hacer llamada." Julio dijo sin ninguna vitalidad con la carita llena de tristeza no correspondiente de su edad. Su rostro hizo que Edward se angustiara. No sabía cómo consolar al niño.


  Al mismo tiempo, Rocío, que estaba en determinado grupo de ejército, también extrañaba a su hijo. Ella se preguntaba si él se estaba comportando de una manera adecuada. Aunque antes se habían separado varias veces, nunca había extrañado tanto a Julio. Tal vez era porque estaba con Edward. La figura de Edward aparecía en su mente cada vez que pensaba en Julio.


  Ella amaba a Edward, pero no quería perturbar su feliz vida mientras él no viniera a desmantelarla. Por lo tanto, podía permitirse discretamente obsesionarlo y marcharse en silencio como si nunca antes hubiera venido.


  "Coronel, hay una reunión de evaluación media hora más tarde, ¿quiere ir ahora?" Susurró Marco para recordarle a la coronel que se había perdido en su mente más veces recientemente.


  "Vamos. Preparemos los materiales primero". Diciéndole, se levantó del suelo y se sacudió el polvo de la ropa. Este tipo de entrenamiento era sin duda el más agotador. Siempre había una variedad de competiciones y reuniones interminables. Era otra evaluación justo después de un breve descanso de la última.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 15 No tienes derecho


  Edward Mu vio a Paula Lin tan pronto como entró en el Café. Habría preferido no verla, porque la relación que tenía con ella ya era cosa del pasado, sin embargo, vino finalmente para verla.


  Paula nunca llegó a saber por qué Edward Mu se volvió antipático con ella. Desde la fiesta en la casa del señor Leng, la estaba evitando todo el tiempo. Tenía miedo del cambio de su actitud. Hoy tenía una rara oportunidad de verlo, así que se vistió bien para la cita. Se veía muy atractiva y encantadora con ese atuendo.


  "Edward, me alegro mucho de poder verte aquí". Paula Lin se levantó y dijo. Parecía alegre, tímida y sorprendida.


  Al escuchar sus palabras, Edward Mu asintió sin expresión. Con una cara de póquer, se sentaba en el sofá y echó un ojo a Paula.


  Luego preguntó: "¿Por qué me buscas?¿Necesitas algo?" Edward Mu era una persona que siempre tomaba decisiones firmes. Nunca se apegaría a su antigua amante. No necesitaba el amor de la mujer que no amaba.


  "Edward, ¿por qué no me coges el teléfono? Te echo mucho de menos". Paula usaba sus palabras con cuidado. El hombre frente a ella era un novio ideal para ella, pero nunca se comprometió con ella. Aún así, no se preocupaba por eso porque creía que Edward Smtih pertenecería a ella tarde o temprano.


  Ella sabía que él se enamoraría de mujeres comprensivas, así que trataba de ser una persona generosa, tolerante y amable. Ella hizo todo lo posible para poder quedarse con él. Estaba muy orgullosa de ser la única mujer que había pasado más tiempo con Edward. Pero de repente su hijo apareció. Ella no podía imaginar que esto sucediera. Peor aún, se desencantaba con ella. Paula comenzó a sentirse asustada y desesperada, ya que no sabía en qué consistía el problema.


  "Paula, pensaba que me conocías bien. Pero estaba equivocado". Edward Mu dijo estas palabras con una voz calmada. Edward la evitó porque sabía lo que ella pensaba de él. No le gustaban las mujeres manipuladoras y las que se consideraban a sí misma como las niñas especiales para él.


  "¿Qué es lo que he hecho? ¿Por qué quieres romper conmigo? Quiero saber la razón. Sabes que puedo cambiar por ti, sabes que haré cualquier cosa por ti", dijo Paula. Sus ojos se humedecían y su labio inferior temblaron mientras escuchaba sus palabras. Su apariencia pálida y hermosa atrajo a todos los hombres menos a Edward Mu. Todavía mantenía su cara de póquer sin ninguna expresión. Aunque era un hombre apasionado, también era despiadado del otro lado. Intentar manejar a una persona así cómo Edward solo se haría daño.


  "No hiciste nada malo. Todavía eres hermosa y encantadora. Solo perdí el interés en ti". Palabras tan crueles salieron de sus finos labios. No le importaban los sentimientos de Paula en absoluto.


  ...


  Sus palabras vinieron como un rayo. Paula se aferró a su vestido con sentimientos inexplicables, su rostro palideció. Era difícil aceptar el hecho de que ella no era la especial para él. Aún pensando en lo que Edward acababa de decir, contenía el aliento mientras las lágrimas llenaban sus ojos.


  "¿Puedo saber el motivo? ¿Es por la madre de tu hijo?" preguntaba Paula, con voz temblorosa. Quería saber qué mujer la reemplazó en el corazón de Edward.


  Al escuchar estas palabras, Edward Mu rápidamente se puso serio, la miraba con un rostro pedregoso y silencioso. Se ajustó la manera de sentarse y volvió a decir las palabras crueles: "Paula, ¿crees que tienes derecho a hacerme esta pregunta? No creas que eres la única para mí. Te advierto no mereces tener mi amor".


  Estas duras palabras hicieron palidecer aún más su rostro pálido. Imbuida de celos y odio, ella pensaría en algún medio de venganza. Si ella no podía obtener su amor, nadie podría conseguir el amor de Edward. Ella se levantó de la silla lentamente con una mirada aterrorizada en su hermoso rostro. Pero esa expresión facial desapareció poco después de que apareciera.


  "Edward, recuérdate esto. Te arrepentirás de las decisiones que tomas ahora". Paula dijo de manera enojada. Después de decir estas palabras, salió corriendo y pronto desapareció en las multitudes de personas.


  Edward Mu se sentía impotente mientras apoyaba su cabeza en el sofá. Mirando en su relación del pasado, él realmente sentía algo por ella. Pero él no podía darle todo lo que ella quería. Tenía que destruir todas sus ilusiones. Tenían un trato y cada uno tomaba lo que necesitaba. No eran responsables el uno por el otro, ya que podían separarse en cualquier momento, ese era el trato. No esperaba que ella se enamoraría de él de una forma tan seria.


  "Hola, Sr. Mu. Me alegra verlo nuevamente. ¿Eso es lo que la gente lo llaman destino?" Una dulce voz interrumpió los pensamientos de Edward Mu. Levantó la cabeza y vio a una mujer con un rostro dulce y sonriente. Había una suavidad en sus finos y oscuros ojos.


  "Sra. Shangguan. ¿De qué está hablando?" Estaba un poco desconcertado. No sabía por qué esta mujer siempre decía estas palabras despectivas cada vez que se encontraban.


  "¿Eh? ¿Qué piensa, señor Mu?" Belén Shangguan le decía con una dulce sonrisa, ignorando su provocación.


  "Creo que estás tratando de atraparme. No recuerdo que tengas esos intereses, ¿verdad?" Edward Mu la vislumbró.


  "Sr. Mu, usted es bueno haciendo bromas. Aunque no tengo novio, nunca me voy a enamorar de usted, espero que eso lo tenga claro". Belén decía con una sonrisa burlona. "¿Enamorarme de él? ¿Me está tomando el pelo? ¡Vaya persona más narcisista! Ella pensaba en su mente.


  "Srta. Shangguan, ¿no crees que usted está mintiendo a ti misma?". Ignorando sus provocativas palabras, le devolvió las palabras con una sonrisa burlona.


  "Edward, eres el hombre más narcisista que he visto en mi vida". ¡Humm! Belén lo desafiaba con ira. Estaba harta de este tipo de persona.


  "Pero hay que reconocer que soy una persona muy atractiva". Decía lentamente con una media sonrisa. Era imposible para él hacer concesiones.


  Belén le dirigió una dulce sonrisa y se defendía: "Sr. Mu, no dudo de su encanto. Por eso se convierte en un seductor". Como una chica fuerte, pelearía con cualquiera que tratara de acosarla.


  Edward Mu no se enojó, sino sonrió. "Sra. Shangguan, no te pongas celosa. Aunque no tienes la oportunidad de acostarte conmigo, puedo satisfacer tu deseo sexual si lo deseas". Dijo con una mirada pícara y elegante.


  Belén no pudo calmarse. Ella pensaba para sí misma: "A diferencia de otros hombres, Edward Mu es una persona fuerte y autocontrolador. Él puede decir palabras groseras con elegancia. ¡Es Satanás en bata! Ella se mordió el labio y sonrió con amabilidad.


  "Me temo que no puedas cumplir con mis expectativas. Sabes que soy estricta con esto". Después de decir estas palabras, ella rápidamente salió del cafetería sin ver la cara de Edward.


  Belén caminaba mientras pensaba para sí misma: "Es prudente irse de allí. He sospechado de su capacidad sexual, y él cambia la cara de una manera muy repentina. Él debe estar enojado por esto. Es demasiado peligroso quedarme con él. No sé si hará algo malo."


  Edward Mu se indignaba ante las palabras de Belén. ¿Cómo se atrevía a sospechar de su capacidad sexual? Nunca se había denigrado por otras personas. Aunque estaba enojado, sonrió al ver a Belén salir corriendo a toda prisa. "Un tigre de papel" pensaba él.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 16 El bicho raro


  Los dedos de Julio se movían rápidamente en el teclado de su computadora portátil. Estaba descifrando el cortafuegos uno por uno. "¡Maldita sea! ¿Qué monstruo programó esto con tanta complejidad?"


  En FX International Group, una ansiedad dominaba el departamento de seguridad cibernética. Desde la mañana, alguien estaba atacando el sistema de la compañía. Los programadores estaban haciendo todo lo posible para defender el ataque. Tuvieron éxito en bloquear todos los ataques, pero no pudieron rastrear la IP del atacante. Era bastante normal que FX International fuera atacado por hackers, pero todas eran pequeñas tentaciones. Esta era la primera vez que ellos enfrentaban un ataque tan insistente como este.


  Sí. Julio estaba atacando el programa de sistema de la compañía de su padre. No le gustó que su padre trajera mujeres a su casa, aunque finalmente la echó de ahí, pero a Julio no le gustaba lo que su padre estaba haciendo. El incidente lo puso furioso. Teniendo en cuenta que su padre tenía tanto tiempo libre para coquetear con las mujeres, Julio decidió buscarle algunas cosas para hacer, así que no tendría tiempo para estar con las mujeres.


  Edward estaba muy deprimido desde que llegó este pequeño, su paradero siempre se encontraba por él. Se preguntaba quién chivaría su paradero a su hijo. No importaba con qué mujer salía, Julio siempre podía saberlo en el primer momento y encontraría una excusa para echar a la mujer al lado de su padre. Hacía poco, Edward había encontrado a una belleza, pero ella fue alejada por este pequeño chico de nuevo. Edward estaba a punto de convertirse en un monje. No había esperado que tener un hijo perdería tanto bienestar.


  Julio estaba muy orgulloso de sí mismo. "Eres el hombre de mi madre. Si otras mujeres quieren estar contigo, primero deben solicitar mi permiso. ¡Humph! ¿Por qué eres tan playboy? No sabes qué es la belleza en absoluto. ¿Cómo puedes ignorar a mi mamá y coquetear con otras mujeres, mi mamá sí que es una belleza realmente". Pensaba Julio en su mente.


  Los dedos de Julio se movían cada vez más rápidamente. Su frente estaba cubierta de sudor. ¡Mierda! "¿Quién es ese bicho raro?" Se preguntaba. No lo dejaron entrar al sistema y contraatacó todo el camino de regreso. El cortafuegos que había abierto volvió a bloquearse con un nuevo conjunto de instrucciones de nuevo.


  ¡Bien! No era otra persona. Era su padre. ¡De tal palo tal astilla! ¿Por qué no se dio cuenta de que heredó sus genes? ¿Cómo sería posible vencerlo? Aunque era inteligente y talentoso, todavía era joven e ingenuo delante de Edward, que era un lobo y Julio era la caperucita roja.


  Desde que los programadores informaron que alguien estaba atacando su sistema interno de programas, Edward se había ido retirando paso a paso. Por un lado, pidió a los programadores que buscaran la dirección IP y, por otro lado, hizo que el pirata informático pensara que había tenido éxito con el fin de contraatacar la defensa del infiltrante.


  Julio miraba la pantalla de su computadora con incredulidad. "¡Maldición! ¿Quién es ese? ¿Por qué es tan poderoso?"


  "Jefe, lo hemos encontrado. Pero la dirección IP está en nuestro edificio, en la oficina del Sr. Qiao". El programador miraba a Isai con incredulidad.


  "¿Qué? ¿Estás seguro?" Isaí se inquietó. ¿Quién podría ser? Tenía suerte de haber estado siempre aquí, o si no, no podría haber probado su propia inocencia.


  Entonces, ¿quién podría ser? Isaí tampoco tenía idea, menos mal que solía estar en su despacho.


  "Isaí, ¿quién está en tu despacho?" Edward entrecerró los ojos. Apenas dudaba de Isaí. Pero descubrió que había alguien en su despacho que aún no había aparecido.


  ¿Quién? ¡Tu hijo, por supuesto! Isaí se dijo a sí mismo. De repente, su boca se abrió de oreja a oreja y miraba sorprendido a su jefe. No podía ser lo que él pensaba, ¿verdad? La expresión de su jefe indicaba que era exactamente lo que él había pensado. Isai estaba furioso por la traición de Julio: "Julio, ya te he dicho el paradero del jefe. ¿Cómo puedes hacerme esto a mí?" Pensaba Isaí para sí mismo. Así que el que filtraba el paradero del jefe no era nadie más que el Sr. Qiao.


  Bien. El mal que traemos sobre nosotros mismos es el más difícil de soportar. Isaí se sentía atrapado en esta situación.


  Julio todavía estaba luchando. No pudo aceptar su fracaso. Estaba tan inmerso que ni siquiera se dio cuenta de que apareció una persona detrás de él.


  "Eh? ¿Por qué dejan de resistir? ¿Habría alguna conspiración?"


  "Es extraño que entres tan fácilmente, ¿no?" dijo el hombre que estaba detrás de él.


  "¡Sí! Hay un bicho raro que me estaba persiguiendo". Respondió rápidamente sin siquiera darse cuenta de lo que estaba pasando.


  "¿Qué? ¿El bicho raro? Julio Mu, ¿sabes lo que estás diciendo?" Julio de repente notó lo que estaba pasando. Estaba asustado por la voz sombría cerca de su oído. Se volvió de inmediato y vio el hermoso rostro del señor Mu. ¡Oh Dios mío! ¿Cuándo apareció este chico? él pensaba. Rápidamente cubrió la pantalla y dijo con una sonrisa halagadora.


  "Papi, ¿has terminado aquí con tu trabajo?" ¡Dios! ¡Estoy acabado!


  "¿Tú qué piensas? ¿Crees que he terminado o no?" La voz de Edward sonaba seria. Cuando Edward se enteraba de que era Julio quien estaba atacando el sistema, él dejó de detenerlo y lo dejó entrar; estaba ansioso por saber qué quería hacer este pequeño. Edward estaba enfadado con el hecho de Julio. El niño no tuvo la menor idea de lo que le podía pasar a la compañía de Edward. ¿Edward podía pasar por alto sus bromas a cambio del interés de la compañía? ¡Nunca! Podía aguantar sus trucos sobre él y sus citas, pero no pudo tolerar su falta de sentido de las prioridades. "Papi, lo siento" Al mirar el rostro sombrío de Edward, Julio sabía que ahora estaba realmente enojado. Nunca había visto a su padre tan serio, incluso cuando arruinaba sus citas con otras mujeres.


  "¡Dime! Dime por qué haces esto." Lo haría de nuevo si no supiera la seriedad. Edward tomó la decisión de enseñarle a su hijo bien.


  "No debería haber atacado tu sistema voluntariamente solo por diversión aunque yo sé las consecuencias. Te juro que no lo volveré a hacer". Mirando el hermoso rostro de su padre que estaba muy serio, Julio se sentía ofendido y comenzó a llorar de inmediato. Sabía que Edward siempre había sido muy amable con él y si no hubiera pasado los límites, no le habría echado ni un insulto. Sin embargo, olvidó que Edward era conocido por su lado malvado.


  Mirando su pequeña cara blanca, se derritió el corazón de Edward. Quería abrazarlo en sus brazos. Pero no se movía y solo lo miraba en silencio. ¡El tiempo voló de manera muy rápido! Julio había estado con él durante casi dos meses.


  "Julio ha estado ocupado compitiéndome todos estos días. Este pequeño adocile está a mi alrededor todo el tiempo. La gente a lo mejor cree que le he gustado mucho, pero sé cuáles son sus verdaderas intenciones. Este pequeño ha logrado alejar a todas las demás mujeres de mí. ¿Su coeficiente inteligencia de verdad es correspondiente a su edad?" Pensaba Edward en su cabeza.


  Minutos después, él abrió la boca, "Ahora que sabes que has cometido errores, ¿qué debería ser tu castigo?" El tono de Edward se suavizaba.


  "Sé lo que tengo que hacer." Con estas palabras, Julio se recostó en el suelo y comenzó a hacer flexiones de codos. Edward se sobresaltó al verlo. Extendió las manos y lo levantó.


  "Julio, ¿qué estás haciendo?" No le interesaba el castigo físico de un niño.


  "¿No me pediste que lo hiciera?" Julio preguntó de manera desconcertada.


  "¿Cuándo te pedí que hicieras eso?" El Sr. Mu no recordaba haber dicho eso.


  "¡Pero cuando hago algo mal, mamá siempre me pide que haga cincuenta flexiones como castigo!" Julio se mordía el labio y dijo en voz baja.


  Edward estaba sorprendido de haber escuchado las palabras de Julio. "¡Qué mujer más horrible! ¡Ese es su hijo, no su soldado! ¿Puede un chico tan pequeño hacer cincuenta flexiones?" pensaba Edward en su mente.


  Bien. Sr. Mu. Has subestimado demasiado a tu hijo. Él es el hijo de la coronel Ouyang y ha sido entrenado de esta manera desde la infancia. Es apenas un castigo para él hacer cincuenta flexiones.


  "¿A menudo haces algo mal?" Un flujo de tristeza apareció en los ojos de Edward.


  "¡Sí! Antes muchos compañeros me decían que yo era un niño sin padre. Y me peleaba con ellos todo el tiempo. Cada vez que la maestra hablaba de mis peleas con mamá, ella me castigaba". ¡Hum! "Parece que tengo la culpa de su castigo." Edward reflexionaba al escuchar las palabras de su hijo.


  Edward levantó al pequeño y frotó suavemente su pequeña cara con una toalla de papel. Su corazón se contrajo en este momento. Era su crueldad hacia esa mujer lo que hizo que su hijo sufriera tanto. "¿Pero por qué nunca había puesto en contacto conmigo a pesar de que saben mi paradero? ¿Soy realmente tan poco confiable para ellos? Si no hubiera ocurrido algo urgente esta vez, esa mujer obstinada no habría pedido mi ayuda". Cuando consideraba esto, Edward sostenía a Julio fuertemente en sus brazos. Al principio, pensaba que si esa mujer envió deliberadamente a Julio aquí para torturarlo, ahora debía estar agradecido con ella. La presencia de Julio lo hizo tan feLin. Pero de otro lado, sentía mucha pena por sin estar con su querido hijo durante años. Besó suavemente la cabeza de su hijo, y su corazón se llenó de emociones mezcladas de arrepentimiento y gratitud.


  Isaí cerró la puerta suavemente. Se había quedado allí escuchando en silencio. Al ver a su jefe en tal situación, sabía que era mejor no molestarlo. Había trabajado con su jefe durante muchos años, pero nunca había visto su lado vulnerable como este. Sabía que Edward daba mucha importancia a su hijo. Edward recogería a Julio en persona, si no hubiera nada demasiado importante. No le importaba cuántas mujeres fueran alejadas de él por Julio, nunca se había enfadado con él, pero hoy, Julio realmente había cruzado los límites del jefe, entonces era natural que su jefe se enojara.
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  Capítulo 17 ¿Quién es este diablo


  Un hermoso auto deportivo rojo Maybach se detuvo en el estacionamiento subterráneo del FX International Group. Un hombre con un par de enormes gafas de sol que le bloqueaban la mitad de la cara bajó del auto con una sonrisa maliciosa.


  Tenía los ojos encantadores. Un brillante arete de zafiro brillaba con la luz deslumbrante en su oreja.


  Seguramente, Julio habría preguntado quién era este demonio si hubiera visto este espectáculo. Era muy llamativo conduciendo el coche de color rojo. Era tan coqueto como el Sr. Mu.


  Si Belén lo viera, habría exclamado: "¡Guau! ¿De dónde viene este demonio? Él es mío".


  Como de costumbre, en el salón de FX International Group saludó a las hermosas chicas todo el camino. El estilo típico de Don Juan fascinó a un gran número de empleadas. Daniel Xia: era el vicepresidente ejecutivo de FX International Group y era también muy conocido como un playboy.


  Se dirigió rápidamente al último piso. Era bien conocido por su personalidad extravagante, y durante el camino había atraído toda la atención.


  "¡Hola! Señoras, cuánto tiempo por favor, ¿me echáis de menos? ¡Ana, estás más hermosa!" Después de hacerle un guiño a Ana, entró en la oficina del CEO directamente, sin tocar la puerta. El Sr. Mu le dirigió una mirada aguda.


  "¡Edward, te extraño muchísimo!" Ignoró la mirada aguda de Edward y saltó hacia adelante.


  Daniel Mu era menor que Edward y los dos eran compañeros de la universidad cuando estudiaban en el extranjero. Pero no se gustaban mutuamente, tal vez porque ambos eran jóvenes y brillantes. Un día pelearon por cosas pequeñas. Como dice el viejo refrán, no hay discordia, no hay concordia. Desde entonces, se habían convertido en mejores amigos.


  Parecía que Edward había predicho su acción. Se movió un poco y evitó su abrazo. Daniel casi se dio un golpe contra el suelo.


  "¡Oh, Edward! Me humillas otra vez". Dani acusó al hombre que estaba enfrente de él.


  Edward no podía menos que torcer su boca. Daniel siempre se comportaba como un niño. ¿No se sentía incómodo? Cada vez que él veía a Edward saltaba hacia Edward de esa manera. ¡Pero en realidad ya no era un niño pequeño en absoluto!


  "Has ido al país R durante mucho tiempo. ¿Por qué no puedes comportarte un poco mejor? Lo creas o no, te patearé el trasero si sigues así" ¡De acuerdo! ¡Este era el estilo del Sr. Mu! Él era nada bueno amenazando al otros.


  Daniel se detuvo por un rato. Edward siempre estaba afilado de ese modo. Él apenas quería ir al país R en persona. ¡Fue obligado por Edward! Ahora, él se estaba burlando de Daniel.


  "Jefe, eres una belleza. Creo que no me harás algo tan cruel". A Edward no le gustaba que lo describieran como "belleza". Precisamente por este motivo muchas veces Daniel le llamaba de esa manera para provocarlo.


  "Dani, me gustaría enviarte al país E para aprender a cómo madurarte". Estos dos tipos eran pájaros de una pluma. Todos sabían que Daniel tenía más miedo de ir al país E. Porque Nina An estaba también en el país E. Si él fuera allí, terminaría en tragedia. Como era de esperar, la cara de Daniel se puso pálida de repente.


  "¡Debes estar bromeando, jefe!" "Ups. ¿Está loco?" Daniel se arrepintió de haber provocado al Sr. Mu. La razón por la que Daniel trabajaba para Edward era que perdió una apuesta. Pero parecía como si no hubiera aprendido una lección.


  "Solo es una mujer. ¿Por qué tienes tanto miedo de ella?" Edward lo miraba con desprecio y le preguntó. Daniel había tenido tantas mujeres. ¿Por qué solo tenía miedo de Nina?


  "¡Ella es Nina! ¿Entiendes?" Daniel dijo en voz alta. Nina era la hija del CEO de TOR Group. Todos sabían que ella era ingobernable y caprichosa. Pero ella amaba a Daniel y mostraba mucho interés en él. Ella lo persiguió todo el día y anunció que quería ser su esposa. Estaba tan asustado que se escapó del país E y nunca se atrevía a poner un pie allí de nuevo.


  "Oye. ¿Por qué no puedes dejarlo pasar? Puede haberse enamorado de otras personas".


  "Sería lo mejor, y debería alegrarme por esto. ¡Ese pobre hombre debería arreglarla!" Aunque Daniel lo decía así, no se sentía aliviado. En cambio, se sentía un poco incómodo.


  "Nina es una buena chica. ¿Por qué no te gusta ella? Aunque es un poco caprichosa, ¡pero es muy hermosa! Es cierto que a veces es muy dura, ¡pero te quiere muchísimo, es es lo más importante!"


  "Si piensas tan bien de ella, ¿por qué no te casas con ella?" Daniel comenzaba a criticar a Edward, pensando que Edward estaba hablando en voz alta ya que no era de su incumbencia.


  "A ella no le he gustado. ¡Está totalmente perdida en ti! No puedo hacer nada". Edward dijo con firmeza. Era un hombre de rango y no perdería el tiempo con una niña que no estaba interesada en él.


  "Si quieres que alguien vaya allí, ve tú mismo. O puedes enviar a Isaí, porque yo no quiero ir allí de ninguna manera". A ver hombre ¡No era asunto de Isaí tampoco!


  Edward sacudió la cabeza, sintiéndose indefenso. Lo que dijo a continuación casi hizo que Daniel se desmayara. "Bueno, recuerda que eres tú quien decide quedarse aquí. No vengas después a pedirme ayuda. Se dice que el próximo mes TOR group vendrá a la ciudad S para la inversión de una empresa conjunta y que también vendrá Nina". Pobre Daniel. ¿Cómo te sientes ahora?


  Daniel estaba tan asustado que tenía que apoyarse en la mesa. Casi iba a llorar. Lanzó una mirada fría al señor Mu. ¡Maldición! ¿Cómo podía Edward hacer eso?


  Edward lo ignoró. Justo en este momento, el teléfono sonó. Él cogió el teléfono.


  "Hola. ¿Qué pasa, Samuel?" Este tipo genial rara vez lo llamaba.


  Samuel echó una mirada a Manuel Yuan sin poder hacer nada. "¿Por qué no llamas a Edward y le dices que extrañas a Julio? ¿Por qué me obligas a hacer esto por ti?" Samuel pensaba en su interior.


  "Emm ... Nada especial. ¿Julio está en vacaciones de verano? ¿Podrías enviarlo aquí y acompañar a mi padre por unos días?"


  "No puedo prometerte. Tal vez puedas preguntarle a Julio". Edward respondió. El pequeño chico ultimamente era muy pegajoso. No estaba seguro de si le gustaría dejarlo ir hasta allí.


  "¡Bueno, iré a tu casa y le preguntaré yo mismo! Si él está de acuerdo, lo llevaré a casa de inmediato". Si Manuel Yuan no insistía en ver a Julio, Samuel no haría eso.


  "Bueno, ¿entonces, Edward, está de acuerdo con eso?" Una vez que Samuel colgó el teléfono, Manuel Yuan le echó pregunta.


  Samuel puso los ojos en blanco, recogió las llaves del coche y se marchó. Por no recibir respuesta, Manuel se puso furioso.


  "Pero vamos a ver, ¿qué actitud es ese? ¿Puedes darme un nieto? Si no puedes, no pongas esa cara de póquer todo los días". Desafortunadamente, Samuel no dijo ni una sola palabra. Se marchó pronto. Manuel Yuan estaba demasiado enojado para decir más.


  Edward colgó el teléfono y vio que Daniel todavía estaba allí, "¿Por qué sigues estando aquí?"


  Daniel no podía controlar su ira. ¿Por qué no podía estar aquí? ¿Era tan impopular? Respiró hondo, rechinando los dientes, echó un ojo a este hombre inhumano y salió corriendo.


  Edward no creía que había ofendido a Daniel. Se rascó la cabeza con una mirada perpleja ya que a veces no era sensible.
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  Capítulo 18 Al despeñamiento


  Daniel regresó a su oficina con furia y cerró la puerta violentamente, lo que sorprendió a las hermosas secretarias. Su director adjunto siempre sonreía descaradamente y rara vez se enfadaba tanto. Era asombroso que su CEO pudiera convertir un ratón blanco domesticado en un jaguar enojado.


  En realidad, Daniel no estaba realmente enojado con Edward. Se asustaba al pensar en lo que iba a pasar. Y el maldito cambio sutil acababa de hacer que estuviera molesto inconscientemente.


  Estaba claro para Daniel cuál era su identidad. Tenía una familia a la que sentía que no pertenecía porque allí era una vergüenza. Después de todo, él era un niño ilegítimo en esa familia. ¿Cómo podía una persona como él quien a nadie le importaba tener un hogar cálido?


  Daniel se hundía en el sofá con la cabeza enterrada en sus manos mientras sus dedos tocaban su pelo corto. Al instante, el hombre soleado se convirtió en un niño indefenso.


  Debido a la inferioridad, Daniel sonreía siempre para ocultar su propia debilidad espiritual. No se atrevía a amar a nadie, por lo que se había convertido en un libertino que no se enamoraría de nadie ni dejaría que nadie lo amara. No se atrevía a dar una promesa porque su madre era el mejor ejemplo, solo recibía mentiras infinitas por la promesa de un hombre y finalmente murió en la depresión, dejándolo solo en este mundo. ¿Odiaba a su madre? No, Daniel no la odiaba, pero estaba triste por ella. ¿La culpó él? No, él solo pensaba que no valía la pena que ella sacrificara tanto.


  Para Daniel, era un accidente encontrarse con Nina An. Es una princesita cálida y afectuosa, que había recibido todos los favores otorgados por Dios. Ella era muy pura y simple. Aunque Nina era orgullosa e impredecible, era lo suficientemente amable y soleada como para brillar claramente en la oscuridad de su corazón, pero Daniel dio un paso atrás por temor a que la contaminara con su maldad. Además, temía que las cosas no salieran bien si se acostumbraba al calor.


  Daniel asió su pelo con molestia y tiró todos los viejos recuerdos. De todos modos, estaba viviendo bien en este momento. Había dejado a la familia rica y poderosa, llevando una vida que quería con su propia libertad.


  "¿Qué pasa? Parece que las mujeres del país R han atrapado tu alma, ¿por qué te ves tan insatisfecho?" Daniel oyó una voz familiar y juguetona que llegó a su corazón.


  Daniel levantó la cabeza para mirar al chico no invitado. Era Isaí Dominguez. ¡Ay! Parecía que no sabía nada acerca de ser educado para comportarse tan desenfrenadamente.


  "¿Qué piensas? ¿Quieres ser como una de esas bellezas? Estoy dispuesto a satisfacerte cortándote los huevos". La bruta personalidad de Daniel apareció.


  Como estaban casi a la misma edad, los dos hablaban más casualmente con menos sensación de moderación.


  "¡Olvídalo anda! ¡Cómo puedo atreverme a competir con las bellezas con este tipo de look que tengo ahora! No me hagas ilusiones". Él debía estar bromeando. Su familia lo mataría si él se convirtiera en transexual ya que era el único niño en su generación. ¡E incluso una belleza del país R no podría ser tan hermosa como Daniel y Edward!


  "Querido Isaí, ¡te escucho hablar mal del CEO! ¿Crees que te toca ir al país R la próxima vez?" La cara de Isaí mostraba sus emociones, por lo que no era difícil adivinar lo que estaba pensando.


  "Eh... Sr. Xia, debe haberse equivocado en algo. Recuerdo que tengo algo con qué lidiar, puede continuar con lo que estaba haciendo". ¡Oh Dios! ¿Tiene el hombre la magia para leer las mentes de los demás? Él solo pensaba eso y Daniel lo había adivinado. Oh, País R, ¿cómo puedes convertirte en mi talón de Aquiles? ¿Por qué cualquiera puede amenazarle mencionando el país R?


  Daniel sonrió con su mano en la frente. Parecía que podría amenazar a Isaí usando el país R más tarde. Al pensarlo, Daniel se sentía mejor. Este chico era muy divertido y siempre le había traído mucha felicidad.


  Querido Isaí. No eres tan astuto como esas personas. ¿Por qué no te lo crees? ¿Ves ahora? Has vendido a ti mismo otra vez.


  "¿Por qué te comportas tan imprudentemente siempre?" Edward frunció el ceño y miraba al temerario chico que se había estrellado contra sus brazos.


  "Jajaja." Daniel se reía, sin molestarse en mantener su imagen. "Querido Isaí eres realmente mono. ¿Cómo puedes correr al jefe tan rápido? ¿Acaso no puedes esperar un poco más?"


  Isaí estaba muy avergonzado. No sabía cómo podía salir de tal situación. ¿Cómo le podría pasar tantas tragedias en un día?


  Edward llevó a Isaí a un lado, entró rápidamente y le tiró un archivo a Daniel.


  "Es el material del TOR Group. Debería familializarte con él de antemano". Solo unas pocas palabras cambiaron la cara sonriente de Daniel.


  "¿Por qué yo? ¿No puedes encontrar a alguien más?" Había una especie de emociones gestándose en Daniel.


  "Porque esto se designa por ellos, o, ¿por qué crees que te llamé para que vuelvas?" Edward miraba a Daniel sin darle la oportunidad de escapar. Sabía que Daniel estaba escapando algo con la excusa de que estaba muy preocupado. Pero esta vez, Edward no tenía la intención de dejarlo escapar de nuevo porque solo haría que las cosas se pusieran más complejas.


  "Necesito tiempo para prepararme, y esta vez, no voy a escapar". Sabía que la intención de Edward era por su bien. No era posible evitarlo durante toda la vida. Aunque no sabía si Nina lo perseguiría para siempre, parecía que todavía no lo había dejado ir. ¡Entonces estaba bien! En este caso, debería pasar por eso antes de saber que era una bendición o una maldición. Como nadie podía darle la respuesta, ¡simplemente debería aceptar el desafío!


  Edward palmeó el hombro de Daniel y luego salió. De repente, se detuvo por un minuto y dijo: "Vamos al Mundo Sexy a tomar algo esta noche".


  Isaí no pudo evitar pensar secretamente a un lado, "¿Beber? ¿Estás seguro? ¿Ya has cuidado bien a tu chico lindo?" Isaí no sabía que Edward ya había recibido la llamada telefónica de Samuel Leng, quien dijo que Julio finalmente accedió a visitar su casa. Aunque Julio solo se quedaría por una noche, Samuel finalmente podría satisfacer a su padre.


  La noche en cada ciudad tenía su lado del juego y la ciudad S no era una excepción, especialmente para algunos casinos.


  En una elegante caja, la luz revelaba la sutil oscuridad. Edward bebía suavemente el vino, dejando que las mujeres lo excitaran. Su boca se sonreía levemente, y las yemas de sus dedos inconscientemente agitaban el vaso de vino con un pequeño clic. Y él solo entrecerró los ojos ante el hombre y la mujer delante de él, quienes estaban besándose apasionadamente.


  Sintiendo que Edward estaba perdiendo sus propios pensamientos, la mujer en sus brazos trabajaba más duro para provocar cada centímetro de su piel. La camisa de Edward estaba desabrochada ligeramente, revelando una clavícula encantadora, lo que lo hacía más atractivo. Los labios rojos hermosos de la mujer besaban a lo largo de su cuerpo, pero fueron empujados lejos cuando iba a tocar sus labios. Nunca dejaba que las mujeres besaran sus labios, que se mantenían como su tierra pura sin importar cuánto apasionados estuvieran en el momento.


  La mujer recordó el tabú de Edward y se volvió para morderse el lóbulo de la oreja. Esta acción hizo que Edward cubriera su pecho con una mano y lo apretara con fuerza, incitando el bajo gemido de la mujer. La pequeña mano de la mujer se movía aún más sin escrúpulos y tocaba todo el cuerpo hacia abajo. Con la temperatura entre ellos cada vez era más alta, Edward de repente echó su teléfono móvil en el escritorio y no podía menos que pensar, "¿Debería sonar como de costumbre en este momento?" ¿Por qué está tan tranquilo esta noche? ¿Olvida el pequeño su intención original?


  Pensando en eso, Edward no pudo evitar sostener suavemente y detener las pequeñas manos que estaban provocando su cuerpo. Edward sentía que casi había cambiado sus características. ¿Cuándo se había dado por vencido a medias teniendo sexo con una belleza? Sin embargo, este tipo de cosas a menudo pasaban después de que apareciera Julio. ¿Le dejaría esto algún impacto psicológico en el futuro?


  Edward observaba a los hombres y mujeres que se estaban volviendo cada vez más apasionados. Sabía que Daniel estaba desahogando sus emociones. Había algo que Edward no quería decirle claramente a Daniel porque sabía que si él no se iba a dejar ir, entonces nadie podría ayudarlo. Había algo que Daniel tenía que descubrir y enfrentarse a sí mismo. Lo que Edward podía hacer era beber con él.


  Esta noche, Daniel estaba realmente irritante. Sin su habitual sonrisa hippy, Daniel estaba grosero con la belleza en sus brazos esa noche, lo que asustó a la mujer que se apoyaba en él. Él actuó de forma tan extraña para ella e incluso la hizo querer escapar como si fuera a caer en el infierno con él al momento siguiente.


  Como si supiera lo que estaba pensando la mujer, Edward finalmente emitió un sonido ronco, que sonaba más encantador en un momento tan apasionado.


  "Está bien, detente, Daniel. Has asustado a la niña. Una mujer hermosa necesita cuidarla, no darle miedo". ¡Resultaba que este tipo no era tan inofensivo como parecía!


  Daniel dejó ir a la mujer y se bebió la botella de vino sobre la mesa con fiereza. Él sabía que no se estaba comportando bien esta noche.


  Edward hizo un gesto para pedirles a las bellezas que se fueran, "Daniel, si realmente no quieres hacer un trato de asociación, no te obligaré. Puedo pedirles a otras personas que se hagan cargo de él o lo dé en el peor de los casos". Edward no estaba dispuesto a obligar a Daniel, y se mostraba más reacio al verlo consentirse de esta manera.


  "No te preocupes, puedo manejarlo. En cuanto a Nina, debería enfrentarla de todos modos". ¿Quien era él? Un playboy famoso. ¿Cómo podía él temer a una mujer? "Nina, ya que estás ansiosa por entrar en mi mundo, debes estar preparada para ser destruida. ¡Has perdido la oportunidad de irte, ahora vamos juntos al despeñamiento!" El pensaba.


  "Está bien, es bueno que finalmente lo hayas resuelto. Es tarde, ¡volvamos ya!" Edward se arrastraba por Daniel cuando estaba a punto de irse.


  "Jefe, ¿estás bien? ¡Aún es temprano por la noche! Acabas de venir aquí, ¿no debes buscar a una o dos chicas para divertirte un poco esta noche? ¿O vas a buscar a la señorita Lin?" Daniel le preguntó porque no sabía qué había pasado entre Edward y Paula.


  "He roto con ella. No la vuelvas a mencionar por favor". Las palabras de Edward sorprendieron mucho a Daniel. ¿En serio? Se había ido por poco tiempo al extranjero. ¿Por qué había cambiado todo después de que él volviera? Viendo que Edward nunca había descartado a Paula en los últimos años, Daniel había pensado que era una mujer especial para Edward. ¡Ahora parecía que ella era solo una chica más para Edward! Aunque a Daniel mismo tampoco le gustaba esa mujer fingida, el cambio de Edward lo sorprendió. ¿Y no existía otras mujeres aparte de Paula? ¿Por qué Edward no quería a ninguna mujer ahora?


  ¡Ay! Sr. Daniel, ¿sabía que estaba con Julio? Podía pagar muy duro si Julio supiera eso.


  "¿Realmente rompiste con ella? ¿Por qué?" Desde Samuel hasta Daniel, parecía que los hombres alrededor de Edward tenían el potencial de ser chismes, que estaban muy interesados en meter sus narices en su privacidad.


  "¿Por qué haces tantas preguntas? ¿Te vas o no" Edward se enojaba y se preparaba para marcharse."¿Necesito una razón para descartar a una mujer?" ¡Indudablemente, Edward todavía era tan despiadado!


  "¡Vamos! ¿Por qué no? ¡Pero debe haber una razón para que rompas con ella! " Decía Daniel mientras alcanzaba a Edward rápidamente.


  Daniel persiguió a Edward hasta salir del Mundo Sexy como si fuera a abrazarlo, lo que hizo que Lucas torciera la boca. Ahora se preguntaba si el periódico de mañana informaría que la razón por la que el CEO Edward no estaba involucrado con mujeres recientemente era que estaba enamorado de un hombre.
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  Capítulo 19 Avergonzarse


  Daniel siguió a Edward hasta salir del Mundo Sexy. Realmente se estaba volviendo un poco loco. ¿Cuándo este chico se obsesionaba tanto con la raíz del asunto?


  "¡Oye! ¿No es ese el Sr. Mu? ¿Desde cuándo has cambiado tu orientación sexual y te vuelves interesado por los hombres?" La disputa entre los dos hombres se interrumpió por la tierna risa de una mujer. Edward supo de inmediato quién se reía sin siquiera mirarla. La única mujer que se atrevía a desafiarlo era esa maldita mujer, Belén Shangguan.


  La boca de Lucas se contrajo con más fuerza esta vez. "Sabía que alguien va a pensar mal del jefe. ¿No es lo que acaba de suceder?


  "¡La señorita Shangguan está realmente de humor! Es sorprendente que me encuentres aquí. Parece que te estás obsesionando más y más conmigo". No era el estilo de Edward el de no defenderse después de ser desafiado.


  "Sr. Mu, su imaginación es realmente impresionante. Tengo que trabajar duro para seguir su ritmo". "¡Humm! Yo también soy muy buena en burlarme de los demás.", pensaba Belén en su interior. "¿Y dónde se habrá ido esa maldita mujer? He tratado de ponerme en contacto con ella cuando volví del extranjero. Sin embargo, su teléfono celular siempre está apagado y no es posible localizarla. De todos modos, estoy tan afortunada conociendo a Edward para que pueda desahogar mi ira contra él". Pensaba Belén.


  "En ese caso, no tenemos que esperar más. Hagamos lo que esperaba. Bueno, señorita Shangguan, ¿dónde le gusta más, en el automóvil, en la naturaleza o junto al mar?" Edward la miraba con una sonrisa astuta. Estaba seguro de que podía ganar a esta mujer.


  ¡Belén se sorprendió! Este hombre se estaba volviendo cada vez más desvergonzado. Todos los lugares que sugirió eran muy adecuados para tener una aventura amorosa.


  "Parece que puedes tener sexo en cualquier lugar. ¿Eres el hermano de alguna bestia? Si no es así, ¿por qué os parecéis tanto?" Ella era Belén Shangguan. Una mujer muy madura y exitosa en el mundo de negocios. ¿Cómo era posible conseguirla tan fácilmente?


  Sin embargo, Daniel, que estaba de pie al otro lado, se inquietó. Miraba a Lucas y le preguntó quién era la mujer. ¡Qué mujer más intrépida! Se atrevía a discutir un tema tan vergonzoso con su jefe en público. ¿Y cuándo su jefe se volvió tan malvado?


  Lucas puso los ojos en blanco. Estaba acostumbrado a cosas como esta. Era muy normal que le ocurriera este tipo de cosa cada dos por tres. Ambos se estaban volviendo cada vez más desvergonzados.


  "Si no lo pruebas, ¿cómo sabrías si soy el hermano de la bestia o no? O tal vez no te atreves". Su sonrisa se extendía. Sus profundos y encantadores ojos la miraban directamente, lo que hizo que Belén se estremeciera.


  "¡Sr. Mu, debes estar bromeando! ¿Cómo podría yo estar asustada por eso? Es solo que no estoy interesado en la bestia. Además, no me molestaré en comprobarlo". "¡Hmm! Debo ganar esta ronda. ¿Cómo podría hacerle estar tan contento?" Pensaba Belén.


  Daniel no pudo evitar echarse a reír. Al mismo tiempo, recibió una mirada altiva de Edward. Se tocó la nariz inocentemente con una sonrisa deslumbrante. Edward quería abofetearlo en su cara para ver si podía sonreír más.


  "Me pregunto si usted puede ser tan astuta cuando está debajo de mí, ¿señorita Shangguan? O tal vez, simplemente se está preparando para el juego previo, así que todo vendrá por sí solo. Realmente subestimo su disolución, señorita Shangguan". Edward dijo descaradamente. Los tres se sobresaltaron. Ellos respondieron de manera diferente después.


  Belén sonrojó de vergüenza. Ella abrió la boca pero no pudo pronunciar una palabra. "¡Tú sí que eres el que está disoluto! ¡Toda tu familia está disoluta! ¿Cómo puedes usar esa palabra para describirme? ¡No impongas tu propia vergüenza a los demás!" Ella pensaba enojada.


  Daniel estalló en risa pensándolo. "Sr. Mu es realmente una bestia. No es de extrañar que esa mujer siga repitiendo la palabra. Parece que los días aburridos están llegando a su fin. Esta mujer es realmente caliente".


  La boca de Lucas se contrajo aún más fuerte. Si había el nivel más alto de desvergüenza, ¡esto era!


  Edward los ignoró a todos y se alejó. "¿Por qué esa maldita mujer siempre tenía que ir primero cada vez? Parece como si yo fuera asqueroso. Ahora es mi turno de ir primero" Pensaba Edward en su mente. Sin embargo, una pequeña figura lo adelantó rápidamente y se subió al auto. Belén se fue tan rápido como podía.


  Edward estaba enojado. Esa maldita mujer huyó delante de él una vez más. ¿Quién podría mantener calma al escuchar las palabras tan descaradas? Si ella no se hubiera escapado, podría haber estado burlada por los demás. Ella no quería ser tan humillada.


  Daniel se estaba riendo cada vez más fuerte. No había esperado ver a una mujer así por aquí. El verdadero color de su jefe estaba expuesto. Esta mujer era muy dura. Pocas personas podrían hacer a su jefe comportarse de esa manera.


  "¿Es eso gracioso?" dijo Edward indiferentemente. Parecía que si se atrevía a dar una respuesta positiva, sería golpeado de inmediato.


  "¡Emmm! No es gracioso en absoluto". "¡Maldición! Este chico es tan insidioso que no se puede expresar con las palabras. ¿Quién sabe qué me hará si digo que sí?" Daniel consideraba en su mente.


  "Ya que no es divertido, ¿por qué estás parado aquí y atrayendo la atención de otros como un idiota?" Edward se sentía muy enojado al ver los ojos inquisitivos de la gente.


  Daniel acurrucó su labio. "¿Quién consideraría a un hombre guapo como yo como un idiota? ¡Edward debe estar demasiado enojado con vergüenza para decir esto! Pero todavía no podía dejar de chismear. Corrió todo el camino para pedir la respuesta que más quería saber.


  "Sr. Mu, ¿quién es esa mujer? ¿Su nuevo objetivo? No es de extrañar que Paula haya sido expulsada del juego. Esta mujer es realmente especial."


  "Ella es la CEO del YS Group, Belén Shangguan"


  Dijo Edward con amargura.


  "¿Qué? ¿Cuándo cambió YS Group de CEO? ¿Por qué no lo sabía?" "Parece que las cosas cambiaron mucho cuando estuve ausente".


  "Ahora ya lo sabes. Recuerda tener cuidado cuando trabajes con su compañía en el futuro. Parece que no es fácil llevarse bien con ella". ¿Cuándo ofendí a esa mujer? ¿Por qué ella es tan ofensiva conmigo? Lo que ella ha hecho solo muestra que no está interesada en mí. ¿Está jugando al gato y al ratón conmigo?


  "¿Es ella tan aterradora? Creo que solo es un poco simplista". "Pocas mujeres han puesto a mi jefe tan a la defensiva, parece que también necesito considerarlo bien".


  "No sé si tiene miedo o no. Solo sé que cada vez que la veo, todo mi cabello se levanta y estoy listo para pelear. No sé por qué tiene tantas ideas extrañas". Bueno, había pensado que el señor Mu estaba realmente tranquilo. Así que Belén se fue porque Edward la molestaba cada vez más.


  Daniel permanecía en silencio. "Los dos se están enfrentando entre sí, eso no es mi asunto. Es mejor que no meta ahí. El oponente de Belén es Edward y no yo". Daniel pensaba.
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  Capítulo 20 Amor infructuoso


  Edward condujo todo el camino a casa a toda velocidad. Se dirigió a la habitación del niño como de costumbre. No se le ocurrió que Julio se había ido con Samuel hasta que vio la habitación vacía. Parecía que este hábito era algo aterrador.


  Se arrojó a la camita y olía el edredón que olía a leche. No pudo evitar sonreír. ¿Cuándo se volvió tan sensible? Cuando se dio la vuelta, sintió algo duro debajo de él. Resultaba ser que era un pequeño teléfono celular. Ahora encontró la razón por la que Julio no lo llamó en ningún momento, ya que se olvidaba de llevar su móvil consigo.


  Suavemente desbloqueó la pantalla del teléfono celular, una foto ampliada saltó a sus ojos. En la foto había una mujer con uniforme militar. Sus pequeños labios estaban apretados; sus brillantes y oscuros ojos parecían fríos; las dos delicadas cejas se arrugaban suavemente y su pequeña cara estaba llena de profunda tristeza. Edward de repente sentía un pinchazo en su corazón. Era la primera vez que veía a esa mujer con tanta claridad. Ella era tan pequeña y hermosa.


  Luego comenzó a ojear las fotos en el álbum del teléfono. En casi todas las fotos estaban Julio y su mamá. La mujer siempre tenía esa frialdad en rostro. Solo tenía una cara cálida y tierna cuando veía a Julio. Edward sentía que faltaba algo en las fotos. Estaba pensando seriamente hasta que finalmente vio una imagen de tres personas. En esta fotografía, esa mujer todavía tenía un rostro fría mientras que Julio estaba abrazado por un hombre muy guapo, que miraba a la mujer a su lado con los ojos amorosos. Parecía que ella era la única que podía ver el hombre.


  Edward cerró los ojos por un rato. Finalmente llegó a saber lo que faltaba en las fotos anteriores. Resultaba que faltaba el hombre de la foto. ¿Pero quién era ese hombre guapo de la otra foto? ¿Estaba enamorada Rocío del hombre guapo de la foto? Si era así, ¿por qué no vino ella para divorciarse con Edward?


  Tiró el teléfono y no quería tener demasiados sentimientos sobre las fotos que acababa de ver. Después de todo, él no amaba a esa mujer. Si ella amaba a alguien más, ¿por qué no le devolvía la libertad? Sin embargo, había una pequeña ola en su corazón que ni siquiera había notado.


  El teléfono cayó en la colcha suave. Edward se puso de pie y estaba listo para irse. De repente, el teléfono celular vibró. Después de pensar un rato, lo recogió y lo comprobó.


  Después de hacer clic en el botón de mensaje, apareció una línea de palabras cálidas en la pantalla: "Julio, ¿extrañas a mamá? Mami te extraño muchísimo. El entrenamiento ha terminado antes de lo previsto. Mamá quería llamarte, pero es demasiado tarde, así que te envío este mensaje en vez de llamarte. Necesito terminar un poco más de trabajo, luego puedo recogerte en unos días. Recuerda ser obediente, mamá volverá pronto". No había una sola palabra que lo mencionara a Edward en el mensaje. Parecía que esa mujer lo ignoraba en absoluto.


  En la sala de reuniones del grupo del ejército X de la ciudad C, Rocío fruncía el ceño. No había ni rastro de haber estado expuesto al sol durante mucho tiempo en su delicado rostro. Sus bonitos dedos pasaban suavemente las páginas de los informes de evaluación. No indicaba que el rendimiento fuera malo, pero tampoco era tan bueno.


  "¿Qué pasa, Coronel Sáchez? ¿Está insatisfecha con el resultado?" La consulta hizo que Rocío levantara la cabeza de repente. Ella no dijo nada antes de que pudiera ver claramente quién estaba delante de ella. "¡Oh! Hola, señor Gu". Ella deliberadamente ignoró su pregunta y lo saludó.


  Kevin Gu recogió los papeles delante de ella. Él asintió mientras comprobaba los resultados. Por fin, dejó los papeles frente a ella, "Todos se desempeñaron bien. Con un resultado de entrenamiento de este tipo y tu desempeño diario, no hay ningún problema para ti subir el rango militar."


  "No me importa si seré promovida o no. Hay tantas personas que son más excelentes que yo. Siento que no hayan alcanzado mis expectativas y lo que me parece una pena". De hecho, Rocío también sabía el verdadero propósito del entrenamiento. Sin embargo, había muchas élites que también serían evaluadas y la mayoría de ellas contaban con fuertes partidarios. Ella no tenía ningún respaldo en absoluto y confiaba en su propio esfuerzo para alcanzar su posición actual. Ella había hecho todo lo posible y estaba demasiado cansada para luchar por una posición más alta.


  "Rocío, no seas tan dura contigo misma. Todos vemos lo duro que trabajas". Kevin compadecía mucho a Rocío. Nunca había visto a sus parientes o amigos, excepto a Julio. En cuanto al padre de Julio, había muchas versiones de rumores, pero él sabía que ninguna de ellas era cierta.


  Hacía cuatro años había sido trasladado a su actual ejército. Al principio, él pensaba que ella era la hija de un funcionario de alto rango, porque había logrado grandes logros a una edad tan temprana y vivía sola con un niño. Él despreciaba a aquellos que confiaban en sus partidarios. Aunque pertenecía a la familia de un funcionario de alto rango, confiaba en sí mismo para obtener su puesto actual. Así que despreciaba a Rocío al principio.


  Cuando se familiarizaban el uno con el otro, descubrió que ella era realmente excelente y que no tenía nadie de respaldo. Le iba bien en cada tarea y su profesionalismo y tenacidad estaban más allá de cualquier hombre. Siempre había sido indiferente desde el fondo de su corazón. Y él siempre había tenido mucha curiosidad por saber por qué tenía tanto indiferencia y quién la lastimaba. Lentamente, se sentía profundamente atraído por ella. No sabía si era porque sentía pena por ella o porque admiraba su arduo trabajo y esfuerzo.


  "Olvídate de eso. No hables de mí por más tiempo. Sr. Gu, ganarás el honor del general de división esta vez". Rocío sabía que el fondo de Kevin no era simple, pero no le gustaba explorar los asuntos privados de otros debido a su disposición natural y fría. Entonces todo era solo su suposición.


  "Es difícil de decir. Como acabas de decir, había tantas élites esta vez. No tengo demasiadas esperanzas". En realidad, Kevin era guapo y porque era de una familia acomodada, tenía un temperamento aristocrático. Su belleza era diferente de la de Edward. Edward era extremadamente guapo y encantador, mientras que Kevin era distinguido por su espíritu heroico.


  "Creo que si no puedes ser promovido esta vez, también hay poca esperanza para los demás". Ella siempre consideraba que Kevin era bueno y él no era tan arrogante como la mayoría de los funcionarios de segunda generación.


  "¿Realmente lo crees? En realidad, yo tampoco valoro esta promoción. Es bueno ser promovido y también es bueno permanecer en la misma posición". Al menos, él podría quedarse aquí con ella. Si lograra ser promovido al general mayor, debería ser transferido de regreso a la ciudad B. Él no quería volver allí, porque ella no estaba allí.


  "¿Crees que no conozco tus capacidades? Solo quédate tranquilo. Está bastante seguro". Ella siempre se relajaba inconscientemente frente a Kevin, por lo que su tono era casual.


  Kevin la miraba sin expresión en su rostro, pero se sentía complicado desde las profundidades, "Rocío, ¿por qué quieres que me asciendan tanto? ¿No te sentirás molesto por mi partida después de tantos años de compañía? ¿No podrías realmente sentir mi amor?" Pensando en esto, se enojó.


  "¡No es lo que quiero!" Salió de la sala de reuniones antes de que Rocío pudiera reaccionar.


  El viento de la noche soplaba en la esquina de su abrigo y al mismo tiempo provocó su tristeza.


  Sabía que no debería haber sido así, pero no pudo evitar estallar en ira. Conocía bien las opiniones de su padre. Si regresaba esta vez, le pediría que fuera a una cita a ciegas. Después de todo, no era joven, pero no podía dejar de lado el amor en su corazón, pero también sabía que era un amor infructuoso.


  Aunque Rocío nunca había mencionado a su marido, sabía que había un hombre así. Su constante autorreflexión y su leve sonrisa ocasional demostraban que ese hombre debía tener un lugar muy importante en su corazón.


  Si él no hubiera sido un soldado, la habría tirado bajo sus alas. Deseaba ser su apoyo cuando se sentía cansada y deseaba ser el que ella amaba. Pero era solo su propio deseo.


  Rocío estaba desconcertada por el repentino abandono de Kevin. ¿Dijo ella algo malo? ¿Por qué estaba tan enojado?
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  Capítulo 21 Esconder a una mujer


  Por la mañana muy temprano, todo el FX International Group estaba en un estado ocupado. Poco después de entrar en la oficina, Edward oyó un suave golpe en la puerta.


  "Adelante."


  "¡Jefe, buenos días! Este es su horario para hoy". Ana le dio el horario de trabajo bien arreglado.


  "¿Hay algo especial?" Edward lo leyó por un rato. Lo que había en el horario era su trabajo diario.


  "Sí, el CEO Ouyang de FT Group tiene una cita con usted, pero no tenemos ninguna relación comercial con ellos". Esta compañía era muy extraña. ¿Por qué de repente quería reunirse con su jefe?


  "Como no tenemos una relación comercial, entonces recházalos". No quería perder su tiempo en cosas tan inútiles.


  "Está bien, lo haré". Ana siempre estaba tranquila y era difícil encontrar demasiada emoción en su rostro.


  "¡Hazlo ahora!" volvió a ojear el programa, y de repente recordó que FT Group era la compañía del padre de Rocío. Nunca se habían visto en tantos años. ¿Por qué ambos aparecieron de una forma tan de repente?


  "Espera, Ana. ¿Cuándo es la cita con ellos?" ¡Bueno! Como era su suegro nominal, cualquiera que fuera su propósito, debía reunirse con él.


  "A las 7 p.m. en el restaurante Mochan". Ana lo miraba dubitativamente. Su jefe era extraño hoy. Pero ella no le preguntó la razón.


  "Ya veo. Diles que estaré allí a tiempo". ¿Qué quiere hacer Leo Sáchenz? ¿Acaso él culparía por su actitud hacia su hija? Habían estado casados durante tantos años. ¿Por qué vino en este momento? ¿O era la reciente crisis económica extranjera que había afectado su comercio exterior? Tal vez su repentina visita debería tener algo que ver con eso.


  Nunca perdería su mente en algo que no pudiera adivinar. Así que recogió los documentos delante de él. Todas las respuestas serían reveladas esta noche. Era mejor hacer más trabajo que luchar con los problemas actuales.


  El auto de Samuel era tan genial como él mismo. El cuerpo negro brillante del coche era aún más impresionante a la luz del sol. Julio se preguntaba cómo podría un hombre tan indiferente ser un buen amigo de Edward. ¿Se sentían incómodos cuando jugaban juntos?


  "Tío Samu, ¿podría enviarme a la compañía de papá? Quiero volver a casa con él más tarde". Necesitaba comprobar si estaba con una mujer o no.


  "¿Debemos hacer una llamada telefónica primero? Me temo que tu padre no esté allí". Samuel se dio la vuelta y lo miraba. A su padre le gustaba mucho este niño pequeño. El anciano y el chico menor tenían muchos temas para hablar. Estaba muy celoso de él.


  "No, puedo esperarle en la oficina si no está allí". No sería una redada si lo llamaran primero.


  "De acuerdo, como desees." Se volvió hacia otra dirección después de decir eso.


  "Tío Samu, ¿hay muchas personas que te deben dinero?" Julio le preguntó con la cabeza ligeramente inclinada y se preguntaba en su interior por qué Samuel siempre tenía una cara de póquer.


  "¡Por supuesto que no! ¿Por qué lo preguntas?" Samuel lo miraba de reojo y seguía conduciendo atentamente.


  "Si no, ¿por qué siempre mantienes una cara de póquer? Parece que alguien te debe mucho dinero". El mundo de los adultos era tan extraño para los niños.


  Samuel pisó el freno y el auto se paró ligeramente cuando escuchaba lo que Julio dijo. Julio se inclinó hacia adelante de repente. Afortunadamente, Samuel extendió una mano y lo sujetó a tiempo. De lo contrario, Edward lo culparía si Julio se hiciera daño.


  "¡Tío Samu, me vas a asesinar! ¿Solo por mi pregunta? No lo pregunté a propósito. ¿Quieres matarme por esto? Estoy asustado". Julio se dio una palmadita en el pecho y se quejó con Samuel.


  Samuel estaba avergonzado. "Debería ser yo quien primero se asusta por tus comentarios". Sus palabras lo sorprendieron. Así que de repente aplicó los frenos. Incluso los cargos de asesinato habían sido puestos en él ahora. ¡Este niño fue muy difícil de tratar! ¡Los niños de hoy en día eran horribles! ¡No era de extrañar que Edward se hubiera callado mucho últimamente, ya que había un "niño loco" en casa!


  "Lo siento. Cuidaré y tendré cuidado la próxima vez". A Samuel le encantaría reconocer y corregir sus errores. Estaba orgulloso de ese personalidad.


  Llegaron a FX International Group pronto. Cuando estaba a punto de bajarse del auto, recibió una llamada urgente de la compañía. Miró a Julio con vergüenza y luego echó un ojo a su reloj.


  Tío Samu, si tienes algo urgente, puedes ir primero. Puedo subir las escaleras yo solo, y además, no es mi primera vez venir aquí, así que no tienes que preocuparte por mí". Julio era un maestro de la observación. Aunque era joven, sabía mucho.


  "¿En serio? "Puedo llamar a tu padre y pedirle que baje y te recoja". Samuel se preocupaba por él, pero los negocios en la empresa eran muy urgentes.


  "No, tío Samu. Adiós, ahora subiré las escaleras". Julio salió del auto y entró al FX International Group corriendo.


  Samuel se marchó después de ver que Julio entró en el edificio. Luego llamó a Edward.


  "Hola. Samu, ¿qué pasa?"


  "¿Estás en la oficina? Envié a Julio a tu compañía. Pero tengo que tratar con algo urgente. Acababa de subir el ascensor él solo. Llama a alguien para que lo recoja".


  "Bueno, estoy aquí. Llamaré ahora a alguien para que lo recoja". Ignorando a la multitud de ejecutivos que esperaban que él diera un discurso, Edward saludó a Isaí.


  Con cara de desconcierto, Isaí se inclinó hacia él para escuchar su susurro, luego abandonó la sala de reuniones. ¿Qué demonios estaba pasando? Daniel estaba desconcertado. Miraba a Edward y quería obtener una pista, pero Edward no lo miraba en absoluto. "Vamos, " Edward ordenó. Su curiosidad se veía disminuida por la actitud de Edward y se enojó mucho, pero no podía decir una palabra durante la reunión.


  Cuando Isaí acababa de salir de la sala de reuniones, vio que el pequeño Julio salía del ascensor saltando. No pudo evitar sonreír. ¡Julio era tan listo que no se parecía nada a un niño de la guardería! Su jefe no tenía que preocuparse por él en absoluto. Julio no necesitaba la ayuda de otros, era un niño muy independiente! ¡Él podría cuidarse bien de sí mismo perfectamente!


  "Tío Isaí, ¿dónde está mi papá?" Trotó hasta los brazos de Isaí.


  "Ahora mismo está en una reunión. Puede que tarde un tiempo antes de que termine. ¿Quieres ir y esperar ahí o prefieres esperar en mi oficina?" Isaí pellizcó su cara rosada con amor.


  "¿No necesitas participar en la reunión?"


  "Debería hacerlo, pero ya que estás aquí, no necesito volver ya". ¡Raro beneficio!


  "¡Entonces tío Isaí, iré a tu oficina!" Al menos estar con él sería mejor que estar solo. Él sonreía dulcemente, que era tan diferente a su expresión fría antes. El ambiente realmente podría alterar el estado de ánimo de una persona.


  "¿No lo consideras de nuevo?" Todavía recordaba el último incidente con la computadora. Él no lo haría otra vez, ¿verdad?


  "Tío Isaí, mira esa mirada nerviosa en tu cara. ¿Has escondiendo a alguien en tu oficina?" Julio lo miraba con una expresión astuta.


  "¿Quién dice que he escondiendo a una mujer en mi oficina?" Isaí se defendió de inmediato.


  "No digo que has escondido a una mujer. Lo dices tú solo". ¡Dios! A veces era muy divertido bromear con Isaí.


  Isaí quería abofetearse a sí mismo. ¿Cómo podía ser tan estúpido? Jajaja ¡Isaí, eres muy divertido! ¡Y eres un tonto típico! No has ganado a los dos hombres malos quienes estaban en la sala de conferencia. Ahora incluso estás molestado por un niño. ¿No te avergüenzas de ti mismo?
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  Capítulo 22 Julio tiene fiebre


  Tan pronto como terminó la reunión, Daniel se acercó a Edward y comenzó a chismear. Hoy llevaba un traje casual y un arete rosa y púrpura, que se combinaba con los colores de su traje y lo hacía más llamativo. Ahora miraba a Edward con halagos. Realmente se parecía a una dama con esa cara encantadora.


  "¿Qué le has pedido a Isaí, señor Mu?" Preguntó y miró a Edward.


  Edward le echó una mirada con desdén. Cogió los documentos y se fue. Edward se preguntaba cuándo Daniel se convirtió en un lacayo. Incluso intentaba hacer halagos a él, pero desafortunadamente él era Edward, que era tan encantador que él no se seduciría por nadie.


  "Mi querido hermano mayor, Jefe, Sr. Mu, Guapete, ¿podría decirme, por favor?" Lo siguió a Edward hasta el final sin ningún temor. De repente sintió un dolor agudo en la nariz. Resultaba que se golpeó la nariz con fuerza en la espalda de Edward, cuando Edward se detuvo inesperadamente.


  "¡Maldito seas, Daniel!" Edward giró bruscamente la cabeza y lo miraba fríamente.


  Daniel se encogió el cuello. ¡Maldición! ¿Lo había ofendido? Debería dejar de hablar de inmediato. Era realmente guapo. ¿Por qué no permitía que otros hablaran de eso? Si fuera un gay, no debería de importarle. Simplemente no podía imaginar cómo sería cuando estuviera bajo otra persona.


  "Será mejor que dejes los pensamientos sucios ahora". La voz sombría de Edward de repente sonó cerca de su oído, Daniel se retiró unos pasos por miedo. ¿Era este tipo un fantasma? ¿Cuándo se acercó tanto? ¿Estaba tratando de tentarlo? Su orientación sexual era normal y no le interesaba en absoluto.


  "¿Quieres que tus pensamientos sucios se hagan realidad?" La voz de Edward se volvió más fría, lo que hizo que Daniel quisiera escapar de inmediato. El chico sabía exactamente lo que estaba pensando. ¿Cuándo aprendió Edward a leer la mente?


  "No estoy pensando en nada. Tú también has pensado demasiado, jefe". Al pronunciar estas palabras, Daniel abandonó los chismes y huyó de inmediato. ¡Oye! Era como Belén, quien se atrevía a desafiar a Edward pero no quería soportar las consecuencias. Ambos eran buenos escapando.


  La expresión miserable de Daniel ya lo había traicionado. ¿Cómo podía engañar a Edward?


  Daniel corrió lejos, pero él no fue a su oficina. En su lugar, fue directamente a la de Isaí. No pudo encontrar la respuesta de Edward. ¿No era más fácil para él obtener la respuesta buscando a Isaí?


  Isaí era tan inocente. Siempre era el que sería intimidado.


  La puerta de la oficina se abrió de golpe mientras Isaí estaba a punto de levantar la taza para tomar el café. Estaba asustado por el fuerte sonido y el café se había echado sobre él. Miraba al hombre que acababa de entrar. Estaba tan enojado que quería matar a Daniel. Parecía que Isaí había olvidado sus buenos modales.


  "Daniel, será mejor que me des una buena razón para salvar tu vida. Si no, será mejor que desaparezcas de mi oficina de inmediato". Era raro ver a un caballero como Isaí fruciendo tanto el ceño. Mientras limpiaba las manchas de café en su ropa, miraba al hombre que tenía la culpa.


  Al ver lo desafortunado que era Isaí, Daniel debía haber reído como antes. Pero ahora él quería llorar en su lugar. ¿Por qué tenía tan mala suerte hoy? Primero enojó a su jefe y luego ofendió a Isaí. Él estaba tan enojado que no le diría la respuesta. ¿Podría ser cierto que los males que traemos sobre nosotros mismos son los más difíciles de soportar?


  "¡Oye! Isaí, no sabía que estabas tomando un café. Además, ¿por qué echaste el café a ti mismo? Si quieres tomar una ducha, primero debes entrar al baño y luego quitarte la ropa." Antes de que pudiera terminar sus palabras, vio que una carpeta volaba hacia él y se apartó de inmediato.


  "¡Oh, Dios! ¿En serio? ¿Quieres matarme?" Daniel fingía estar asustado y se dio unas palmaditas en el pecho. Él desafió a Isaí otra vez sin considerar las consecuencias. El rostro de Isaí se oscurecía y sus ojos se volvían más fríos.


  "Daniel, ¿te largas tú mismo o te tiro por la puerta? Tú eliges, porque a mi no me importa llevarte fuera". La ropa mojada estaba pegada a su cuerpo, lo que le hizo sentir muy incómodo. Él realmente quería ir al baño y tomar una ducha. Sin embargo, ese tipo seguía hablando con una disculpa poco convincente.


  "Saldré andando en lugar de salir corriendo porque no sé cómo hacerlo. Si puedes darme un ejemplo, quizás lo piense dos veces". No era un buen comienzo, debería haberse detenido por el momento. Cuando Isaí se estaba tranquilizando, lo volvió a provocar. Insistía en conseguir la respuesta que quería, pero a lo mejor ahora no era el momento adecuado. Así que antes de que le enviara la siguiente carpeta, Daniel salió rápidamente por la puerta. Se oyó el sonido de algo cayendo al suelo. Maldición. Estaba realmente enojado.


  Edward entró a su oficina. Miraba a su alrededor y no encontró a ese hombrecito. Frunció el ceño pensando que podría estar con Isaí. Se acercó a su escritorio y se sentó. De repente vio a ese hombrecito durmiendo en el sofá, Edward echó una sonrisa. Él debía haber estado esperando durante mucho tiempo. Cogió su abrigo y caminaba tranquilamente hacia su hijo.


  Miraba a su hijo con mucho cariño y lo cubrió suavemente con su abrigo. Se alisó un poco el pelo de la frente del pequeño y descubrió que su pelo era un poco más largo. Habían pasado casi tres meses desde que llegó aquí. A lo mejor hacía falta llevarlo a la peluquería para cortar el pelo.


  Él acarició su carita rosada. Notando el inusual rojo en su cara, puso su mano en la frente de Julio de inmediato. Maldición. Estaba tan caliente. Parecía que había tenido fiebre. No era de extrañar que su cara estuviera tan roja.


  Edward estaba en un gran pánico. Nunca antes había experimentado algo como esto. El pequeño siempre había gozado de buena salud desde que vino aquí. Edward estaba asustado por su enfermedad. Sosteniendo a Julio en sus brazos, salió corriendo.


  "Ana, Ana, llama a Lucas y pídele que prepare el auto". La voz de Edward estaba llena de tensión. Sus gritos también atrajeron la atención de Daniel, quien acababa de escapar de la oficina de Isaí. Se acercó a él rápidamente y le preguntó qué había sucedido. Pero cuando vio al pequeño en los brazos de Edward, se quedaba atónito.


  "Daniel, baja y prepara el auto. Julio tiene fiebre". Edward estaba muy nervioso. El pequeño individuo en sus brazos estaba tan abrasador que sentía que casi se estaba quemando. Así que cuando vio a Daniel, le pidió que preparara su auto de inmediato.


  "¡Está bien! Estaré allí". Después de decirle, se precipitó para irse. A pesar de que era muy chismoso y quería saber quién era ese pequeño, sabía que no era el momento adecuado para preguntar.


  Daniel no había estacionado su auto en el aparcamiento subterráneo hoy, así que cuando Edward y Julio bajaron las escaleras, ya había arrancado el auto esperándolos en la puerta. Conducía tan rápido como lo posible y miraba a Edward por el espejo retrovisor de vez en cuando. Rara vez vio a su jefe en un estado tan nervioso. Parecía que este pequeño era de gran importancia para su jefe. No había tenido la oportunidad de ver claramente la cara de Julio, por lo que no sabía cuánto se parecía Julio a Edward.


  Pronto llegaron al hospital. Después de someterse a una serie de pruebas y la inyección de antipiréticos, a Julio se le aplicó un goteo pronto. La cara de Edward, que había estado en tensión, finalmente se relajó un poco.


  Edward había pedido una sala VIP. Tan pronto como el doctor se fue, la habitación de repente entró en un silencio. Daniel se fue para pasar por los trámites. Y ahora, todo lo que Edward podía oír era su propio latido cardíaco rápido e irregular.


  Edward se dirigió hacia la cama y se sentó cerca de su hijo. Tomó suavemente la mano de Julio que no se ponía en un goteo. Él no sabía lo que otros padres sentían cuando sus hijos estaban enfermos. Él estaba asustado. Sí, asustado. Edward nunca se había sentido tan asustado, incluso cuando se enfrentaba a un intento de asesinato no tenía tanto miedo. Pero ahora estaba asustado solo porque su hijo tenía fiebre.


  Se agachó y besó suavemente al niño en la frente. La frente del niño aún estaba un poco caliente y todavía no se había recuperado del todo de la fiebre.


  "Sr. Mu, las formalidades han sido completadas". Daniel entró y hablaba en voz baja. Mientras tanto, él miraba fijamente la carita de Julio. Parecía que estaba vacilante.


  "Pregunta lo que quieras". Edward sabía que Daniel había tenido curiosidad durante mucho tiempo.


  "Sr. Mu, ¿de quién es este hijo? Daniel echó varias miradas a Julio y Edward. Le daba la sensación de que casi había obtenido la respuesta.


  "Él es mi hijo, Julio Mu". Al terminar estas palabras, se volvió a mirar a Daniel.


  "¿Qué? ¿Tu hijo? ¿Por qué yo no lo sabía?" Aunque adivinaba la respuesta cuando vio la cara de Julio, todavía estaba aturdido al escuchar las palabras de Edward.


  "No es tarde para que lo sepas ahora". ¿Por qué todos reaccionaron violentamente cuando supieron que tenía un hijo?


  "Pero, ¿desde cuándo has tenido un hijo a esta edad? ¿Dónde está su madre? ¿Quién es ella?" Daniel comenzó a chismear otra vez. Era tan chismoso como Samuel.


  "Mi esposa." Edward le dio la misma respuesta que le había dado a Samuel, lo que también sorprendió a Daniel una vez más.


  "Jefe, ya estoy muy sorprendido de que tengas un hijo. ¿Cómo puedes tener una esposa? ¿Estás bromeando? ¿Cuándo te casaste?" Todo estaba en un lío. Parecía que se habían producido muchos cambios durante su viaje de negocios.


  "Hace seis años." Sus palabras se hicieron cada vez más concisas. No era de extrañar que Daniel no supiera nada al respecto. No se había graduado de la universidad cuando Edward se casó.
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  Capítulo 23 Eres un milagro


  "¡No me digas! Te casaste hace seis años. ¿Por qué no he conocido a tu esposa?" Resultaba que uno de los mejores solteros ya se había casado hacía mucho tiempo. Las mujeres que venían por él como polillas a una llama no valían nada. Sin embargo, tampoco era su culpa por ser ignorantes. Personas cercanas a él como Daniel solo lo sabía hoy.


  "También la he visto dos veces. Es normal que no la conozcas". No estaba seguro de poder reconocerla si se encontraban en las calles.


  "¡Eh! Hombre, eres un milagro. Ustedes dos solo se vieron dos veces, pero ya tienen un niño de esta edad". Parecía que no se sorprendería más si Edward le contaba historias más sorprendentes después de una serie de ataques tan repentino.


  Edward lo miraba fijamente cuando Isaí entró apresuradamente. Su rostro estaba cubierto de sudor fino.


  "Sr. Mu, ¿qué le pasa a Julio?" No esperaba más para venir cuando Ana le contaba lo que le había pasado a Julio.


  "No es grave, sólo tiene un poco de fiebre". Tal vez era porque el aire acondicionado estaba a una temperatura muy baja y debido a que no tenía la manta, por eso le había entrado la fiebre a Julio.


  "Lo siento, él me dijo que iba a tu oficina y entonces yo no lo acompañaba. Es mi culpa haber olvidado echarle un vistazo". Isaí estaba muy molesto. ¿Por qué no lo había considerado? Las cosas iban peor ahora.


  "No es tu culpa. Tengo una cita esta noche. ¡Quédate aquí y ayúdame a cuidar a mi pequeño niño! Regresaré tan pronto como lo termine todo". Edward había planeado pedirle a Ana que le asignara otra cita con Leo porque Julio todavía tenía fiebre y él se preocupaba por él. Pero Leo era su suegro nominal y no era bueno posponer el encuentro con él. Así que les pidió a Isaí y Daniel que cuidaran a Julio. También sentía curiosidad por saber de qué iba a hablar Leo Ouyang con él.


  "Ve tranquilo" "Puede estar seguro de que lo cuidaremos bien". ¡Isaí todavía se sentía culpable ahora! Sentía que era su culpa hacer sufrir a Julio.


  "¡Mami, me duele! Mami ..." Una pequeña voz gritó, llamando la atención de todos. Miraban a la pequeña figura en la cama y Edward volvió a tomar su delicada mano.


  "Julio, papi está aquí. ¿Dónde te duele, Julio?" Edward dijo con voz ansiosa.


  "Mami, te extraño. Mami, me duele la cabeza". Julio murmuraba estas palabras delirantes, lo que hizo que Edward se asustara.


  "Dani, llama al doctor. ¡Date prisa!" ¡Qué tipo de hospital era este! ¿Por qué no se mejoró Julio después de la inyección? ¡Ay! Edward, ¡eso no es una cura milagrosa! ¿Cómo es posible que tenga efecto de inmediato?


  Daniel rápidamente agarró al doctor y lo llevó al cuarto. No era difícil ver lo preocupado estaba Daniel a través de la ropa desordenada del doctor.


  "Doctor. ¿Por qué todavía le duele la cabeza? ¿Hay algún otro problema que no se haya revisado?" La voz de Edward estaba temblando. ¡Cómo quisiera poder soportar el dolor por él!


  El médico comprobó rápidamente a Julio y pronto obtuvo el resultado. "Sr. Mu, su niño no tiene otros problemas. El dolor se causa por la fiebre alta. Pediré a la enfermera que le envíe dos bolsas de hielo. Ponga las bolsas de hielo en la cabeza de su hijo para que se sienta mejor". El doctor dijo con cuidado porque el hombre frente a él tenía una presencia poderosa.


  "Si este es un buen método, ¿por qué no lo dijiste antes?" Daniel escupió en una voz fría, con sus ojos ardiendo de ira. El doctor estaba tan asustado que quería huir. ¡Cómo deseaba que no estuviera de servicio hoy!


  "¡Ve por eso!" Edward era más gentil en comparación con él.


  "¡Está bien! Lo haré de inmediato". Hablando de eso, rápidamente se dio la vuelta, temiendo que lo matara con los ojos del hermoso hombre al siguiente segundo. Si Daniel sabía lo que estaba pensando el doctor, el doctor nunca saldría de la habitación, porque odiaba escuchar a la gente describirle como hombre hermoso.


  Los paquetes de hielo llagaron rápidamente. La enfermera les dijo cómo usarlo, sonrojándose. Se escabullaba de vez en cuando a los hombres que lucían distinguidos delante de ella, e incluso dos de ellos eran tan hermosos.


  "Mami mami" La frialdad repentina de la bolsa de hielo en su frente hizo que Julio frunciera el ceño ligeramente, y sus palabras inconscientes salieron de sus labios rojos causados por la fiebre.


  "Edward, Julio ha estado llamando a su mamá todo el tiempo. ¿Por qué no le pides que venga?" Al ver el aspecto de Julio, Daniel no pudo evitar sentir lo mismo. Solía extrañar a su madre cada vez que estaba enfermo, pero ella nunca aparecía, así que esperaba que Julio pudiera ver a su mamá.


  "Su mamá no está en la ciudad S", dijo Edward rotundamente. De acuerdo con el mensaje de texto de anoche, ¡esa mujer volvería en unos días!


  "¿Qué? ¿Dónde está ella? ¿En el extranjero?" Daniel estaba sorprendido.


  "¡Yo tampoco sé dónde está ella!" Realmente no tenía idea. Le había preguntado a Julio, pero dijo que no sabía por qué mamá nunca le contaba sobre su trabajo. A veces su trabajo necesitaba ser confidencial.


  "¿Qué? ¡No me digas! No sabes dónde está tu esposa, ¿cómo puedes ser un marido?" Daniel realmente no entendía a esta pareja. Se vieron entre sí solo dos veces en su matrimonio de seis años, y tenían un niño de esta edad. Ahora incluso el marido no sabía dónde estaba su propia mujer.


  "¿Crees que debo saberlo?" Edward nunca se molestaba en pensar en aquellos que no le importaban. Esta vez, debido a su hijo, su curiosidad por esa mujer estaba un poco más allá de su consideración.


  "¡Er! ¿No deberías saberlo?" Daniel estaba un poco confundido.


  "¿No crees que te estás pasando de la curiosidad?" Edward estaba al borde de la ira. ¿Cómo podía aferrarse a este tema? Comparado con Isaí que estaba callado, Daniel era demasiado ruidoso.


  En realidad, Isaí también quería saber la razón. Estaba escuchando atentamente su conversación. Estaba un poco decepcionado cuando su jefe dejó de hablar de su esposa.


  Al ver a Edward hablar así, Daniel sabía que él no quería continuar con este tema, por lo tanto, dejó de hacer preguntas y se quedaba mirando a Edward con una expresión triste.


  Edward quitó la bolsa de hielo de la frente de Julio y la tocó con su mano. Dio un suave suspiro de alivio. Finalmente, no estaba tan caliente su frente. Tal vez la medicina también funcionaba.


  En este momento, las pestañas de Julio temblaron, y luego sus ojos se abrieron ligeramente. Al ver esto, Edward sonrió, con sus profundos ojos llenos de ternura.


  "Mi niño, ¿cómo te sientes ahora? ¿Todavía tienes dolor de cabeza?" Tocó de nuevo la frente de Julio con la mano. La fiebre se alivió.


  "Papá, ¿qué me pasó? ¿Por qué estoy aquí? ¿Y por qué me duele todo?" La voz de Julio era suave y ronca.


  "Tienes fiebre y estás en el hospital. Me asustaste, hijo mío". Esperaba que su niño nunca se enfermara y siempre estuviera sano.


  "Lo siento, papá. No quiero asustarte. Antes solía tener fiebre y mamá me daba medicamentos. Estoy bien". Julio dijo en voz baja. Era demasiado prudente para un niño a su edad.


  Al escuchar sus palabras, Edward se separó un poco. Si Julio solía tener fiebre, ¿cómo resolvía este problema esa mujer? ¿Estaba ella asustada como él?


  "¡Hola! Chico, finalmente estás despierto." Daniel, no dispuesto a ser descuidado, dio un paso adelante, pero a cambio, Julio lanzó un pequeño suspiro.


  "¡Ay! Tengo que estar aturdido por la fiebre. ¿Por qué veo a una ladyboy?" Dicho esto, le guiñó un ojo con incertidumbre.


  Isaí se echó a reír a carcajadas. Se sentía alegre ahora. Su boca estaba bien abierta. Todos podían saber lo feliz que estaba. "Daniel Xia, ¿ahora crees que pareces a una ladyboy?", pensaba a escondidas.


  Daniel aturdido abrió la boca pero no dijo nada. Incluso Edward también torció sus labios ligeramente. Mirando a Julio con amor, Edward creía que su hijo tenía razón. Daniel parecía realmente una ladyboy.


  "¡Julio, mi chico lindo! ¿Cómo te he ofendido para que me digas esto?" Daniel sentía ganas de llorar pero no tenía lágrimas. ¿Por qué siempre era él quien recibía daños?


  "Lo siento. No me gustan los ladyboys, así que no solo te estoy ofendiendo". Aunque Julio todavía estaba débil, se trataba del tema de su interés, entonces no pudo contenerse para expresar su opinión.


  Edward se quedaba sin habla. ¿Estaba incluido también de acuerdo con las palabras de Julio? ¿Por qué siempre dirigía la punta a él? ¡Daniel se sentía mejor esta vez porque no era el único ladyboy! ¡Edward era uno de ellos también!


  "Julio, qué lindo eres". Besó a Julio en la mejilla. ¡Daniel realmente le merecía un buen azote!


  Julio miraba a su papá con una mueca, con la esperanza de que él pudiera ayudarlo a limpiar la saliva de este ladyboy que había dejado en su cara. Pero Edward fingía no verlo. Sabía que Julio tenía miedo de ser besado por los demás. Para decirlo sin rodeos, él era un monstruo limpio, ¡Humm! ¿Cómo te atreves a burlarte de mi? pues ahora no te ayudaré.


  Edward, eres un adulto, no hay necesidad de quejarse con él. Además, ¡es tu hijo! ¿No te sientes avergonzado?
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  Capítulo 24 Ya veremos


  Edward era un hombre de riqueza y estatus, entonces tenía su propio modo de tratar a los demás. Debía reunirse con Leo Ouyang en el restaurante Mochan a las 7, pero llegó a las 7:15. Nunca sentía la necesidad de llegar temprano, y nadie lo culparía por su inclinación por la tardanza.


  El camarero acompañó a Edward hasta la habitación reservada por Leo Ouyang y le ayudó a llamar a la puerta.


  "Adelante." Una voz profunda vino del dentro. Edward entró en la habitación y sus ojos se vieron atraídos por la sonrisa de Leo Ouyang.


  "¡Jefe Mu! Encantado de verle". Leo dijo. "Por favor entre." Leo se puso de pie cuando Edward se acercaba. Su comportamiento confundió a Edward. ¿Por qué su suegro le llamaba "Jefe Mu"? ¿Por qué lo trataba de una forma tan formal?


  Edward se decidía a seguir el juego, también adoptando un tono formal. "Sr. Ouyang, siento por haber llegado tarde, he estado ocupado con unos asuntos y por eso no he podido escaparme a tiempo".


  "Está bien. Sé que está muy ocupado. Me alegra que haya encontrado el tiempo para venir hasta aquí". La voz de Leo era untuosa, y su sonrisa era demasiado grande. Edward observaba a su suegro, parecía guapo. A lo mejor cuando era joven, también era hermoso. La hija de Leo, Rocío, era realmente una mujer linda, y Edward podía ver de dónde sacaba su hermosura.


  "Nada es más importante que nuestra relación, señor" respondió Edward. Él también podría tener mucho tacto, aunque su sospecha había aumentado. Algo definitivamente no estaba bien.


  "¡Edward! Me alegro de verte." una dulce voz sonó. Edward miraba a su alrededor en busca de la fuente de la voz. Al encontrarla se dio cuenta de que era una mujer bonita, sentada en una silla.


  "Señor Ouyang, ¿quién es ella?" Parecía familiar, y sabía quién era él. Pero, ¿quién era ella? Edward estaba un poco perdido.


  "Oh, esta es mi hija pequeña. Carla, ella acaba de regresar del extranjero, pero no puede esperar a verte. Por eso organicé esta pequeña cita". Las manos de Leo se movían, indicando a su hijo menor. Leo dijo con una sonrisa.


  Edward estaba un poco confuso, no sabía lo que ellos pretendían hacer. Pensaba que habría más en esta reunión que solo una ocasión social, pero ahora realmente no entendía la situación. ¿Y por qué el viejo no había invitado a Rocío? Seguramente a Carla también le gustaría ver a su hermana.


  "Oh. Por favor, perdóneme. No sabía que ella es su hija". Recordando sus modales, miraba a Carla y le dijo: "Encantado de conocerte". Aunque las preguntas estaban escritas en su rostro, él seguía siendo educado.


  "Jefe Mu, muy amable de su parte. Venga, siéntese y cenemos". Después de que su hija se sentara, Leo luego tomó una silla. Leo era un hombre astuto. Había trabajado por muchos años en círculos comerciales, y conseguido bastante éxito. "Él quería algo". Edward pensaba. "¿Pero qué es lo que quiere realmente?"


  "Edward, siéntate aquí por favor". Carla indicó la silla que estaba a su lado.


  Edward se sentó y dijo: "Gracias". Todavía pensaba que la formalidad podría ser sabia. Él sonrió, pensando: "Rechazar a una mujer tan hermosa no es mi estilo".


  "De nada." Carla se sonrojaba un poco. Ella estaba totalmente enamorada de Edward, y lo había estado desde que se conocieron. Pero el abuelo de Edward insistió en que solo la hija de Leo de carne y hueso podría casarse con Edward. Carla era su hijastra, y por lo tanto no estaba elegida. Así que era Rocío quien se casó con Edward. Pero Carla había oído hablar de que Edward no estaba enamorado de su hermana, por lo que decidió regresar del extranjero. Ella iba a acercarse lo más posible a él. "¡Rocío, tú perdiste la oportunidad!" pensaba. "El es mío." Y una sonrisa dulcemente traviesa se deslizaba por su rostro.


  Ella sabía que Rocío no tomaría esto acostada. 'Ya veremos, hermanita'. pensaba para sí misma. "Ya veremos..."


  Edward se quedaba en silencio observando lo que estaba pasando a su alrededor.


  "Jefe Mu. Sé que su negocio está prosperando. Espero que pueda enseñarle a Carla algunas habilidades de negocios en su tiempo libre". Leo dijo humildemente. "Rocío se enfurecería si escuchara esto", Edward pensaba. El padre de Rocío amaba a su hijastra más que a la verdadera hija de la familia Ouyang. Haría todo por Carla, incluso degradándose a sí mismo.


  "Sr. Ouyang, no sea humilde. Usted es un exitoso hombre de negocios. Sólo soy un oficial. Hay mucho que podría aprender de usted". Edward respondió cortésmente. Estaba loco, ya que Leo no vino por negocios, sino por su hijastra en lugar de su hija biológica.


  Jefe Smtih, me estoy haciendo viejo. Ya no puedo seguir el ritmo de los jóvenes. Todavía es joven y podría hablar con Carla más fácilmente".


  "Bueno, señor, ¿qué tal un brindis primero?" Edward dijo. Leo sonrió alegremente. "¡Salud, Edward!" María se estaba molestando. "¿No le gusto?" pensaba, "No estoy ni mal vestido ni tampoco soy fea. ¿Por qué se está escapando del tema cuando está hablando con papá?


  Su ensueño fue roto por el tono perfecto de Edward. "Sra. Ouyang... Salud". Edward chocó su copa con la de ella y bebió el vino con una hermosa sonrisa.


  Carla parecía mayor que Rocío porque se veía más madura. Ella debía ser la hermana mayor de Rocío. Ella hizo grandes esfuerzos para acercarse a Edward, pero ¿por qué? Estaba celosa de Rocío. Ella quería reemplazar a su hermana como la esposa de Edward. Aunque la gente lo etiquetaba como un playboy, Edward no se alejaba. Era un hombre de principios. Sabía que no era apropiado estar con la hermana de su esposa. Edward creció en el extranjero y no sabía nada de la familia de Rocío. No sabía que Carla no era la hija biológica de Leo, ni cómo había sufrido su esposa a lo largo de su vida en la familia Ouyang.


  Carla estaba hechizada por el hombre guapo sentado a su lado. Ella lo deseaba, tanto. ¡Tanto! Pero Edward mostraba poco interés.


  "Edward, ¿puedo trabajar en tu compañía? No soy muy hábil en los negocios, pero papá quiere que administre su compañía. Espero poder aprender de ti", dijo Carla en un tímido susurro. Observaba a Edward y se controlaba las ganas de besar sus labios sensuales. Edward notó su expresión ardiente pero la ignoró.


  Su boca se hizo firme, y su rostro se hizo severo.


  "Señorita Ouyang, lo siento. Ni siquiera puedo acercarme a sus ganancias. No solo eso, estamos en diferentes ámbitos de negocios. No creo que pueda hacer esto". Edward dijo, con su dedo tocando la mesa. Este movimiento indicaba que se había vuelto impaciente.


  "Te darás cuenta de que soy una estudiante ansiosa". Carla Ouyang insistía. Hacía seis años, este hombre se deslizó entre sus dedos. Ella no dejaría que esto pasara de nuevo.


  "Esta es mi única oportunidad de acercarme a él". pensaba. "Bueno, en ese caso, ¿cómo puedo decir que no? Bienvenida a mi compañía". Las palabras de Edward eran cuidadosas. "Pero", se quejaba en silencio, "esto no será fácil. Esta mujer ni siquiera se conoce a sí misma."
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  Capítulo 25 Quién es Julio


  "Gracias por la oportunidad, Edward. Estudiaré mucho y estoy segura de que aprenderé muchas cosas de tí". Carla estaba radiante de orgullo. Ella podría conseguir lo que quisiera.


  "Bueno, luego me tengo que ir primero. Julio todavía está en el hospital". Entonces se puso de pie.


  "¿Quién es Julio?" Leo preguntó con curiosidad. "¿Se supone que debo conocer a Julio? ¿Por qué ha mencionado ese nombre tan naturalmente?" él se preguntaba en su interior.


  "¿No sabe quién es Julio?" Edward no podía creer lo que estaba oyendo. Se sentía como si hubiera sido abofeteado. ¡Leo no recordaba a Julio! ¿Cómo que un hombre no recuerda a su propio nieto? La confusión de Leo sorprendió a Edward.


  "No, no lo sé. ¿Es alguien que debo conocer?" Leo estaba más confundido. Carla miraba a Edward con una expresión perpleja también. Era como si dijera algo que no podían entender.


  Edward se quedaba en silencio, "¿Ha ocurrido algo mal? Leo nunca menciona a Rocío en absoluto". Pensaba que era porque Leo sabía que Rocío estaba en otro país de entrenamiento, así que no la mencionaba. Pero ahora parecía que la cosa no era así. Leo debería al menos saber cosas básicas. Edward sentía que las cosas estaban fuera de control.


  Edward hizo todo lo posible para recuperarse. "¡Ah nada nada!" Sólo es una broma". Dado que el anciano parecía realmente confundido, Edward tenía que averiguar por qué. Pero ahora no era el momento de entrar en ello.


  "Me preguntaba si se me había olvidado de alguien. No me estoy volviendo más joven, y mi mente ya no es lo que solía ser. ¿Solo una broma, entonces?" Leo estaba bastante seguro de que Edward no estaba bromeando. Pero, ¿quién era Julio? ¿Y por qué no podía recordarlo? Necesitaba comprender las cosas.


  Edward se dio vuelta para irse. "Gracias por su hospitalidad, señor Ouyang. Es hora de que me vaya de verdad". Él pausó. "¡Es una comida fantástica, de verdad! E incluso quería darme a su otra hija". Edward pensaba.


  "Entiendo, jefe Mu. Si está ocupado entonces no le obligaré a quedarse, a ver cuándo nos reunimos de nuevo". Leo dijo con una sonrisa.


  "Adiós, señor Ouyang" Edward no le dijo ni una palabra a Carla, ni siquiera se despidió de ella. De hecho, él no la reconoció en absoluto.


  Carla estaba avergonzada. "Edward", pensando, "Haré que te enamores de mí. ¡Sólo espera y mira! ¡Estarás rogando por mi amor!"


  Pero, ¿cómo puede Carla estar tan segura? Es cierto que ella es hermosa pero el hombre es Edward. Él es el amante de los sueños de todas las mujeres, y ha conocido a diferentes tipos de mujeres. ¡Él no está interesado en Carla en absoluto!


  Edward conducía en silencio, pero había una abeja en su sombrero. El auto de lujo aceleraba y cautivaba a todos. La pintura brillaba y el cromo brillaba. El conductor debía ser un hombre extraordinario, ya que pocas personas podían pagar un auto tan caro.


  No paraba de pensar. ¿Por qué Leo no conocía a Julio? ¿Era porque Rocío no se lo había dicho, o alguna otra razón? Todo esto era extraño, casi como si Leo lo rechazara como un yerno. ¿Y qué significaba eso para él y para Rocío? ¿Por qué le presentó a Carla Ouyang?


  Cuando se detuvo en el estacionamiento, quitó todo esto fuera de su mente. La sala estaba en silencio. Cuando vio a la pequeña figura dormida en la cama, dejó escapar un suspiro de alivio. Él miraba a su alrededor. ¿Dónde estaban Isaí y Daniel? La descarga de un inodoro le dio su respuesta. Daniel estaba en el baño.


  "Oh, qué rápido has vuelto ¿No?" Nadie sabía cuánto tiempo tardaría Edward en volver. Se había ido menos de dos horas.


  "Dani, vuelvo tan pronto como puedo". Se acercó a la cama y tocó suavemente la frente de Julio. Mucho mejor. Su fiebre se había bajado.


  "No te preocupes. He hablado con los médicos. Lo guardarán durante la noche. Si él se siente mejor mañana, podemos sacarlo del hospital". Daniel era realmente bueno para lidiar con este tipo de detalles.


  "¡Genial! Gracias, Dani" Daniel se acercó rápidamente a su lado y puso su mano en la frente de Edward.


  Edward dio un paso atrás, "¿Qué estás haciendo?" Miraba a Daniel como si fuera un tonto.


  "¡Comprobado si tienes fiebre también!" ¡Edward nunca le había expresado los agradecimientos antes! Pero de repente le dio las gracias hoy. Era totalmente diferente al hombre orgulloso que él conocía.


  "Muy gracioso, " dijo Edward. Edward sabía exactamente lo que estaba pensando. Se conocían bastante bien.


  "Isaí ha vuelto a la oficina. El YS Group nos está dando los ataques. Está exigiendo nuevos términos". Daniel sonrió. Esa chica no era nada simple. Ella podía hacer que Edward estuviera tan enojado, y Daniel nunca podía perder esa diversión para burlarse de Edward.


  "¿Otra vez?" La frente de Edward se arrugó. "¿Por qué es tan difícil llevarse bien con esta mujer?"


  "No lo sé. Cuando Isai regrese, lo sabremos con más detalles. ¿Estás seguro de que ella no es una de tus exes?" Daniel tenía esa mirada en sus ojos y una sonrisa malvada.


  "¿Ella? Es demasiado loca para mí". Edward había sufrido mucho por esa mujer. Intentaba empujar el dolor hacia abajo dentro de él.


  "Edward, ¿podría ser que ella está enojada contigo porque tú la has abandonado?" Era completamente posible.


  "Vamos. ¿Crees que soy tú? siempre sales a la calle sin cabeza" Edward le echó una mirada fríamente.


  Está bien. Nuevamente estaba llamado el tonto por Edward, en realidad, cada vez que Edward le llamaba tonto no sabía cómo contraatacar ya que no podía ser tan sin vergüenza como Edward.


  "Es posible, lo supongo. No puedes recordar a todas con las que has estado". Daniel añadió, esperando que Edward de repente pudiera recordar algo.


  "¿No vas a volver a casa ahora?" Edward solo lo ignoró y cambió el tema.


  "Necesito preparar algo de comida para Julio. Él apenas había comido durante todo esto tiempo. Probablemente tendrá hambre cuando se despierte". Edward había llamado a la Sra. Wu antes de reunirse con Leo. Ella accedió a preparar algo de comida, así que se fue, preocupado por una cosa.
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  Capítulo 26 La desolación de Edward


  "¿No ha comido nada?" Las hermosas cejas de Edward se fruncieron con preocupación.


  "Sólo unos pocos bocados. No se sentía bien". Daniel estaba un poco ansioso. Quería preparar algo de comida para Julio. Era más fácil recuperarse con comida adecuada.


  "Llamaré a la señora Wu. Ella preparará algo para la cena. Y luego puedes ir y traerlo aquí". Metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono móvil. Lo hizo naturalmente; Fue una maniobra fluida.


  "Puedes volver y conseguir la comida". Daniel le aconsejó. Creo que tienes tiempo para tomar un baño. Probablemente Julio estará dormido por un tiempo". Sabía que a Edward no le gustaba estar sudoroso. Debería de estar muy incómodo.


  Edward había planeado pedirle a la Sra. Wu que le arreglara la ropa y que Daniel se la llevara. Si él solo fuera allí, no tendría que molestarle a Daniel. También podía tomar una ducha mientras estaba allí.


  "Voy a volver en un momento. Llámame si pasa algo". Se inclinó para besar la frente de Julio, Luego se fue.


  "¡Ve!" dijo Daniel. "¡Ya has perdido mucho tiempo!" Daniel estaba confundido. ¿Por qué no sabía que su jefe era tan largo aliento?


  Cuando Edward llegó, vio que la señora Wu había hecho gachas y aperitivos. También tuvo la oportunidad de bañarse, y se sentía mucho más fresco después. Después de que se secara con la toalla, de repente se acordaba de que Julio estaba susurrando algo cuando tenía mucha fiebre. Luego fue a la habitación de Julio para obtener su teléfono. Recordaba que esa mujer ya había terminado los entrenamientos y Julio podría comunicarse con su madre ahora.


  Tomó el teléfono y desbloqueó la pantalla para comprobar la duración de la batería. Encontró varias llamadas perdidas. Hizo clic y la pantalla mostraba "Mami". También había un mensaje de texto esperando al dueño del teléfono.


  Edward leyendo el mensaje, vacilaba. Finalmente, decidió hacer clic en él. Lo que apareció era: "Julio, ¿qué te pasa? ¿Por qué no me respondes? ¿No has visto el mensaje que te envié anoche? Estoy realmente preocupada por ti. Llámame cuando veas este mensaje". Lo que leía era cálido, como una tierna brisa de primavera en su cara. Era en contraste directo con la frialdad que mostraba cuando estaban juntos por última vez.


  Edward tomó el teléfono y bajó las escaleras. Lucas lo llamó cuando Edward estaba a punto de coger la comida.


  "Señor, ¡déjeme que lo lleve por usted!" Lucas tomó la cena y la puso en el carro. Edward sabía que Lucas se preocuparía por su seguridad y lo seguiría ya que era tarde. No dijo nada más y siguió a Lucas.


  "Lucas, ¿por qué haces esto?" Edward estaba confundido por el comportamiento de Lucas.


  "Señor, ¡déjeme conducir por usted esta noche!" Lucas abrió la puerta del coche con gravedad, deliberadamente.


  Edward miraba la cara de Lucas y comprendía lo que estaba pensando. Como siempre, trataba de anticipar las necesidades de Edward.


  Lucas necesitaba aprender a relajarse. Tomaba siempre sus órdenes muy en serio. Edward solo estaba un poco cansado hoy, Lucas ni siquiera le permitía conducir.


  Lucas conducía el coche sin problemas. Pero su rostro frío siempre dejaba que Edward dudara si Lucas era realmente el hermano de Samuel, si no, ¿Por qué los dos eran igualmente fríos?


  Edward miraba por la ventanilla del coche, observando el torrente de luz y color que anunciaba la vida nocturna de la ciudad. Su rostro cincelado mostraba que estaba cada vez más cansado, pero no entendía por qué.


  Viendo a los amantes en la calle, con las manos juntas y la cara sonriente, no pudo evitar suspirar. Esperaba y soñaba con que también podía amar a alguien profundamente, tomar las manos de ella, envejecer con ella, y sonreír todo el tiempo.


  Lucas observaba a Edward en silencio, al ver su desolación, y sentía pena por él.


  Solo Lucas sabía lo solitario que estaba Edward. Edward había sido expulsado de sus padres para estudiar en el extranjero desde la infancia. A su regreso, sus padres lo abandonó para viajar por el mundo.


  A pesar de sus riquezas, vivía solo en la gran villa. Era realmente solitario. Así que solía salir con mujeres diferentes en los últimos años.


  Una vez que su hijo apareció de repente, llegaba a su casa a tiempo después del trabajo, evitando la vida nocturna, y no coqueteando con otras mujeres. Ya ni siquiera hacía titulares en la sección de Entretenimiento. En las prendas ya no se veían los rumores de sus romances. Lucas estaba feliz de verlo comportarse de esta manera, pero no sabía por qué estaba tan deprimido esta noche.


  Roció Ouyang había llamado a Julio muchas veces, pero no hubo respuesta. Ella estaba muy preocupada por Julio, tratando de llamarlo de nuevo a pesar de que era muy tarde. Ella no podría dormir hasta que consiguiera contacto con su hijo.


  Edward entró en la sala y escuchaba la canción militar que servía como tono de llamada del teléfono. "¿Por qué le gusta este tipo de canción?" él se preguntaba. Recordaba que el tono de llamada de la última vez era más suave.


  Edward dio una mirada a la pantalla del teléfono y vio que en la pantalla se mostraba "mami". Sin pensarlo dos veces, respondió, y oyó la fría voz en el otro extremo.


  "Julio, ¿por qué no respondiste mi llamada? ¿Sabes lo preocupada que estoy?" Rocío se apresuró para abrir la boca, inmediatamente comenzó a preguntar cuando Edward recogió el teléfono.


  "¿Hola?" La voz masculina conmocionó a Rocío. Ella casi dejó caer el teléfono. Las cosas estaban tensas, el ambiente se volvía opresivo.


  Respirando hondo, acariciando su propio rostro, volvió a decir. "¡Hola! ¿Puedes decirme dónde está Julio, por favor?" Su tono era frío y distante, que coincidía con su apariencia.


  "Espera un segundo", respondió Edward. Entró rápidamente en la sala y pasó el teléfono móvil a Julio, que estaba hablando y riendo con Daniel. "Es para ti."


  Julio estaba confundido, pero después de un rato se dio cuenta de que era su teléfono, el que dejó en casa. Él dio una sonrisa dulcemente, ya que solo su madre podía llamar a este teléfono.


  "¡Hola! ¡Mami! Te extraño mucho. ¿Cuándo volverás?" Él dijo. Su voz sonaba suave y alta. Era obvio que él estaba tan emocionado.


  "Oh, mami también te extraña mucho. Pero, ¿por qué no respondiste mi teléfono? ¿Ha ocurrido algo malo?" Todavía estaba preocupada, aunque escuchar la voz de Julio le ayudaba a calmarse un poco.


  "No. Acabo de olvidar mi teléfono cuando salí con papá". Dijo una mentira. Julio no quería que su madre supiera que estaba enfermo.
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  Capítulo 27 ¿Por qué no te gusta mi mamá


  "Está bien, pero tu voz suena extraña". Rocío arrugó su frente suavemente.


  "¡Jaja! ¡Mamá, cómo lo has sabido! Grité mucho con mis amigos y por eso me duele un poco la garganta". Julio sabía que su madre era una persona observadora. No iba a poder escapar mintiendo tan fácilmente.


  Edward y Daniel lo miraban sorprendidos. ¿Por qué no le dijo a su madre que estaba enfermo?


  "¡Oh! Ten cuidado la próxima vez. E intenta no usar mucho tu voz hasta que se cure. Volveré en unos días. Desde entonces tienes que comportarte, ¿de acuerdo? En fin, ya es tarde, vete a dormir, ¿vale? Buenas noches. Te quiero cariño". Había una leve sonrisa en el rostro de Rocío. Ella nunca era tacaña con su paciencia y amor por su hijo. Pero ella nunca dio una pulgada a nadie excepto su hijo.


  "¡Está bien! Mami, yo también te quiero. ¡Esperaré a que vuelvas! ¡Adiós!" Cuando Julio colgó el teléfono, su rostro se recuperó mucho, poniéndose de un color rosado.


  "Julio, tu madre va a regresar". Daniel estaba emocionado. "¡Finalmente, puedo conocer a la misteriosa mujer de Edward!"


  Edward se quedaba callado mientras se dedicaba a preparar la comida. Al parecer, a él no le importaba nada Rocío. Pero se estaba volviendo cada vez más curioso acerca de esa mujer en su interior.


  "¡Sí!" La voz de Julio se quebró cuando su voz se elevaba. "Mamá regresará en unos días, tío Dani. Ella es muy hermosa. ¡La amarás!" Julio le dijo con orgullo. Pero no sabía que sus palabras avergonzaron a los dos hombres.


  "Err pequeñajo, realmente no me importa si tu madre es atractiva o no, no me atrevo a enamorarme de ella ni de coña". Echó una mirada a Edward en secreto. Ella era la esposa de su jefe. Tendría una mala muerte si se atreviera a gustarle la mujer de su jefe.


  Edward se relajó al escuchar las palabras de Daniel. Ella era su esposa. Él no necesitaba rival para sus afectos. ¿En qué estaba pensando Julio?


  "¿Por qué no? Aunque mamá es una belleza fría, realmente tiene un corazón amable. No te preocupes. No te obligará a hacer flexiones". Julio miraba a Daniel inocentemente. La mandíbula de Daniel cayó enseguida al escuchar las palabras de Julio. La cara de Edward también mostraba preocupación. ¡Jesús! ¡Julio! ¡No puedes hablar de tu madre y otros hombres de esa manera! ¿No ves la expresión en los ojos de tu padre?


  La conversación puso de relieve algunos sentimientos desconocidos. Edward sentía celos puros de la forma en que Julio hablaba de su madre. Especialmente las insinuaciones sexuales. Estaba totalmente sorprendido con la guardia baja.


  "Julio" Daniel continuaba. "No hablemos de esto, ¿de acuerdo? Es más que un poco raro, y no quiero tener nada con tu madre". No quería hablar más del asunto, ya que notó que Edward lo estaba observando con una mirada amenazadora.


  "Tito Daniel, ¿Por qué no te gusta mi mama?" Estas palabras hicieron que Daniel se sintiera impotente, se sentía super extraño.


  "Está bien. Dime primero. ¿Por qué me tiene que gustar?" Daniel se entregó a este pequeño chico. Esperaba terminar con esto antes de que le metiera en problemas. Pero, ¿por qué Julio estaba insistiendo tanto?


  "¡Porque a nadie le gusta mamá excepto a mí! A mucha gente le gusto. Pero a nadie le gusta mamá". Él repitió. Julio iba a llorar. Daniel levantó la cabeza y lanzó una mirada a Edward. Edward estaba asombrado y no podía decir una palabra. Simplemente se quedaba allí mirando lo que estaba pasando ahora.


  Edward sentía un dolor en su corazón. ¿Era por lo que dijo Julio o por el hecho de que su hijo estaba llorando?


  "Julio, ¿tienes hambre?" Edward abrió la boca al fin. "¡Vamos a comer!" Edward ignoró la expresión burlona de Daniel.


  "Sí. Julio, necesitas comer algo. Me voy entonces. Vendré mañana para verte". Dijo Daniel. ¡Oh no! Daniel pensaba que tenía que salir de allí. ¿Quién sabía qué problemas le esperaban a continuación?


  "¡De acuerdo! Adiós, tío Daniel. Piénsalo cuando vuelvas a casa, por favor". Daniel creía que haría una salida rápida, pero lo que Julio agregó casi lo hizo tropezar.


  Edward miraba a Daniel. El hombre tenía la cara roja y estaba ansioso por alejarse de Julio y el tema sobre el que su hijo insistía en hablar. Daniel desapareció rápidamente. Sin embargo, Julio sonreía astutamente. ¡Ya no estaba nada triste!


  "Papá, ¿crees que el tío Daniel es gracioso?" Julio dijo esas palabras deliberadamente. Mamá regresaría y quería ver si a Edward le gustaba o no su madre. Así que jugó con Daniel para poner a prueba a su padre. Solo tenía que agregarle algo de combustible al fuego. Entonces obtendría la respuesta.


  "Julio, ¡es descortés burlarse de tu tío Daniel!" Se dio cuenta de que Julio solo estaba bromeando con Daniel. Pero estaba dudando de que si este chico hubiera dicho toda la verdad. Siempre sentía que el pequeño estaba tramando algo.


  Rocío siempre estaba callada. En este momento, sentada tranquilamente y mirando a la distancia, ella jugueteaba con el teléfono allí. Su cara fría estaba llena de melancolía. Amar a aquel hombre era como agarrar una rosa con la mano. Las espinas podían causar dolor, pero la rosa, como el amor, todavía olía tan dulce como siempre. Estaba acostumbrada a extrañarlo, persiguiéndolo y esperándolo. A veces se sentía demasiado cansada para amar a alguien de este tipo, temiendo no poder evitar lanzarse a sus brazos, pero sabía que la persona en sus brazos nunca podría ser ella.


  Ella lo extrañaba mucho, pero no podía verlo. Oh, él aparecía en periódicos y revistas. Él sonrió gentilmente a las hermosas damas que lo rodeaban. Pero esta ternura no le pertenecía. Ella era su esposa, pero él nunca se preocupaba por ella. No, él no lo sabía. ¡Él nunca entendía lo doloroso que era cuando ella lo extrañaba! Incluso se había olvidado de que había una mujer así en su vida.


  Nunca sabría cuántas noches de insomnio pasaba mirando la cara de Julio en busca de su sombra, intentando distinguir todas las cosas en Julio que le recordaban a Edward. Él nunca sabría cuánto quería tirarse a sus brazos para pedir ayuda cada vez que Julio estaba enfermo. Ella era una militar, pero también era una mujer. Como cualquier otra, ella quería ser amada por su ser querido. Pero él siempre era un sueño inalcanzable para ella, y lo único que quedaba era el dolor infinito cada vez que pensaba en él.


  ¿Quién decía que el amor en secreto era hermoso y que era feLin? Ellos estaban equivocados. Ella nunca se sentía de esa manera.
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  Capítulo 28 Se está volviendo loco hoy


  Ya era muy tarde, pero Edward todavía no podía dormir. No podía dejar de pensar en el extraño comportamiento de Leo, así como en el amor de Julio hacia su mamá. Se admitía a sí mismo que siempre había sido despiadado con las mujeres, especialmente con aquellas que eran totalmente irrelevantes. Pero esta era su esposa legal. La madre de su hijo. Era imposible que no prestara ninguna atención a ella.


  Ella nunca preguntaba por el teléfono algo de Edward, ni quería hablar con él. Pero él quería conocer más sobre ella. Esto lo volvió loco. Ellos no sabían el uno del otro y ni siquiera estaban juntos por mucho tiempo. Entonces, ¿por qué se sentía atraído por ella? El pánico aumentaba en él y luchaba por el control. Necesitaba escapar.


  A la mañana siguiente, Daniel y Lucas llegaron al hospital casi exactamente a la misma hora. No podrían ser más diferentes. Lucas era introvertido y tranquilo, y Daniel era extrovertido y pensaba que eran las rodillas de la abeja. Lucas esperaba que Daniel no lo viera y aceleró su paso. Se sentía avergonzado de estar cerca del hombre. Pero Daniel le gritó.


  "¡Lucas, para! ¡Espera! ¿Por qué corres? ¡No hay chicas persiguiéndote. ¡¿Por qué tienes que correr tan rápido?!" Lucas pensaba para sí mismo: "Si hubiera chicas persiguiéndome no correría ni de coña". ¡Pero en cambio, este es un payaso! Pensando en esto, Lucas aceleró aún más el paso.


  "Tal vez no me escuchaba" Daniel pensaba. "¡De ninguna manera! ¡Me ha escuchado!" Recordaba que Lucas le devolvió la mirada y luego aceleró. "¡Ve tan rápido como quieras, Lucas! ¡Te perseguiré hasta los confines de la tierra!" Gritó Daniel. La gente comenzó a mirarlos, que era exactamente lo que Lucas quería evitar.


  Lucas prácticamente iba a llorar. ¿Cómo podía haberse olvidado de rezar esta mañana? Lo lamentaba amargamente. Si lo hubiera hecho, no estaría en este lío. Daniel era un demonio, y Lucas perdió su oportunidad de protegerse del mal. Daniel se vistió de una forma extraña. Nadie que viniera al hospital se vestiría de esa manera. Además, sostenía un bonito ramo de rosas rojas. Cualquiera que lo conociera, sabía que estaba aquí para visitar a Julio. Para aquellos que no lo sabían, podrían pensar que las rosas eran regalos para Lucas. ¿Cómo podían saberla verdad, ya que perseguía y gritaba a Lucas? "Hombre, van a pensar que somos una pareja! ¡Ah! ¡Quiero golpear a ese idiota contra la pared!" Lucas pensaba. "¿Qué clase de hombre visitaría el hospital con rosas como regalos? Especialmente para un niño pequeño?"


  Hicieron ruido hasta que llegaran a la habitación del paciente. Lucas tranquilamente puso en la mesa las cosas que había traído. Sin embargo, Daniel estaba enojado con él. "¡Maldita sea, Lucas! ¿Por qué te escapaste de mí?" "Mierda, no mereces ninguna respuesta" pensaba Lucas.


  Edward ya estaba allí. Miraba a Lucas y le preguntó en silencio sobre el asunto. "¿Qué es lo que le pasa a ese tipo? ¿Por qué gritan tan temprano por la mañana?"


  Lucas estaba a punto de responder a la pregunta tácita de Edward cuando Julio se precipitó a hacer otra pregunta.


  "Tío Daniel, ¿vas a participar en el concurso de pavos reales? Si no, ¿por qué estás vestido de esta manera como una flor?" Julio curiosamente miraba a Daniel, con sus ojos sonriendo como una luna creciente.


  En cuanto a su atuendo, Daniel se preguntaba si era demasiado ostentoso. Bueno, admitía que su camisa era florida y que sus pantalones eran de colores súper fuertes. Sin embargo, todavía estaba lejos de ser tan bonito como una flor, ¿no?


  "¡Querido muchacho, esta es la última tendencia! ¡No aceptes imitaciones, y no seas uno de los peones!" Edward sonrió con diversión. Lucas también se estaba riendo. ¡Ese atuendo era ridículo!


  "Tío Daniel, ¿estás seguro de que estas son las últimas modas, en lugar del último disfraz de dama?" Julio estaba de buen humor hoy. No se perdería la oportunidad de provocar a Daniel, especialmente en ese atuendo. Se había marchado a toda prisa la noche anterior, cuando Julio quería aprovecharlo para poner celoso a su papá, entonces Julio quería burlarse de él hoy.


  "Querido Julito. ¿Te estás vengando de mí ahora?" Con los dientes apretados, Daniel miraba al niño pequeño sin poder hacer nada, que estaba sonriendo brillantemente frente a él. Se arrepintió de haberse ido repentinamente anoche. De lo contrario, Julio no se burlaría de él así.


  "¿Cómo podría un chico inocente como yo hacer algo sobre la venganza?" Daniel no tenía ni idea de que pronto sería arrastrado hacia el lodo por Julio por segunda vez.


  "Edward, tu hijo me está acosando. ¿No deberías enseñarle una lección?" Este chico estaba lejos de ser inocente. No era mejor que un pequeño demonio.


  Ese chico estaba lejos de ser inocente. Era un pequeño demonio. "¿No tienes más cosas que hacer?" Edward dijo fríamente, con sus finos labios moviéndose ligeramente. Por cuánto mayor que fuera, todavía no podía dejar el hábito de actuar como un niño chico.


  "¡Ah! Tío Daniel, sobre la pregunta de la noche anterior... ¿Va a querer a mi mamá o no?" Julio nunca olvidaría su intención original, que era hacer que Edward amara a su mamá de nuevo


  "Um, quiero decir, Edward. Estoy bastante ocupado hoy. Muchas propuestas de negocios me esperan. Me tengo que ir ahora". ¡Madre mía! ¡Él simplemente no se detendrá! ¡El pequeño es tan persistente! Ha comenzado esto anoche, y Julio todavía está obsesionado con este problema. Daniel debía estar cansado de vivir si ingenuamente respondía esta pregunta difícil. ¿Realmente pensaban que era un idiota para decir que le gustaba la esposa de su jefe frente a Edward?


  "¡Tío Daniel, no te apresures! ¡Al menos, no te vayas antes de que reciba una respuesta!" Daniel acaba de salir volando de la habitación. ¡Maldita sea! El pequeño era como su padre, colocando trampas y esperando a que saltara.


  "¡Guau!" Exclamó Julio, se volvió hacia su padre. "Sr. Mu, ¿mis palabras dan miedo?" Pequeñajo. Tus palabras no dan miedo en absoluto. Tu tío Daniel le tiene miedo a tu papá.


  "Déjalo solo, se está volviendo loco hoy". Edward ya estaba acostumbrado al hecho de que su hijo le llamaría 'Sr. Mu' en vez de papá. Entonces, no le prestaba mucha atención.


  Lucas se encontraba preguntándose cómo estaría Daniel. No era sorprendente que Julio no perdiera la oportunidad de humillar a quienes lo irritaban. Se consideraba afortunado porque no fuera él quien ofendió al padre y el hijo. Si lo hizo, terminaría mal para él.


  Julio estaba feLin. Había obtenido la respuesta que quería, que papá prestaba importancia a mamá al menos un poco. De lo contrario, no humillaría a Daniel de esa manera.


  Daniel no tenía idea de que él había sido el cordero del sacrificio para que Julio se metiera con la cabeza de su papá.
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  Capítulo 29 Mamá ha llorado


  La enfermedad de Julio llegó desprevenidamente y también se fue pronto. Sólo tardó dos días en recuperarse totalmente, y ahora casi no se veía ningún aspecto enfermizo de antes.


  "Señora Wu, ¿podemos comer pollo asado hoy?" Pensando en el pollo asado cocinado por la señora Wu, la boca de Julio ya empezó a hacerse agua. Aunque el plato cocinado por ella era diferente al de su madre, era más delicioso.


  "Bueno, te lo haré si quieres comer, ¿vale?" A la señora Wu siempre le gustaba mucho este pequeño niño y mantenía mucho cariño hacia él, ya que era muy encantador y listo. Aunque a este pequeño siempre le gustaba molestar al señor Mu, la gente de esta familia siempre le quería mucho, porque Julio solo se burlaba de su padre mientras que trataba bien a los empleados domésticos.


  "¡Sí! Señora Wu, sé que siempre me tratas con todo corazón." Julio sabía bien cómo complacer a los demás de una manera más adecuada.


  "¿Señorito, solo la señora Wu te trata con todo corazón?" La otra niñera Gimena, quien estaba de pie al lado, le dio la pregunta a Julio con sonrisa.


  "Jeje. ¡Por supuesto, Gimena también me tratas muy bien! Pero recuerdo que no sabes cocinar el pollo asado, ¿no? Entonces me gusta más la señora Wu." Vale, este niño era totalmente un glotón. Cualquier persona que le diera comidas ricas era amable en sus ojos. Gimena al pensarlo, se sentía muy graciosa.


  "Gimena, lleva a Julio arriba para jugar un rato. Os llamaré cuando la comida esté lista". Aunque la cocina era muy grande, todavía se preocupaba por los posibles peligros para Julio, temiendo que sufriera algún daño aquí.


  "Vamos. Julio, si sigues aquí diciendo las palabras dulces, el pollo asado perderá su aroma natural." Gimena tapaba su boca para ocultar la sonrisa.


  "Gimena, ¿por qué se perderá su aroma original?" Si uno no entendía algo, tenía que preguntar con modestia para saberlo. Era una virtud que tenían casi todos los niños.


  "Porque tirará a un sabor dulce. Ya que siempre estás diciendo las palabras de miel a la señora Wu."


  "Bien, Gimena, ahora estás burlándote de mí. Ya no me gustas." Después de terminar las palabras, se echó para subir las escaleras. Mirando su figura pequeña y graciosa alejándose, la señora Wu y Gimena no podían menos que reírse, ya que este niño de verdad era bastante interesante.


  Corriendo hacia su habitación, oyó que sonaba el teléfono. Entonces dio la vuelta alegremente para dirigirse a coger el teléfono, pasando por alto la burla de Gimena.


  "¡Hola! Mami, ¿cuándo puedes regresar a casa? Julio quiere comer los platos cocinados por mamá." Hoy había pedido el plato a la señora Wu, precisamente era porque echaba de menos al sabor de los platos de su mamá.


  "Bien. Eres realmente un amante de las comidas. Si no hay nada especial, mamá podrá volver mañana. Te cocinaré todo lo que quieres comer". Rocío se quedaba atontada leyendo el papel que tenía en la mano, en el que se ponía los resultados de este entrenamiento. Aunque había predicho este resultado, todavía se sentía un poco frustrada, por lo que quería buscar el consuelo de su persona querida.


  "Mami, ¿estás descontenta? Me da la sensación de que estás llorando." Julio se dio cuenta de que la voz y el tono de Rocío era un poco anormal.


  "No, solo es que te echo de menos muchísimo." Rocío le decía, sintiendo que algo estrangulaba su garganta. De hecho, ella tenía muchas ganas de echarse a llorar en voz alta, porque ahora casi se asfixiaba de la fatiga física y la presión mental. Pero sabía que no podía exponer su debilidad, entonces lo único que podía hacer era dominarse su tristeza y seguir su camino.


  "Mami, yo también te echo muchísimo de menos. No estés triste por favor. Me comporto muy bien estos días, y te espero aquí. ¡Nos veamos muy pronto!" Los párpados de Julio estaban enrojecidos y húmedos, porque sabía que a su madre a lo mejor le pasaba algo malo. Pero no podía llorar ante ella, ya que él era el único apoyo de su madre. Si él echaba a llorar primero, se sentiría más indefensa su mamá.


  "Vale, estoy tranquila, porque siempre cuento con mi querido Julio." Se le cayeron por fin las lágrimas, porque la emocionaba mucho la prudencia y piedad de su hijo. Su cara delicada estaba bañada de lágrimas, pero no se atrevía a echar ni un llanto.


  "Sí. Julio siempre es el ángel de guardia de mamá, entonces mami tienes que ser más valiente, porque mañana puedes ver a tu angelito de guardia." Julio trataba de ocultar el temblor de su voz, mordiendo sus labios rosados.


  "Vale, hijo, así que nos vemos mañana." Después de decir esta frase, colgó el teléfono rápidamente. Las lágrimas brotaban aún más, y ella tampoco se entendía a sí misma. No sabía por qué hoy estaba tan sensible. A lo mejor, ¿era porque no se contaba entre la lista de ascenso de rango militar?


  No, entendía que el problema no consistía en eso, pero sí era una mecha de pólvora. Ella aprovechaba eso para descargar sus emociones negativas.


  Julio lentamente bajó su mano que sostenía el teléfono, y ahora ya no podía controlarse para llorar. La gente siempre decía que entre los familiares existía la telepatía, a lo mejor era por eso Julio podía sentir la tristeza de su mamá. Deseaba que ahora pudiera acompañarla a su madre y estuviera a su lado para protegerla y consolarla. Durante estos años, Julio comprendía perfectamente la fatiga y la pena de Rocío, entonces siempre se exigía a sí mismo para volverse maduro lo antes posible. No quería que su madre se preocupara por él demasiado ya que había tenido una vida muy dura. Julio hacía todo lo posible para evitar que su madre llorara por él. Aunque en su corazón tenía muchas ganas de ver a su propio papá, nunca había molestado a Rocío en este asunto. Ni tampoco se atrevía a mencionar la palabra "padre" ante su mamá, porque sabía que eso causaría la culpabilidad de ella.


  Cuando Edward abrió la puerta, vio a Julio sollozando en silencio sentado sobre el suelo. Su cara estaba llena de pena, cogiendo el teléfono en su mano. La anormalidad de Julio asustó a Edward, entonces se precipitó para acercarse a su hijo y lo abrazó fuertemente.


  "Hijo, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? ¡Qué mal lo habrás pasado!" Mientras le decía, le ayudaba a limpiar la cara bañada de lágrimas con toalla de papel.


  "Uuuuuu... Papi, mamá ha llorado. Estará muy triste ahora, porque nunca la he visto llorar. Uuuuu..." Edward se detuvo por un momento, y de repente le dolía el corazón, como si estuviera mordido por las hormigas.


  "¿De verdad tu madre ha llorado?" Edward no podía menos que pensar en por qué esta mujer fría lloraba ante su hijo y qué le podría haber pasado a ella para perder la calma.


  "Sí. Lo he notado por el teléfono. Papi, ¿a mamá le ha pasado algo? Yo no estoy a su lado. ¿Qué puede hacer ella sola? Debe de sentirse muy indefensa." Considerando la posible situación de Rocío, Julio se ponía más dolido e incluso lloraba más tristemente.


  "Cariño, deja de llorar. Creo que tu mamá estará bien, a lo mejor solo es que te echa de menos demasiado y por eso lloró". Edward sabía que esta razón inventada por él era muy inverosímil, pero tampoco era capaz de encontrar una razón mejor para consolar a su hijo Julio, ya que ahora él mismo también estaba nervioso.


  "¿Verdad, papá?" Julio lo miraba a su papá con los ojos húmedos. En su cara se veían tanto la incertidumbre como la esperanza.


  "Sí, te lo juro. Ahora vamos a limpiarte un poco, y luego bajamos para comer. ¿Vale?" Después de decirlo, llevó a Julio al cuarto de baño directamente. Pero también frunció el ceño, y sus ojos se volvían más oscuros. Edward estaba preocupado y curioso. "¿Esta mujer no está en el ejército? ¿A lo mejor está herida, por lo tanto se comportaba tan sensiblemente ante su propio hijo?" Pensando en eso, Edward se sentía más molesto, e inconscientemente frotaba con más fuerza la cara de Julio, lo que hizo que Julio estuviera curioso. El niño echó una mirada a su padre, y susurró: "Papi."


  "¡Oh! Lo siento, estoy distraído." Edward estaba un poco angustiado. No entendía qué le pasaba a sí mismo, ya que recientemente cada vez que oía la noticia de esa mujer, perdería su calma habitual.
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  Capítulo 30 Soy yo, Edward


  Kevin Gu se quedaba mirando en silencio a la mujer que estaba llorando en la esquina. Pensaba que ella era fuerte, pero él estaba tan equivocado. Definitivamente tenía momentos en que se derrumbaba, llorando tristemente, rindiéndose a los sentimientos de soledad e impotencia.


  Su corazón se sentía apretado en su pecho. Cómo deseaba poder consolarla, abrazarla, sentir su dolor y nunca dejarla ir de su lado. Pero él no era el que ella quería. Nunca antes había envidiado a nadie, pero ahora deseaba ser el que ella lloraba. Porque eso probaría lo importante que era para ella. Su amor se marchitó antes de que hubiera florecido.


  Edward seguía volteando el teléfono en su mano, vacilando en presionar la tecla verde. No sabía lo que iba a decir cuando finalmente llegara la hora. "¿Ella responderá?" Obtuvo su número de Julio después de la comida porque estaba preocupado por ella. Sin embargo, no era lo suficientemente valiente como para llamarla.


  Rocío no sabía cuánto tiempo había estado llorando, pero sabía que sus ojos debían estar rojos e hinchados. ¡Que embarazosa! ¿Cómo podría salir en público mañana? Definitivamente pensarían que ella había llorado porque no consiguió la promoción. ¡Qué lástima! Ella acarició suavemente su cara y trataba de reducir la vergüenza.


  De repente, el teléfono sonó en esta habitación tranquila, rompiendo el silencio. Cogió el teléfono y vio un número desconocido. ¿Quién llamaría a esta hora? Ella frunció el ceño. Presionó la tecla de respuesta inconscientemente y lentamente acercó el teléfono a su oído.


  "¿Hola?" Soy Rocío Ouyang. ¿Con quién hablo?" Ella reanudó su voz fría.


  "Soy yo, Edward". Independientemente de cómo se sentía, ella seguía siendo su esposa. La razón era tan simple. Quería saber por qué ella había llorado.


  La mandíbula de Rocío cayó. Ella se ponía rígida y sus manos comenzaron a temblar. Esta era la primera vez que la había llamado durante tantos años tras un buen grito. Ella no se atrevió a soñar con eso antes. Por el momento ella se quedaba sin palabras.


  "¿Hola? ¿Rocío, estás bien? Háblame, por favor". La frialdad había dejado su voz, ahora poseía un magnetismo que hacía cosquillas en su tímpano y enviaba ese hormigueo a través de su corazón.


  "Sí. Estoy bien. ¿Le pasa algo a Julio?" ¿Por qué la había llamado tan tarde? Su hijo era la única razón en la que podía pensar.


  "Julio está bien. He escuchado que estabas llorando. ¿Qué es lo que pasó?" Las palabras de Edward golpearon un nervio con ella. Sus ojos se llenaban de lágrimas de nuevo. ¿Se atrevería a pensar que él se preocupaba por ella? ¿Podría ser?


  "¿Es por eso que haces esta llamada?" Aunque sabía que era imposible, no podía resistirse a preguntar.


  "Julio dijo que estabas triste. Tiene miedo de que algo malo pase". Edward desde sus profundidades, quería decirle que también estaba preocupado por ella.


  "No, en serio. Estoy bien. Solo extraño a Julio. De verdad". Rocío se rió de sí misma. Ella todavía se tomaba demasiado en serio. Si no fuera por Julio, nunca la llamaría.


  "Está bien, entonces. Me alegra saber que estás bien. Duerme temprano, ¿vale? Buenas noches". Sin esperar su respuesta, colgó apresuradamente el teléfono y se arrojó a la cama grande y suave, agarrando su cabello con molestia. No era su intención original, pero, ¿por qué cambió cuando escuchó su voz? ¿Era por su indiferencia y alienación? Así que no quería mostrar que estaba preocupado por ella.


  Rocío todavía estaba en estado de shock, demasiado confundida para saber si había recibido una llamada. Sacudiendo la cabeza, suspiró. Estaba demasiado orgullosa para ser vulnerable delante de él.


  Caminaba, alejándose deliberadamente de las multitudes. No quería que la gente la viera en este estado, prefiriendo estar sola. Pero alguien no la dejó en paz.


  "Coronel, al fin te he encontrado. La he estado buscando por un tiempo". Marco estaba jadeando sin aliento. Era obvio que había corrido para encontrar a su coronel.


  "¿Qué pasa?" No quería que Marco viera sus ojos rojos, y deliberadamente ocultaba su mirada con su gorra militar.


  "Hay una fiesta de fogata esta noche en el campo de entrenamiento. Y nos iremos mañana. El Sr. Gu quiere que se uniera a ellos". Marco estaba emocionado. Estaba deseando que llegara la fiesta.


  "No tengo ganas de ir. Todavía tengo muchas cosas que hacer. Y no es apropiado, ya que soy la única mujer aquí". Todo lo que Rocío deseaba en este momento era tomar una ducha y luego caer en cama. Sentía que podía dormir por una semana.


  "Coronel, vamos juntos. Usted mismo ha dicho que no hay diferencia entre hombres y mujeres en el ejército, solo la diferencia entre los débiles y los fuertes". Marco miraba secretamente a los ojos rojos de Rocío, y se preocupaba por ella.


  "Marco, ve tú solo y diviértete. No estoy de humor para ir de fiesta". Todo lo que ella quería en ese momento era estar sola.


  "Pero el señor Gu ha dicho que tienes que venir sea como sea". Marco murmuró.


  Rocío se llevó una mano a la frente sin poder hacer nada, y su cara estaba pálida. ¿Por qué Kevin insistía en que participara ella?


  "Está bien. Dame un minuto. Déjame lavarme primero. Luego podemos ir y echar un vistazo".


  "Sí, Coronel. Esperaré aquí".


  Marco sabía que ella necesitaba cambiarse.


  Podían escuchar estallidos de risa antes de llegar al campo de entrenamiento. El ambiente agradable relajó a Rocío un poco. Era una verdad que los soldados en el ejército estaban entusiasmados.


  "¡Rocío! ¡Por fin estás aquí!" Kevin se acercó a Rocío tan pronto como la vio.


  "¡Los soldados no pueden desobedecer sus órdenes!" dijo ella rígida. "Has ordenado que asista a esta fiesta, y no me atrevo a desobedecerte". A veces, Rocío estaría mala para burlarse de Kevin.


  "No hay otra manera. Sé que no vendrás si no doy una orden. Tuve que aprovechar el derecho". Sabía que Rocío se estaba burlando de él. Él estaba feliz de complacerla con tal que ella estuviera contenta.


  "¿No tienes miedo de ir al Gran Consejo debido al abuso de tu poder?" Ella siempre se sentía cómoda frente a Kevin, aunque no sabía por qué. Estar con él era como tener un hermano mayor al lado. Ella nunca sentía que tenía que mantenerse a distancia con Kevin. Ella podría abandonar el acto y ser ella misma.
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  Capítulo 31 Por ti, no me importa nada


  "No me importa ir al Gran Consejo si fuera por ti". Kevin Gu la miraba fijamente con sus ojos azules. Su mirada ardía con tanta pasión que Rocío no podía hacer contacto visual.


  "Sr. Gu, no me asustes. No quiero ser asesinada por sus admiradores". Kevin estaba actuando de manera extraña, lo que elevó el estrés de Rocío. Eso nunca había ocurrido antes.


  "¿Tienes miedo?" Kevin, consciente de su reacción, no pudo evitar sentirse deprimido. "Rocío, ¿de verdad solo te importa el hombre que está en tu corazón? ¿De verdad no hay sitio para otro hombre?" Pensaba Kevin.


  "¿Qué hay en la agenda esta noche? No he estado en una fiesta con tanta animación por mucho tiempo". Rocío cambió deliberadamente el tema. Su corazón latía rápido en este momento. Ella desconocía con este lado de Kevin. Quería mantener la distancia y no sabía por qué.


  "Bueno, vamos y diviértete. Estoy seguro de que lo pasarás bien". Él sabía que ella estaba tratando de alejarse, así que dejó de flirtear. Él no quería que ella se sintiera incómoda y se retirara, así que le dio a Marco una orden para llamarla venir. Pero ella todavía no notaba su tierno amor.


  "¡Vamos entonces!" Rocío se sentía derrotada. Las palabras de Kevin estaban llenas de sugerencias, y sus ojos eran tan extraños que no se les podía mirar directamente. Estaba obsesionado con ella. ¿Qué haría ella ahora?


  Kevin estaba abatido. Lamentablemente la vio unirse al resto del grupo. ¿Era un monstruo terrible en sus ojos? ¿Por qué se fue tan rápido?


  Aunque Rocío estaba divirtiéndose con ellos, todavía lo miraba con los ojos entrecerrados. Estaba desconcertada cuando veía que Kevin estaba tan casualmente apoyado en el árbol, que parecía un poco solitario. Acababa de conseguir una promoción para convertirse en el Mayor General. Eso significaba que pronto se tendría que despedirse de Rocío. ¿Cómo podrá estar infeliz en este momento?


  Kevin estaba destinado a estar solo en el camino de su amor secreto, porque Rocío no sentía lo mismo en absoluto. Aunque amaba a Edward durante tantos año, no mantenía esperanza para acercarse a Edward. Ella realmente no podía entender el amor de Kevin por ella, y no era su culpa que ella no fuera más receptiva.


  La noche se estaba oscureciendo, y el cielo estaba salpicado de estrellas. Las luces de la ciudad no podían borrar los edificios que se alzaban sobre todo. Abajo, en las calles, reinaban las luces parpadeantes y el neón.


  Edward entró con confianza en el Mundo Sexy a lo largo del camino. Se había cambiado el costoso traje y se había atado el suéter más informal y un par de pantalones a la medida. Varios mechones de cabello mojado cubrían su frente, haciéndolo aún más robusto y guapo.


  Ignorando el grupo de mujeres que mostraban gran interés en él desde el momento en que ingresó, se dirigió directamente a la suite que sus amigos que habían reservado. Como siempre, llegó tarde. Samuel estaba acostumbrado a su hábito, y no se sorprendió en absoluto. Pero otros amigo mantenían una reacción diferente.


  "Edward, vamos. ¿No tienes ningún sentido del tiempo? Siempre eres el último en llegar. Sé creativo la próxima vez. Sé puntual por una vez por favor". Daniel se reclinaba perezosamente en el sofá, sus pendientes azules brillaban en la luz. También estaba vestido de manera informal, con botones y pantalones vaqueros, lejos del deslumbrante traje de la mañana. De esta manera se veía menos agresivo y más atractivo para las mujeres.


  "¿Qué quiere decir con creativo? ¿Quieres tener a un amante que pueda mantenerte o quieres encontrar a un amante para mantenerlo? Si es así, puedo ayudarte a planificarlo, te prometo que todos los días vivirás en un mundo lleno de creatividad" Edward se acercó a él lentamente y se sentó. Dijo estas palabras malvadas muy deliberadamente, y al instante la sonrisa de Daniel desapareció.


  "Jefe, eres realmente malvado conmigo, no espero que me digas eso", dijo tímidamente. Daniel se quejaba de sí mismo en silencio. Era realmente estúpido ponerse en la línea de fuego. Debería haber visto el rostro sombrío de Edward y evaluar su reacción.


  Edward lo miraba y levantó el Hennessy sobre la mesa. No le importaba que Daniel se burlara de él en absoluto. Después de su llamada telefónica con Rocío, se sentía mal y pensaba que una noche en la ciudad era justo lo que necesitaba. Tal vez él podría resolver sus emociones y relajarse.


  "¡Dinos! ¿Qué tienes en mente?" Daniel lo conocía bien. Edward no los llamaría tan tarde si no hubiera pasado nada malo. Recientemente se comportaba mejor y rara vez había ido a lugares como este a altas horas de la noche.


  "¿No puede un chico invitar a sus amigos a tomar una copa?" Edward inclinaba la copa de vino de un lado a otro, el líquido ondulado con un hermoso arco.


  "Te conozco desde hace mucho tiempo. Lo suficiente para saber cuándo las cosas no están bien". Samuel lo llamó por su reticencia. Nunca había estado tan deprimido como esta vez antes.


  Edward resopló y vació el vaso. No se detuvo a saborear el líquido frío.


  "¿Cuándo te interesas tanto en mí? ¿O son ciertos los rumores?" Edward tenía un destello malvado en sus ojos. Edward nunca olvidaría lo mal que estaba Samuel cuando fingía coquetear con él. Pensaba que podría pinchar esa vieja herida.


  "Edward, cuánto más te arriesgues, más difícil será ayudarte. No voy a forzar el problema. Si no quieres hablar de eso, ¡bien! no hay problema" Samuel mantenía su propia opinión. No tenía sentido obligar a Edward a decir algo que no quería decir. Su amigo hablaría de eso cuando estuviera listo.


  "¿De qué estáis hablando?" Daniel los estaban mirando fijamente, confundido por el momento.


  "Nada, nada. ¡Calla y bebe!" Edward lo miraba con irritación, vertió un poco de vino en su propia copa y luego se recostó en el sofá, balanceando con gracia sus largas piernas.


  "Está bien. No me lo digas entonces. No quiero saberlo. No hay necesidad de ser tan misterioso". Daniel los miraba con molestia. Esto era algo entre Edward y Samuel, nadie más lo entendería.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 32 ¿Soy un guarro


  "¿Cómo son los sentimientos de enamorarse de alguien?" Los delgados dedos de Edward volteaban su copa de vino rítmicamente. Se echó hacia atrás en su silla y los miraba con una leve sonrisa.


  "¿En serio? ¿De quién estás enamorado, jefe?" Daniel se sorprendió tanto que perdió el agarre de su vaso y derramó un poco de coñac, manchándose la camisa. Lo limpió y luego miraba con incredulidad a Edward.


  Samuel no reaccionó de forma exagerada, aunque también se sorprendió por las palabras de Edward. Sus fríos ojos brillaban y su mente comenzó a hacer girar los engranajes.


  "¿De quién puedo enamorarme? Solo tengo curiosidad por eso". Aparentemente, Edward sabía lo aturdidos que estaban al escuchar sus palabras. Él podría distinguirlo fácilmente de su reacción. Y quería mantener las cosas ligeras, o tal vez no profundizarlas demasiado, pero el tema era tan sorprendente que nadie lo dejaría ir tan fácilmente.


  "Edward, solo dilo. ¿De quién estás enamorado? Cuéntanos y podemos darte algunas sugerencias". Daniel siempre estaba tan interesado en ese tipo de chismes. No se rendiría hasta que obtuviera una respuesta.


  "Mira a las mujeres que me rodean. ¿De qué tipo de mujer crees que me enamoraría?" Edward nunca les permitiría saber su corazón, antes de saber exactamente qué tipo de sentimiento era realmente el amor. Era imposible para él exponer sus sentimientos ante ellos, aunque eran sus mejores amigos, o mejor dicho, ahora no era el tiempo más adecuado.


  "Ahora que haces esta pregunta, estoy seguro de que tienes a alguien en la mente. Pero no sé si ella es la misma en la que estoy pensando". Samuel dijo casualmente y le echó un vistazo.


  "Bien, entonces. Parece que el Sr. Samuel me conoces tan bien que incluso sabes en quién estoy pensando. ¿Debería sentirme honrado?" Edward lo observaba con una sonrisa malvada. Y volvió a su manera de hablar de siempre.


  "No puedes guardarte esto para siempre. Vamos a esperar y a ver cuánto tiempo puedes mantenerlo como un secreto". Samuel se estaba enojando, porque Edward siempre se burlaba de él por esto, lo que lo hacía sentirse débil.


  "¿Podríais involucrarme en la conversación? ¡Tiradme un hueso! Por lo menos decidme. ¿De qué se trata?" Daniel se sentía aislado. No les importaban en absoluto sus sentimientos.


  "¿No estás allí desde el principio? Intenta seguir el ritmo hombre". Samuel puso los ojos en blanco y se enfadó con él. A Daniel se le debía una lección. Cada vez que él les daba la oportunidad de acosarlo, entonces tenían que aprovechar bien la oportunidad.


  Así que Samuel encontró una manera más para llamarlo estúpido. "Entonces, si Samuel y Edward siempre están sincronizados, y no todos los entienden, entonces tal vez haya algo entre ellos. ¿Como una relación?" Cuando se le ocurrió esta idea a Daniel, se alejó un poco más de ellos.


  "Para." Edward sabía lo que estaba pensando, probablemente a través de la sonrisa de Daniel. Le echó una mirada casualmente y continuaba disfrutando de su Hennessy.


  "¡Jaja! Si no tenéis nada. ¿Por qué os importan tanto los pensamientos de los demás? O tal vez solo estás enojado porque descubro tu secreto" Daniel estaba feliz ahora. Finalmente consiguió una ventaja sobre Edward. Tenía que encontrar alguna manera de entretenerse.


  Los dos hombres lo ignoraron completamente. Se levantaron y se fueron sin reserva alguna. "Esta noche tú invitas, paga la cuenta".


  Daniel estaba aturdido. "¿Por qué yo? ¿No sabéis lo que hemos bebido esta noche? Es Hennessy. Ambos sois directores generales. ¿Por qué tengo que pagar yo? Sois más ricos que yo. Además, uno de vosotros es mi jefe. Esto no es razonable en absoluto."


  Los dos estaban tan contentos con ellos mismos. Daniel no debería haberse burlado de ellos. ¡Ay! ¡Pobre Daniel! ¿Cuándo aprendería a protegerse de ser intimidado?


  Mirando a los dos tipos que se estaban riendo maliciosamente, Lucas no pudo evitar mirar adentro para ver a la víctima.


  Edward se despidió de Samuel y se fue en su Maybach G 650. Samuel estaba molesto. No había tenido tiempo de ponerse al día con su viejo amigo.


  Samuel vio que el elegante coche de Edward se desvanecía al doblar una esquina. Luego, Samuel se giró y comenzó a caminar hacia su propio auto cuando - ¡Ups! Samuel y otra mujer chocaron de frente. Él recuperó el equilibrio a tiempo para sostenerla, sin embargo, la mujer le lanzó en seguida una bofetada a la cara de Samuel.


  "¡Maldita sea! ¿Cómo te atreves a acosarme sexualmente? ¡Tienes suerte de que no te haya pateado el culo!" Belén se frotó la nariz enrojecida y le gritó. Ella no notó que él la estaba mirando furiosamente. Su tono sonaba invocado desde las profundidades de un infierno helado.


  "Eres la primera mujer que se atreve a pegarme. ¡Será mejor que me des una buena excusa, o de lo contrario verás las consecuencias!" Ella sentía su aliento caliente y se estremeció. Pero ella era Belén Shangguan. ¿Cómo se atrevía este malvado hombre a amenazarla?


  "Acabo de golpearte, ¿y qué? maldito guarro asqueroso". Y además, ¿dónde estaba Edward? Él estaba justo aquí. Ella lo vio. ¿Cómo podría desaparecer tan pronto? ¿Tenía una capa de invisibilidad? ¡Jaja! No tenía una capa de invisibilidad, pero tenía un coche volador, por lo que Belén no podía encontrarlo.


  "¿Qué? ¿Soy un guarro? Si no recuerdo mal, eres tú quien caíste en mis brazos". Samuel miraba a la mujer que estaba delante de él con furia y le contradijo con las ganas de matarla. ¿Por qué no se mira en el espejo? ¿Qué la hace sentir tan segura?


  "Incluso si me chocara contigo, no deberías haberme agredido". Belén usaba maquillaje pesado, con una camisa grande y un par de gafas negras antiguas. Cualquier buena apariencia que pudiera haber tenido estaba completamente cubierta. Se parecía tanto a una mujer de mediana edad. No era de extrañar que Samuel estuviera tan enojado.
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  Capítulo 33 Os conocéis


  "¿Qué? ¿Estás diciendo que coqueteo contigo? Mírate, ¿crees que tengo algún interés en ti?" Samuel la miraba con absoluto desprecio y negó con la cabeza para mostrar lo terrible que era.


  "Me veo terrible. ¿Y qué? ¡Tú me abrazaste!" Belén explotó de ira. Este imbécil la juzgaba por su apariencia. Si su padre no la hubiera obligado a tener una cita a ciegas con un hombre, ella no habría necesitado asustarlo con esta apariencia desdichada. No era que le encantara lucir terrible ante el público. Sin embargo, temía que su padre le molestara por lo que había hecho, entonces no se atrevía a volver a casa, aunque ya era bastante tarde.


  "¡Ja! ¿Estás bromeando? ¿Crees que quería abrazarte? Soy tan amable de ayudarte cuando estabas cayendo, o no te habría tocado en absoluto". Samuel miraba fríamente a la chica que se volvió hacia él. Si sus ojos pudieran disparar rayos láser, ella habría sido incinerada. Solo él sabía lo fuerte que ella lo había abofeteado cuando su mejilla aún ardía.


  Belén llevaba un momento sin decir ni una palabra. Parecía que lo que había dicho en realidad era correcto. Ella sabía que no debería haberle abofeteado, pero no se disculparía por eso. Incluso si ella se había equivocado entonces, eso no significaba que él fuera un buen tipo. A ver lo feroz que estaba ahora.


  "De todos modos, no deberías haberme abrazado". Belén discutía e insistía en que no hizo nada malo. Ya podíamos ver la competitiva que era ella a través de sus discusiones con Edward. Ella nunca admitiría que estaba equivocada.


  El rostro de Samuel se nublaba, y sus puños estaban tan apretados que las venas azules se destacaban en ellos. Gracias a su habilidad para controlarse, Samuel no la golpeó. Nunca había conocido a una mujer tan irrazonable como ella.


  ¡Maldición! Debería irse ahora y dejar de discutir con ella como un idiota. Con eso, Samuel respiró hondo, tratando de calmarse. Ojeó los lugares que Belén había tocado en su abrigo, como si hubiera algo sucio que quitar. Luego la miraba fijamente antes de caminar hacia su auto. "No estoy enojado, de verdad. Solo quiero matar a esa maldita mujer". seguía pensando.


  Belén tocó su propio cuello. ¡Oh Dios mío! Era tan aterrador. Ella pensaba que el hombre quería matarla justo ahora. Sus ojos eran tan horribles. Edward Mu era mucho mejor que ese idiota. No sería tan frío y terrible, no importaba lo enojado que estuviera.


  Samuel había tenido mucha mala suerte hoy. Solo había caminado unos pocos pasos antes de que Daniel saliera corriendo y se chocara con él también. Belén estaba tan sorprendida que no pudo evitar poner sus manos sobre sus ojos. ¡Oh Dios mío! "¿Quién es ese tipo? ¡Realmente se atreve a meterse con ese peligroso monstruo! Es realmente valiente. Espero que no lo mate" pensaba.


  "¡Maldita sea! ¿A dónde apresuras?" Samuel empujó a Daniel lejos de él. Su expresión mostraba los sentimientos que tenía dentro.


  "Samuel, ¿por qué te pones así de repente? Solo te he tocado. ¿Necesitas empujarme de esta manera?" Daniel se frotó la nariz. Maldita sea, ¿se había encontrado con un hombre de hierro? ¿Por qué le dolía tanto?


  Justo antes de que Samuel pudiera decir algo, un resoplido de risa de repente atrajo su atención hacia Belén. Ambos la miraban, y ella solo quería abofetearse, lamentando haber reído en el momento equivocado. Tal vez él estaba realmente en líos, pero ella no debería haberse reído de él. Ella estaba cavando su propia tumba.


  "¡Oye! ¿No es esa señorita Belén? ¡Hola de nuevo! El mundo sí que es pequeño, ¿No crees? Edward acaba de irse hace un rato, así que no lo ves esta vez". Daniel miraba a Belén y sonreía maliciosamente. Parecía atrevida y diferente hoy, pero Daniel era buena persona para tratar con todo tipo de mujeres.


  "¿Os conocéis?" Samuel preguntó con curiosidad.


  Belén se sorprendió. ¿Por qué no había reconocido a ese tipo? Todavía recordaba cómo sonrió ambiguamente al lado cuando ella discutía con Edward Mu la última vez.


  "¿Qué dices? Señorita Shangguan, ¿me conoces?" Daniel era un playboy que Belén quería abofetearlo gravemente.


  "¡Eres una ladyboy! ¡Por supuesto que te conozco!" ¡Maldición! A excepción de ese desvergonzado Edward, nadie le había ganado en una guerra de palabras.


  Daniel estaba avergonzado. Belén siempre era dura. Ella nunca se rendiría. Samuel se rió para sí mismo como un espectador.


  Drama como este se negaba a perder. Resultaba que ella trataba a todos de esa manera. De todos modos, ella realmente sabía cómo hacerle enojar y luego escapar.


  "Debes estar realmente interesado en mí. Debes haberlo comprobado en secreto y en persona, de lo contrario, no estarías tan seguro de que soy una ladyboy". Daniel le dio una sonrisa descaradamente con una ceja levantada. Tenía los típicos ojos sonrientes de un astuto playboy. Sus pendientes de zafiro azul estaban aún más brillantes y atractivos a la luz de neón.


  Belén estaba hipnotizada por este chico y se olvidaba de replicar. Ella solo lo miraba así, mordiendo sus hermosos labios.


  "¡Amor de cachorros!" La voz fría de Samuel la despertó. ¡Oh Dios mío! ¡Era realmente encantador! No esperaba que fuera así. Ella estaba realmente atraída por una ladyboy.


  Belén miraba a Samuel y se volvió hacia Daniel con una sonrisa que pensaba que era encantadora. Sin embargo, su maquillaje era demasiado grueso para mostrar su belleza. En su lugar, daba un poco de miedo ahora. Daniel no sabía qué iba a hacer a continuación, pero él sabía que incluso Edward le tenía un poco de miedo a esta mujer.


  "¿Crees que necesito comprobarlo en persona? Cualquier persona que no sea ciega puede decir que eres una ladyboy". Eso quiere decir que aquellos que no sabían que era una ladyboys estaban todos ciegos.


  Con los labios curvados en la cara masculina, Samuel miraba a la chica que parecía atrevida y diferente ahora. Se preguntaba qué clase de belleza sería sin su maquillaje, y tenía mucha curiosidad por saber su verdadera cara.


  "¿Siempre eres tan competitiva, señorita Shangguan?" Daniel se reía en vez de enojarse. La vida era demasiado aburrida. A veces podía divertirse peleando con una chica de mal genio como ella.


  "No, solo alrededor de tipos como tú". ¡Humph! No me gustas. ¿Y qué?


  "Con el debido respeto, ¿podría decirme cuándo los tipos como yo le han ofendido, señorita Shangguan?" Daniel estaba curioso, y cuando tenía curiosidad, le hacía cualquier pregunta que tuviera. Definitivamente llegaría al fondo de las cosas que no entendía.


  "Las aves de una bandada se juntan. ¿Conoces el dicho? Significa que un tipo como vosotros, que siempre os juntáis con Edward, no debería ser un buen tipo". Al terminar de decirlo, se marchó sin decir nada más. Daniel la observaba, perdido en sus pensamientos. "¿Por qué esta mujer se tiene que ir primero siempre?." pensando.


  Mirando la espalda de la mujer, Samuel frunció el ceño. ¿Cómo que las personas como yo ya no son un buen tipo? Ademas, ¿Qué tiene que ver eso con Edward?"
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  Capítulo 34 Puedes enseñarme


  En FX International Group todo el mundo siempre estaba ocupado por la mañana. El personal barajaba de un lugar a otro, algunos cargando archivos, otros el correo, y otros el café de la mañana. Los clics de los teclados y los pitidos de las computadoras recién encendidas llenaban el aire. Había el inconfundible olor a alfombras limpias y polvo de impresoras. Sin embargo, no importaba lo ocupados que estuvieran, la empresa nunca estaba desordenada ni ruidosa: tenían un ambiente único de trabajo.


  Carla Ouyang apareció en la recepción de FX International Group con un atuendo sexy. Su minifalda mostraba perfectamente sus largas piernas; la parte superior escotada revelaba la curva de sus grandes pechos; el pelo rizado que caía en cascada sobre sus hombros añadía más encanto; y el maquillaje la halagaba en general.


  "Hola. Soy Carla Ouyang, de FT Group. Tengo una cita con su CEO". Su voz era clara y coqueta. Su rostro lucía una dulce sonrisa.


  "Hola, señorita Ouyang. Tengo que informar primero a la división de secretarias". Las recepcionistas siempre adulaban a estas ricas damas. Después de todo, tal vez un día una de ellas se convertiría en la esposa del CEO.


  Carla asintió con una sonrisa, comportándose perfectamente como la hija de una familia acomodada. Además, necesitaba dar una buena impresión a los empleados de FX International Group para que tuviera acceso gratuito a la compañía.


  El golpe en la puerta interrumpió el trabajo de Edward. Frunció ligeramente el ceño, se recostó, luego abrió la boca con impaciencia.


  "Adelante." dijo, su voz cargada de consternación. Luego tomó el café de la mesa y dio un sorbo.


  "Señor CEO, la señorita Ouyang está aquí para verle". Ana lanzó una mirada a Edward y susurró.


  "¿Qué? ¿Carla Ouyang?" Edward sabía que ella vendría, pero nunca esperaba que ella viniera tan pronto.


  "Sí, es la señorita Ouyang. ¿Deberíamos dejarla entrar?" Ana respondió con calma, lo que reflejaba su profesionalidad como secretaria.


  "Bien. Déjala entrar." Edward se sentía impotente. Realmente no quería que Carla interrumpiera su trabajo, pero esa cita era su promesa a ellos. Además, incluso si no quería hacerle un favor a Leo, debía hacerlo por Rocío. Después de todo, Carla era su hermana.


  "Señorita Ouyang, el CEO la verá ahora". Los recepcionistas sonreían a sabiendas. Esa era la primera vez que el CEO había dejado entrar a una mujer desde que llegó el hijo del CEO. Parecía que la señorita Ouyang era diferente para su CEO.


  "Gracias." Ella asintió, luego entró en el ascensor en tacones altos. Su figura curvilínea atrajo la atención de muchos hombres, lo que le reforzaba la confianza. Ella siempre creía en su propio encanto. No había forma de que Rocío pudiera competir con ella.


  Cuando Carla apareció en el piso superior, las mujeres prestaban mucha atención a ella. Todas discutían en voz baja quién era ella, mientras que Ana la guió en silencio hacia la oficina de CEO y luego se fue.


  "Edward, lo siento por mi repentina visita. Planeé llamarte, pero no tenía tu número". dijo Carla con una voz tierna, mirando al hombre guapo delante de ella. Sus tonos dulces podrían haber derretido el corazón de cualquier hombre.


  "Está bien. Te he prometido que te dejaré aprender algo aquí, así que no hay nada que lamentar". Edward se sentaba quieto en la silla con bastante calma, como si no notara lo seductora que estaba vestida Carla.


  "Edward, gracias. Gracias por darme la oportunidad de aprender algo aquí". Carla estaba un poco molesta por la fría respuesta de Edward. Se preguntaba por qué no había una expresión de "wow" en su rostro.


  "Está bien. Le pediré a Ana que ayude a familiarizarte con los procedimientos corporativos. Aprenderás mucho de ella". "Carla, he aceptado que aprendas aquí, pero no he prometido enseñarte yo mismo, ¿verdad? Además, Ana está muy familiarizada con la compañía y eso la convertirá en una gran maestra". Edward pensaba para sí mismo.


  Sus palabras volvieron la cara de Carla pálida. Ella nunca lo había esperado. En lugar de enseñarle él mismo, Edward la empeñó en una secretaria.


  "Edward, ¿estará bien? Temo que una secretaria no pueda enseñarme cosas útiles. Después de todo, estoy aquí para aprender cómo dirigir una empresa, no cómo ser una secretaria". Su seductora voz cambiaba. Su compostura se quebraba y la desesperación brillaba en su rostro.


  "Entonces, señorita Ouyang ¿quién cree que puede enseñarte? ¿El Sr. Qiao o el Sr. Xia?" Simplemente no se mencionaba a sí mismo.


  "¿Puedes enseñarme tú mismo?" Carla se mordía el labio con suavidad y miraba a Edward con tristeza. Ella estaba tratando de cambiar su mente.


  "Eso no es posible. Señorita Ouyang debería saber que somos una empresa grande. Como CEO, tengo demasiadas cosas en mi plato. Me temo que estoy demasiado atado para enseñarte". Edward nunca era blando ni paciente con personas que no le importaban. Parecía que estaba ya un poco mosqueado.


  Está bien, mientras ella permaneciera aquí, encontraría la oportunidad de acercarse a Edward. Entonces, se decidió a aprender de Ana. "Pero espero que puedas darme instrucciones en tu tiempo libre". Carla se comprometió porque notó la ira de Edward. Ella solo podía aceptar su arreglo para quedarse en FX International Group.


  "Ejem, sí ... Gracias por entender. Ana te lo mostrará ahora". Finalmente, Edward dejó caer su tono forzado, hablando más normalmente.


  "Ana, entra." ordenó fríamente. Ni siquiera echó una mirada a Carla.


  "Señor CEO, ¿qué es lo que quiere?" Ana entró rápidamente, igual que la forma de que trabajaba.


  "Ana, la señorita Ouyang aprenderá los procedimientos de gestión corporativa de ti. Necesitas enseñarle con paciencia".


  "Entiendo, CEO. Señorita Ouyang, sígueme por favor". Ana haría todo lo que Edward le mandara sin preguntar por qué. Si era el Sr. Dominguez o el Sr. Xia, llegarían al fondo, pero ella quería perder el tiempo.


  "Vale. Podéis iros ahora. Señorita Ouyang, le deseo una feliz estancia con nuestra compañía". Edward dijo con una sonrisa. Miraba seriamente a Carla, lo que aceleraba el corazón de Carla. Ella lo quería aún más ansiosamente.


  "Gracias, Edward". Carla tímidamente se fue detrás de Ana. Ella estaba feliz de quedarse aquí.


  Edward miraba la figura de Carla y se quedaba bastante confundida. Él no sabía lo que Carla realmente quería. Si lo que quería era él, ya debería renunciar la idea, porque él era su cuñado. Y también era increíble que Leo enviara a otra hija aquí. ¿Leo había olvidado que ya era el marido de una de sus hijas? ¿O de qué otra manera debería Edward interpretar todos sus movimientos inusuales y absurdos?
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  Capítulo 35 El persa con el pelo rizado


  Donde hay mujeres, hay chismes. Es como humo y fuego, van bien juntos.


  Carla también creía en esta verdad, por lo que se había vinculado rápidamente con sus compañeros de trabajo. Todas las mujeres y todos los hombres de la empresa estaban dispuestos a susurrar el chisme más jugoso en los oídos de ella.


  En el momento en que Julio y Lucas entraron, vieron a Carla hablando y riendo alegremente con las otras mujeres. "Edward, ¿por qué esa mujer está trabajando aquí?" Julio estaba muy enojado y irrumpió en la oficina del CEO, lo que sorprendió mucho a Edward. Otras secretarias salieron de sus oficinas para ver qué era el alboroto.


  "Julio, ¿por qué estás aquí?" A Edward no le importaba el portazo que este chico había dado para entrar a la oficina sino que tenía más curiosidad acerca de por qué había venido.


  "Edward, ¿por qué esa mujer está trabajando aquí?" Julio dijo. "¡Maldita sea! ¡Pensaba que había cambiado la forma en que operaba! Pero aparentemente cambia a la superficie para engañar a todos, y luego lleva a mujeres hermosas a su compañía a escondidas."


  "¿Quién?" Edward miraba a su hijo enojado con confusión. ¡Oh! Al parecer, Edward se había olvidado de Carla, lo que era increíble.


  "No te hagas el tonto. Esa mujer de ahí fuera. ¡Es una exótica que parece una persa con el pelo rizado!" Julio dijo enojado con las manos en las caderas.


  "¡Oh! ¡Estás hablando de Carla!"


  Edward finalmente entendía a quién se refería Julio.


  "¿No la conoces?" Edward preguntó. Estaba confundido de que Leo no conocía a Julio, y ahora estaba aún más confundido al descubrir que Julio tampoco sabía nada de Carla.


  "¿Por qué debería conocer a una mujer tan gatita?" Julio puso los ojos en blanco. "A diferencia de ti, no conozco a todas las mujeres."


  "¿Estás seguro de que no sabes quién es ella?" Edward no estaba seguro de eso. "Como él sabía de mí, debería conocer a Leo y a Carla" pensaba Edward en su mente.


  "Por supuesto no. Estoy muy convencido de que no la conozco en absoluto". "¿Qué le pasa a Edward hoy?" Julio pensaba. "¿Cómo podría conocer a esa mujer?"


  "Ya que no la conoces, ella no es importante. Entonces... ahora dime, ¿por qué estás aquí?" Edward le dio una sonrisa. Este pequeño era realmente su invencible oponente: debido a este niño, había vivido como un monje en estos días. ¡Julio evitó que cualquier mujer se acercara a él!


  "Papá, ¿no has dicho que mamá que iría a volver hoy? He venido para esperarla". Debido a Carla, Julio casi olvidó por qué había venido a la empresa de su padre.


  Edward se detuvo por unos segundos. "¿Va a volver tan pronto? ¿Por qué no mencionó esto cuando hablaron por teléfono anoche?" Edward pensaba para sí mismo.


  "¿Ha dicho que volvería hoy?" Edward preguntó. Estaba tenso, ni siquiera él sabía por qué estaba nervioso y tenso en este momento.


  "¡Por supuesto! ¿No te lo he dicho?" Julio levantó su hermoso rostro, mirando a Edward con curiosidad.


  "¿Ha dicho ella que vendría aquí?" Edward preguntó, confundido.


  "No lo sé. Pero como ella no sabe dónde vivimos ahora, probablemente vendría a buscarme aquí". Julio dijo alegremente. Estaba extático porque podía ver a su mamá muy pronto.


  "¿Vas a volver con ella?" Edward preguntó. Rocío solo dejó que cuidara a Julio durante tres meses en lugar de confiarle a su hijo para siempre.


  "¡Por supuesto! Me quedaré con mamá donde quiera que vaya". Julio nunca dejaría a su mamá.


  "¿Y qué hay de papá? ¿Me dejarás?" Edward preguntó. Miraba a su hijo con nerviosismo.


  "¡Claro que también quiero! Pero, tienes muchos amigos, pero mamá solo me tiene a mí. Así que debo quedarme con ella. ¡Siempre puedes visitarnos si quieres!" Julio tenía una buena relación con Edward. Pero esta relación no podía compararse con su amor por su madre. Como él era la única persona en la que su madre podía confiar, nunca la dejaría sola.


  Rocío Ouyang se apoyaba en el asiento trasero de un Humvee verde oscuro. El coche corría en la autopista entre ciudades, ella miraba el paisaje por la ventana.


  "Marco, si mantenemos esta velocidad, ¿cuánto tardaremos en llegar?" preguntó mientras seguía mirando el paisaje exterior.


  "Debido a que hemos salido tarde supongo que alrededor de las 3 de la tarde llegaremos, coronel". Marco respondió, mirando su reloj.


  "No importa, se supone que debemos llegar a tiempo". Dijo Rocío. Tras decirlo se volvió la cabeza y dejó de mirar hacia afuera.


  "Coronel, ¿tiene prisa? Podríamos ir más rápido". Marco la miraba para pedir permiso.


  "No. La seguridad es lo primero. Vamos lo suficientemente rápido". No importaba si llegaran tarde. No debería jugar con su vida.


  "De acuerdo, coronel." Marco dijo. Marco conducía el auto en silencio y la echaba unas miradas a través del espejo retrovisor del automóvil de vez en cuando. Se había acostumbrado a su silencio, un silencio que a menudo hacía que las personas la ignoraran.


  A pesar de su silencio, Rocío no estaba nada calmada. Estaba pensando en cómo explicar la situación de Julio a Edward, ya que había prometido que lo haría cuando regresara.


  Ella se tocó la cara con nerviosismo, haciendo pucheros, mirando el teléfono y planeando llamar a Julio y llevárselo en secreto. Pero pronto abandonó la idea cuando veía su uniforme militar. Ese uniforme significaba el deber. Ella tenía el deber de cumplir con su compromiso.


  Marco la observaba, sorprendido por ver a su coronel comportarse de esta manera. Podía ser tímida como cualquier mujer, lo que desmentía su comportamiento frío de cuando estaba en el trabajo. Pero tenía que decir que ella era mucho más hermosa que antes. "Estos sentimientos me van a meter en problemas". pensaba para sí mismo.
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  Capítulo 36 Qué lástima me das


  Carla se quedaba mirando al pequeño que apareció de repente frente a ella. Ella lo señaló con una mirada asustada. Este pequeño chico se parecía mucho a Edward. Estaba demasiado sorprendida como para decir una sola palabra. Como Carla había regresado recientemente del extranjero, no tenía ni idea de que Edward ya tenía un hijo.


  "¡Tía, qué lastima me das!" Julio le dijo con una sonrisa astuta en su rostro. Él ignoró su expresión sorprendida.


  "¡Escucha! ¿Quién demonio eres tú para decir algo así, mocoso?"


  ¿Cómo podía Carla saber que el pequeño que tenía delante había ocupado la parte principal en los periódicos y las revistas durante casi dos meses?


  No podían averiguar quién era la madre de Julio. El misterio se había convertido en la exclusiva que todos los periódicos y revistas querían obtener. Ni siquiera podían rastrear a nadie que hubiera estado involucrado con Edward. Parecía que Edward había cambiado de un playboy a un hombre de familia en una noche. Todos creían que la mujer que había cambiado a Edward estaba en algún lugar, pero no tenían ninguna pista sobre cómo encontrarla.


  "Vaya pena me das. La temperatura es muy baja aquí, pero tu falda es muy corta. ¿No tienes frío? Tía, ¿no tienes dinero para comprar ropa? ¿Quieres que te preste algo? ¿Dinero? No tengo mucho, pero creo que tengo suficiente para que compres un vestido decente. Y no me llames mocoso. Tengo mi propio nombre. Recuérdalo, me llamo Julio Mu". Por supuesto que hacía frío ahora. Pidió específicamente al hombre en la sala de control de temperatura que girara el dial a unos diez grados. Incluso se puso un abrigo extra para no tener frío.


  Ana dio una sonrisa levemente. Julio era un niño realmente malvado. ¿Cómo podía burlarse de los demás y parecer tan inocente? Ana se estremeció de repente. No era de extrañar que sintiera frío. Mirando el abrigo del pequeño, finalmente supo la respuesta.


  El rostro de Carla se volvía cada vez más oscuro. La furia brillaba en sus ojos. Ella juraba que sin importar quién era el pequeño, él pagaría por la humillación de hoy. Ella no era un ángel amable. Ella era realmente buena para acosar a otros. Rocío era un buen ejemplo. Al principio la gente la había tratado como a una princesa, pero cuando conoció a Carla, su vida empezó a volverse tan miserable que no vivía mejor que una sirvienta.


  "Pequeño, el vestido que llevo está bien diseñado. Es la moda. ¿Lo tienes claro?" Carla dijo con una sonrisa sin humor en su rostro. En su mente, ella había maldecido al hombrecito miles de veces. Carla metió la nariz en el aire, desafiante hasta el final.


  "¡Oh! Tía, lo siento. No es que seas pobre, es solo que tienes mal gusto". "¡Oh Dios mío! Este pequeño es tan malvado". Ana pensaba. Estaba atrapada entre una roca y un lugar duro. Una era la hija del CEO de FT Group, la otra era el hijo de su propio CEO. Ella no podía ayudar a ninguno de ellos. Sin embargo, ella tampoco podía observar aparte con los brazos cruzados.


  Carla estaba completamente enfurecida. Ella se mordía el labio con fuerza. Sus manos apretadas temblaban, así como su voz. ¿Era debido a la baja temperatura, o las palabras de Julio?


  "¿Tus padres no te enseñan qué son modales? ¿Cómo puedes hablar con los mayores de esta manera?" Carla estaba tan enojada. Quería matar al pequeño para que no la desafiara más.


  "¿Estás cuestionando los modales de mi hijo, señorita Ouyang?" Edward se apoyaba perezosamente contra la puerta de su oficina. Su expresión era casual, pero la forma en que miraba a Carla la hizo temblar más.


  "¿Qué? Edward, ¿es realmente tu hijo?" Aunque Carla vio el inconfundible parecido, se sorprendía tanto al escuchar a Edward confirmarlo en persona. Ahora tenía que volver a evaluar las posibilidades de poder recuperar a Edward. Al principio, ella pensaba que lo único que tenía que hacer era derrotar a Rocío, pero ahora sabía que tenía un hijo, que también tenía que considerar al pequeño. "La madre del pequeño mocoso debe ser alguien difícil de derrotar, ya que Edward le permite dar a luz a su bebé", pensando Carla. Por supuesto que ella no sabía que Rocío era su madre. "Edward no ha regresado a la villa Noche del Viento desde su noche de bodas y Rocío también se fue de ahí. Parece que no se han visto desde entonces. No es posible que Rocío sea la madre del pequeño. ¿Quién será su madre entonces? No importa quién es ella. Edward solo puede ser mío. Y solo una mujer excelente como yo puede conquistarlo", pensaba Carla en su cabeza.


  ¡Humph! Para Carla era bueno tener confianza, pero ser engreída no era una virtud.


  "Si él no es mi hijo, entonces, ¿de quién crees que es?" Edward preguntó. Era tarde y era hora de que Julio almorzara. Pero cuando salió de su oficina, escuchaba las palabras de Carla que lo hicieron muy infeLin. Rocío le había enseñado bien. Era por eso que a veces simplemente lo dejaba jugar bromas. Sabía que Julio solo quería vengarse de él por estar ausente durante tantos años.


  "No quiero decir eso, Edward. Solo que estoy sorprendida". Carla tenía una sonrisa forzada en vergüenza.


  "Creo que la señorita Ouyang simplemente me ha sorprendido". ¿Qué quería decir Edward? Su propio sobrino estaba de pie frente a ella, pero ella no lo conocía, lo que realmente chocaba mucho a Edward.


  "¿Qué, Edward? No sé a qué te refieres". Carla no se enfrentaba con la mirada de Edward. Ella pensaba que Edward estaba sorprendido porque había regañado al pequeño. Al mismo tiempo, estaba molesta porque no se había mantenido tranquila en ese momento. Ella tendría muchas oportunidades de acosar al pequeño en el futuro.


  "No necesitas saberlo, señorita Ouyang". Edward estaba inmediatamente desdeñoso. Además, estaba más preocupado por el hecho de que Rocío venía de visita.


  "Julio, vamos. Papá te llevaré a almorzar". Tomó la manita de su hijo y se alejó sin mirar a Carla.
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  Capítulo 37 Ofender al Sr. Mu


  "¡Dios! Me estoy congelando. ¿Quién es el imbécil que ha bajado la temperatura del aire acondicionado?" Daniel gritó y salió corriendo de la oficina. Parecía que estaba ansioso por saber quién hizo esto y lo iba a matar. Edward se detuvo y le dio a Daniel una mirada fría. Daniel estaba confundido y se preguntaba si había hecho algo que lo ofendiera.


  ¡Por supuesto! ¡Por supuesto que lo había ofendido! Debido a que él había llamado "imbécil" al hijo de Edward, entonces, ¿cómo podría Edward no estar enojado?


  "Anda, Edward, no sabía que estás también. ¡Wow! ¡Y con Julio también! ¿Cuándo ha venido Julio? ¿Por qué no viene a verme?" Daniel puso una sonrisa de sacarina. Todo el mundo podía ver que los estaba untando con mantequilla.


  Julio puso los ojos en blanco, pensando por qué este hombre no podía actuar como un hombre normal. ¿Por qué se comportaba tan extraño cada vez que aparecía Julio?


  "Tío Daniel, ¿tienes algún problema con papá? Si no, ¿cómo es que no te has dado cuenta de la presencia de él? ¡Está allí durante mucho tiempo!" Lo que dijo afectaría tanto a Edward como a Daniel. ¿Cómo se atrevía Edward a contratar a esa mujer? ¿Cómo se atrevía Daniel a llamarlo idiota? Matar dos pájaros de un tiro, eso era lo que más le gustaba hacer.


  "Julio, ¿te he ofendido hoy? ¡No empieces de nuevo conmigo!" Daniel estaba cabreado. No podía entender cómo los había ofendido a los dos. ¿Alguien podría explicárselo? Siempre estaba dejado de lado. Esta vez no lo soportaría. Él sabría lo que estaba pasando.


  "No me ofendiste. Pero ofendiste al señor Mu". Julio tenía una brillante sonrisa en su rostro. Su sonrisa era tan hermosa como una flor.


  Daniel se rascó la cabeza. ¿Realmente lo ofendió? ¿Por qué no se dio cuenta?


  "Edward, hoy ni siquiera te he hablado, así que, ¿cómo te he ofendido? Yo solo..." ¡Daniel casi estaba llorando! Finalmente supo lo que estaba pasando aquí. Julio estaba todo vestido. ¡Debería haber sabido que solo el Sr. Mu y su hijo tenían derecho a ajustar el aire acondicionado como quisieran! No era de extrañar que el Sr. Mu lo observara con esa mirada horrible. Había llamado idiota a su hijo. ¿No significaría eso que el Sr. Mu también era un imbécil? ¿Pero por qué bajaron la temperatura tanto?


  "Por cierto, por qué no comemos juntos. ¿Quieres venir con nosotros?" Edward decidió ignorarlos. Él no era estúpido, sabía los trucos que jugaba Julio. Era difícil involucrarlo a Edward en algo, a menos que estuviera dispuesto a hacerlo.


  "Genial. Ya que ustedes me están pidiendo, sería estúpido no aceptar". Daniel aún recordaba la costosa factura de anoche. Pretendía compensarlo comiendo en su centavo.


  "Edward, ¿puedo ir contigo?" Hizo la pregunta Carla en un susurro. Ella no estaba dispuesta a ser ignorada. ¡También se preguntaba por qué había tantos hombres guapos en el Grupo FX International! Ella podía estar enamorada de Edward, ¡pero el hombre a su lado estaba igual de caliente!


  "Ya que estás dispuesta a ir, entonces vamos!" Como CEO de una empresa multinacional, Edward sabía que a veces no podía hacer las cosas de una manera absoluta, sin dejar espacio para comprometerse, por lo que siempre recordaba mostrar algo de respeto a los demás.


  "Bueno, Edward, ¿no me presentarás a esta hermosa dama?" Daniel realmente quería reír. La razón por la que Julio bajó la temperatura del aire acondicionado consistía en esta dama, ¡que estaba parada justo frente a él! ¡Ay! ¡Daniel tampoco la había notado! Carla estaba teniendo un muy mal día.


  "Esta es Carla Ouyang, la hija del CEO de FT Group". Edward la presentó con una voz distante en lugar de una cálida. Daniel también le prestó poca atención a ella. Si a Edward no le importaba, a él tampoco.


  "Oh, así que eres Carla. Lo siento, no te había visto hace un momento. Me llamo Daniel Xia, director general adjunta del Grupo FX International. Encantado de conocerte". Extendió sus largos y delgados dedos para sacudirla sin darse cuenta de que lo que dijo hacía a Carla tan incómoda.


  "Sr. Xia, un placer conocerte también". Carla pensaba que estaba muy tranquila hoy. Aunque estaba totalmente ignorada por ellos, todavía podía hablar con ellos en paz. Si otros la trataran así, ya habría perdido la paciencia.


  Julio estaba infeLin. ¡No podía entender por qué se llevarían a esa molesta mujer con ellos!


  "Vámonos." Edward llevó a Julio y salió primero mientras Daniel los seguía casualmente. Carla se mordió el labio y los atrapó. Ella sabía que algo estaba mal. Todos la ignoraban. Ella decidió cambiar su situación.


  Debido al clima cálido, Edward eligió un elegante restaurante que estaba cerca de la oficina. Odiaba tener calor y sudar. Al entrar, inmediatamente llamaron la atención de la gente. Después de todo, sería difícil no prestar atención a los hombres guapos y las niñas encantadoras, por no mencionar al niño lindo.


  Una de las mayores molestias de Edward era siendo observada por mucha gente cuando comía. Perdería el apetito. Era por eso que generalmente optaba por tener sus comidas en una habitación privada.


  Carla los siguió de cerca y miraba a Edward con admiración de vez en cuando. Su rostro enrojecía de timidez.


  Al igual que el Sr. Mu, Daniel nunca prestaba atención a las personas que no le importaban, por lo que la situación de Carla era un poco incómoda.


  Pero Julio se alegraba de ver esto. Con tal que esta mujer no molestara a su papá, todo estaba bien, porque el Sr. Mu solo podía pertenecer a su mamá. Si otras mujeres quisieran acercarse a su papá, primero deberían obtener su permiso.


  ¡Sr. Mu! ¿Sabías que tu hijo ya había tenido tu futuro planeado? Te tenía envuelto alrededor de su dedo meñique.


  Tan pronto como entraron en la sala privada, Daniel revisó el menú. Él iba a compensar por estar atascado con la cuenta anoche. Julio puso los ojos en blanco por segunda vez. "¡El tío Daniel es tan irrespetuoso!" pensando Julio. El motivo de pensar en eso era porque Julio tenía mucho hambre, y él debía pedir la comida primero.


  "¡Señorita Ouyang, por favor toma asiento! Pide lo que quieras". ¡Sr. Mu! Finalmente la habías notado esta vez. Carla estaba empezando a preguntarse si era invisible.


  "Claro. Edward, ¡No hace falta que me llames todo el rato señorita Ouyang, puedes llamarme Carla! No tienes que ser tan formal". Carla se molestaba cuando el Sr. Mu la llamaba señorita Ouyang. Se sentía como si fueran desconocidos y a ella realmente no le gustaba este sentimiento.


  En verdad. Si no fuera por Rocío, Carla y Edward eran absolutamente desconocidos. Era normal que Edward no le hizo caso.


  "Papá, ¿puedo pedir un helado?" Julio interrumpió este intercambio deliberadamente. "Papá solo le pertenece a mamá, y no a esta mujer que obviamente estaba empezando a flirtear".
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  Capítulo 38 Refugiado


  "No, primero debes comer algo y luego podrás tomar el helado o si no, te dolerá la barriga". Edward era muy terco acerca de ciertas cosas, como ahora, cuando decía que no, eso quería decir que no existía ninguna posibilidad. Él no se movería de allí hasta que terminara de cenar.


  "Bueno." El niño pequeño no quería realmente ningún helado. Él solo quería descargar su ira y desviar la atención de Edward de Carla.


  Daniel, por otro lado, ignoraba completamente lo que estaba sucediendo. Estaba demasiado ocupado buscando las comidas más caras, delicadas y ligeras en la carta de menú. ¡Las bebidas del bar le habían costado mucho la noche anterior! Iba a asegurarse de que comiera lo suficientemente bien como para compensar eso.


  Edward seguramente sabía lo que Daniel estaba pensando. Pero se mantenía callado y solo dejaba que Daniel siguiera moliendo su hacha. Tenía más dinero que paciencia, después de todo. Pero cuando todos los platos estaban servidos, se sorprendió. Había pedido demasiado. Era imposible que pudieran terminar toda la comida. Podía ser rico, pero el desperdicio no era una buena virtud.


  "Tío Daniel, ¿estás seguro de que puedes comer todo esto?" Julio lo miraba con entusiasmo. Realmente esperaba que Daniel respondiera a su pregunta ya que todavía era pequeño y tenía toda la curiosidad del mundo entero.


  "No, no puedo comer todos los platos. Pero quiero probar un poco de todo". Daniel dijo de una manera descuidada. Solo quería probarlos todos. De todos modos ninguna regla decía que quien pidió la comida tuviera que terminar los platos.


  ¡Oh dios! Daniel por favor, si no puedes comer tanto, ¿por qué pides tanta comida? ¿No sabes que el desperdicio es un vicio? "También quería probarlos, pero no pedí tanto". Julio protestó en su mente.


  "Tío Daniel, eres un descarado. Malgastar la comida es algo malo". Julio le echó un mirada con sarcasmo como si fuera un criminal condenado.


  "No soy tan descarado como Edward". ¿Quién podría ser más descarado que Edward?


  Edward estaba avergonzado. El no hizo nada. ¿Por qué Daniel lo involucró? Cabe decir que Daniel sabía muy bien cómo meter a los demás en líos.


  "Hijo, solo ignóralo. Ahora es como un refugiado. Necesita su comida". Las palabras de Edward golpearon el ojo del toro.


  Carla miraba boquiabierta a Edward, quien estaba colocando comida para Julio. Era tan dulce y cariñoso, pero no para ella por lo tanto Carla se ponía celosa.


  "Tía, ¿por qué no comes? ¿No te gusta la comida? El tío Daniel parece estar disfrutando mucho". Las palabras de Julio golpearon a dos pájaros de un tiro. Por un lado, parecía que estaba preocupada por Carla; pero por el otro, se burlaba de Daniel. Daniel se sonrojó de una manera avergonzada. Tomó un poco de agua fría, esperando tragar sus palabras junto con el líquido.


  "La comida está excelente. Es solo que no tengo hambre todavía". Carla pensaba que había respondido de forma adecuada, pero no era así como otros creían. "Si no tienes hambre, ¿por qué quieres venir con nosotros?" Protestó Julio en su cabeza.


  En todo el momento de la comida Julio no bajó su vista de Carla, Ella notaba que Julio la estaba observando por lo que no se atrevía a decir muchas cosas. Tras terminar la comida, Carla dijo que tenía algo que hacer por lo que no podía volver a la empresa con ellos, pero sin embargo su intención era volver a casa y planificar los siguiente pasos.


  En este momento, Julio estaba muy satisfecho, porque acababa de completar la misión de echar a las mujeres que tenían la intención de acercarse a su padre.


  En el camino de regreso, Carla condujo el auto a toda velocidad. Continuó acelerando el auto y tocando la bocina, tratando de descargar toda la ira que había acumulado todos estos días.


  ¡Hoy era el día más humillante! Edward no se fijó en ella durante todo el día, pero el pequeño mocoso no paraba de destrozar su relación con Edward. Estaba claro que Carla no iba a permitir que las cosas siguieran de esta manera. Si Julio pensaba que Carla era una mujer fácil de resolver entonces estaba realmente equivocado. Ella estaba muy furiosa. Mientras ella quisiera algo, no escatimaría nada para conseguirlo. "Sólo espera y mira. Nadie se interpondrá en mi camino. Edward, tú vas a ser mío sea como sea" Pensando Carla.


  Un Hummer verde oscuro se dirigía a la base militar en los suburbios, dejando una nube de polvo colgando en el aire detrás.


  "Coronel, ya hemos llegado". Marco salió del auto y abrió la puerta, pero encontraba a Rocío dormida. Ella dormía tan profundamente que Marco no quería despertarla. Pero ella tenía que informar al comandante más tarde. ¿Qué debía hacer? ¿Despertarla?


  "Em... Ya hemos llegado". Justo cuando Marco estaba vacilando, Rocío abrió los ojos lentamente. Parecía un gato indolente y manso. Su voz sonaba suave, era la voz más dulce que Marco había escuchado. Ella murmuró algo somnoliento.


  "Sí, coronel. ¿Quiere descansar un poco más o quiere ir al lugar del comandante ahora?" Marco tomó una gran pila de documentos y esperaba su directiva.


  "Voy a informar al comandante ahora. No quiero que esperen demasiado tiempo por mí. El oficial del personal ya ha llegado. Debemos darnos prisa y ser puntuales". Rocío estiró las piernas y salió del coche. La luz del sol la hizo entrecerrar los ojos. Se puso la gorra correctamente, luego tomó su maletín.


  "Está bien, coronel. ¿Necesita que ayude a organizar estos archivos?" Marco sabía que la reunión tardaría mucho tiempo ya que había muchas cosas que informar.


  "No, no hace falta, lo he hecho en el auto. Ya puedes irte. Te llamaré cuando necesite ayuda". Rocío era bastante agradable para ser una coronel. Siempre y cuando no hubieras cometido errores.


  "Está bien, traeré su equipaje de vuelta entonces". Marco era el séquito de Rocío, por lo que también necesitaba ayudarla en su vida.


  "Está bien. Ya puedes irte. Puedo ir a la reunión sola". Luego se dio la vuelta y caminó hacia el edificio de oficinas. Su sombra se alargaba bajo el sol.


  Antes de entrar, Rocío escuchaba la risa fuerte del comandante. Parecía estar de buen humor hoy.


  "¡Rocío! Finalmente estás aquí. Entra. Todos te estamos esperando". El comandante dijo alegremente al ver a Rocío. Le encantaba el hecho de que ella era competente y sensata. Ella era tan buena como un hombre verdadero. Todas sus calificaciones eran excelentes.


  "Comandante, perdón por hacerle esperar." Rocío dijo con una sonrisa. Ella y el comandante eran más amigos que líder y subordinado. Por lo general, no lo tomaba como un comandante, sino como un amigo íntimo.


  "Está bien. Eres la única mujer aquí después de todo. Ese es tu privilegio" El comandante se rió generosamente, lo que hizo que toda la multitud estallara en carcajadas.


  Rocío se sonrojó al instante. Estaba demasiado tímida y avergonzada para decir algo. Así que ella simplemente bajó la cabeza tímidamente, se sentó al lado de Kevin y lo saludó sintiendo con la cabeza. Todos sabían que era bastante introvertida, por lo que no les importaban su fría respuesta.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 39 Ella vendrá mañana


  Kevin no le había quitado los ojos de encima a Rocío desde que ella había entrado. Estaba un poco molesto por su actitud de la noche anterior. Por eso había decidido irse sin esperar a ella esta mañana. En realidad, él estaba tratando de evitarla por temor a que le dijera algo estúpido otra vez.


  Rocío no sabía nada de sus preocupaciones. Ella solo se preguntaba por qué estaba actuando tan raro hoy, sin darse cuenta de que tenía algo que ver con lo que pasó la noche anterior.


  "¿Qué te tomó tanto tiempo?" Kevin frunció el ceño y preguntó. No estaba enojado, sino preocupado.


  "Es que tuve que lidiar con algo". Rocío respondió simplemente. Ella sabía de qué él estaba hablando. Si el coche no se hubiera derrumbado en el camino, no habría llegado tan tarde.


  Tal como Marco había esperado, era una reunión bastante larga, que duró hasta las 5 de la tarde. Rocío estaba realmente preocupada por no poder recoger a Julio antes de que Edward saliera de su oficina.


  "Sra. Ouyang, espere. Sólo un minuto". Rocío escuchaba eso mientras se apresuraba a irse. Ella frunció el ceño y se detuvo allí, preguntándose qué era lo que iba a pasar ahora.


  "¿Algo más, Señor?" Rocío parecía un poco ansiosa.


  "¿Has escuchado lo que he dicho?" La mente de la niña había ido demasiado lejos. Ella no había oído nada de lo que dijo.


  "¿Qué? Ha dicho que la reunión había terminado, ¿verdad?" Rocío estaba confundida. Miraba al comandante con la cabeza inclinada.


  "¡Ja! No me has estado escuchando realmente. He dicho que tendríamos una fiesta para celebrar vuestra victoria. He pedido a todos para que asistan a la fiesta, esto no es una petición, es una orden". Después de decirlo, se dio la vuelta y salió de la sala de reuniones antes de que Rocío pudiera decir algo.


  Su estado de ánimo se oscureció. ¡No podía ir a recoger a Julio en este momento! "Quiero verte, Julio. Pero mi comandante no me deja marchar" Pensaba Roció allí de pie.


  Julio estaba delante de su computadora cuando sonó su teléfono. El tono de llamada era tan familiar. Lo cogió de inmediato y una voz tan familiar vino del otro extremo:


  "Julio, soy mamá. ¿Qué estás haciendo ahora?" Rocío sabía que no podía ir a recoger a su hijo hoy. Ella sentía pena y estaba un poco triste.


  "¡Hola! Mami, ¿ya has llegado?" Edward estaba ocupado en su oficina trabajando duro. Se detuvo a escuchar con atención cuando escuchó a Julio decir "mami".


  "Sí, estoy en la base ahora. Mamá está ocupada esta noche, así que vendré a buscarte mañana, ¿de acuerdo?" Rocío se disculpó, esperando que Julio no estuviera demasiado decepcionado.


  "¡Está bien! Está bien. No te preocupes. ¡Prométeme que estarás aquí mañana!" Julio se sentía mal por no poder ver a su madre hoy. Por otro lado, se había acostumbrado a descarrilar planes. No era la primera vez que ella le cancelaba la cita.


  "¡Te lo prometo! Tengo que irme. Nos vemos mañana". Rocío tenía que colgar rápidamente cuando escuchaba que alguien la llamaba.


  "¡Nos vemos! Mami, adiós". Julio se sentía tan triste.


  "¿Qué? ¿Tu mamá no viene?" Edward le preguntó a su hijo con nerviosismo. Para ser honesto, la había estado esperando.


  "¡No! Ella dice que está muy ocupada. Ella vendrá mañana". Julio hizo un puchero y se mostraba sombrío.


  Edward pensaba que el niño se veía muy lindo así. Él rió, "¡Vamos! Es hora de irnos. La verás mañana, ¿verdad? No te enfades tanto. ¡Vamos a casa!"


  "¡No estoy enfadado! Es solo que pensaba que la vería hoy y estaba realmente emocionado. Pero ahora ..." él agachó la cabeza. ¿De verdad no estaba enojado? A ver cómo la actitud que tenía ahora.


  "Está bien, no estamos enfadados. Solo que estamos un poco molestos. Anda vámonos a casa ahora?" Edward miraba a su hijo con una sonrisa pícara. Parecía que Julio realmente estaba decepcionado.


  "Papá, ¿puedes llevarme al lugar donde mamá está, por favor?" Julio echó una mirada a Edward, esperando que él dijera que sí.


  Edward se detuvo por unos segundos. Quería preguntarle a Rocío en persona por qué había llorado la noche anterior, pero él no se atrevía. En realidad él no sabía dónde estaba ella. Además ella había dicho que estaba ocupada esta noche. Le causarían problemas si fueran allí.


  "Julio, tu mamá dijo que estaba ocupada esta noche, ¿recuerdas? Así que será mejor que esperemos hasta que llegue mañana, ¿de acuerdo?" Edward trataba de convencer a su hijo de que no la visitara ahora. Prácticamente le rogaba que dejara de preguntar.


  "Sí, claro que lo recuerdo." ¡Maldición! Solo estaba diciendo, y en su interior pensaba lo contrario, como cuando Carla dijo que no tenía hambre y quería salir a almorzar con ellos. Edward finalmente se sentía aliviado.


  Rocío colgó el teléfono y miraba con asombro al tipo que se acercó corriendo hacia ella.


  "Señora, ¡el comandante quiere verte allí ahora! Teme que usted se escape de nuevo". Este tipo era un líder de pelotón. Era un chico de campo simple y honesto. Pero ahora el chico la estaba mirando con una sonrisa.


  "De acuerdo. Sr. Su, por favor, vaya y dígale que estaré allí pronto". Ella necesitaba un baño después de ese largo viaje. El comandante tendría que esperar un poco más.


  "Sí, señora. Por favor, venga lo antes posible, o él enviará a alguien más a apresurar a usted". Todos sabían que su comandante era un hombre impaciente, pero Rocío siempre lo mantenía esperando, y eso le molestaba bastante.


  "¡Muy bien! Lo haré. Gracias, señor Su". Rocío sabía cómo era su comandante. A veces solo intentaba molestarla a propósito, porque la mayoría de las veces no tenía ninguna razón para que ella estuviera allí.


  "No hay problema. Señora, entonces me voy primero." Después de decirlo, se fue corriendo.


  Rocío se rió de sí misma y negó con la cabeza. Caminó hacia el dormitorio, que estaba a diez minutos andando. Subió al quinto piso y entró a su habitación. No era un gran espacio, pero el ambiente interior era tan cálido que no se imaginaba que una chica fría como ella vivía aquí.


  Después de una ducha rápida, Rocío se puso un uniforme de verano sin peinarse. Justo en ese momento, escuchaba un golpe en su puerta. "¿Quien podría ser?" Ella pensando, abrió la puerta. Se sorprendió al ver a Kevin de pie en la puerta.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 40 ¿Te has enamorado de mí


  "Sr. Gu, ¿qué te trae por aquí?" Rocío Ouyang no esperaba verlo aquí.


  "Bueno, he sido enviado por el Comandante. Me dice que no obedecerás la orden. A menos que usemos un poder especial" Kevin bromeó. Su cuerpo robusto se apoyaba contra la puerta y su rostro tenía una sonrisa astuta. La encantadora apariencia de Kevin le recordaba a Rocío la apariencia de Edward. Había visto a Edward sonreír con una astucia similar en muchas revistas, una sonrisa que podría atraer a la gente sin que se diera cuenta. En este momento, Kevin le estaba dando a Rocío Ouyang el mismo sentimiento, un sentimiento que la hizo sonrojar.


  Kevin se dio cuenta de que ella lo miraba con una mirada vacía y su corazón estaba aplastado sin piedad por algo. Él sabía que ella estaba pensando en otra persona entonces.


  "Rocío Ouyang, ¿por qué estás siendo tan mala conmigo? Por un lado no reconocer mi amor por ti y por el otro pensar en otro hombre cuando me miras ... eso es realmente tortuoso. ¿Soy realmente un hombre para ser ridiculizado?" Pensaba Kevin en su mente.


  La cara de Kevin se puso pálida de ira y apretó los puños con fuerza. Sin embargo, todavía logró mantener la sonrisa astuta y la sonrisa se volvía aún más brillante. Si alguien terminara mal, prefería que esta persona fuera él mismo y no ella.


  "¿Te has enamorado de mí?" Kevin se burlaba. Los profundos ojos de Kevin estaban llenos de ternura. Rocío no podía distinguir si estaba hablando en serio o solo bromeando.


  Rocío entró en pánico por un tiempo, pero logró calmarse. Ella puso una hermosa sonrisa en su rostro y su incomodidad desapareció sin que ninguno de los dos se diera cuenta.


  "¡Sí! Eres guapo y cualquier chica puede sentirse atraída por los encantos de un hombre guapo. No soy una excepción". Ya que él había visto a través de su mente de todos modos, sería mejor admitirlo.


  "Bueno, me pregunto si tengo suerte de que vayas conmigo". Kevin se rió y trataba de parecer agradable.


  "Usted es, de hecho, muy guapo, después de todo, así que estoy pensando, ¿por qué no?" dijo ella en un tono coqueto. Si él quería jugar juegos de palabras, ella estaba más dispuesta a unirse a él.


  "Señorita Ouyang, ya que me está haciendo el honor de ir conmigo, creo que es mejor que le obedezco". Era raro ver a esta chica estar alegre y encantadora, por lo que no le importaba jugar juegos de palabras con ella.


  "¡Vamos! Ya es la hora. Si llegamos tarde, me temo que el comandante vendrá aquí mismo". Rocío Ouyang terminó las bromas con Kevin. En realidad, ella nunca descartó la posibilidad de que el comandante pudiera venir solo, porque él ya había enviado a dos personas a buscarla y una de ellas era un gran queso.


  Kevin y Rocío aparecieron juntos. Su llegada causó una gran conmoción entre los soldados, porque Kevin era guapo y Rocío era bonita. Parecían una pareja perfecta. En la aburrida vida militar, los dos eran un paisaje agradable en los ojos de los soldados acostumbrados a la soledad.


  Rocío Ouyang miraba a su alrededor con los ojos fríos, mostrando su poder y posición como la Coronel, e inmediatamente, la conmoción se calmó. Todos sabían que la señorita Ouyang era tan cruel como el Diablo cuando entrenaba a sus soldados. No se atreverían a disgustarla si quisieran mantenerse con vida.


  "Parece que tienes un gran prestigio y respeto entre estos hombres. Sólo con un vistazo puedes controlarlos a todos". Kevin hizo la broma de nuevo. Se dio cuenta de lo que acababa de suceder.


  "¿Estás seguro de que no solo estoy confiando en tu poder y posición para asustarlos? ¿No crees que ellos en realidad te tienen miedo a ti y no a mí? Hablando de eso, estoy utilizando tu autoridad". Todos podían hacer una broma, ella también.


  "Vosotros dos, vengáis aquí ahora. ¿De qué estáis hablando vosotros dos?" El comandante no pudo evitar protestar en voz alta. Pensaba que Rocío ya no le prestaba mucha atención. Ella vino porque él había enviado a dos personas para invitarla. Sin embargo, le gustaba su honestidad y no podía estar enojado con ella.


  Rocío caminó hacia él naturalmente y con gracia. Su rostro frío no mostraba expresión, estaba tan tranquila como las ciruelas del invierno desafiando el frío y floreciendo sola en un valle aislado, elegante y digna. Sin importar cuántos ojos se enfocaban en ella, parecía estar sola en una vasta llanura salvaje. Su cara e incluso los ojos mostraban que estaba fría y distante.


  "Comandante, ¿tiene miedo de que me vaya? ¿O cree que tengo el coraje de desobedecer su orden?" Rocío Ouyang lo miró, pensando que estaba siendo ridículo. Su nariz alta era característica tanto de chicas guapas como de chicos guapos. Tal vez debido a que había tomado una ducha, sus labios finos y suaves estaban más húmedos y su piel parecía un rubí casi transparente, tan delicado que las personas podían intoxicarse con solo una mirada.


  "¡Jaja! Mi pequeña niña, realmente sabes cómo burlarte de mí. Si no hubiera enviado gente para que te trajera, quién sabe en qué esquina estarías escondida". La sonrisa del comandante hizo que Rocío se sonrojara, lo que la hacía parecer aún más atractiva. Aunque ahora llevaba uniforme liso militar, la belleza de su forma y figura no podía ser cubierta.


  "Comandante, si continúa regañándola, apuesto a que ella huirá en el próximo minuto y no quiero ir a buscarla otra vez". Al ver su rostro enrojecerse, Kevin pensaba que ahora estaba tímida. Después de todo, ella era la única chica aquí y era normal que fuera tímida.


  "Bien, bien. ¡Tomáis asiento! No bromearé más". De hecho, el Comandante bromeó con ella a propósito. Pensaba que ella podría pasar la prueba. Después de todo, ella tenía sobresaliente en todos los aspectos. Sin embargo, ella falló esta vez. No era su culpa. La única razón era porque ella no tenía respaldo.


  ¡Ella debía estar muy molesta! Durante estos años, él había presenciado su lucha: después de graduarse de una famosa universidad militar en el extranjero, siempre estaba trabajando duro y luchando arduamente por su trabajo. Sabía lo difícil que era el proceso, la admiraba y respetaba por esto.


  Él sabía que ella se había casado, porque si se quedaba embarazada antes del matrimonio, sería expulsada de las fuerzas armadas. Nunca le había preguntado quién era el padre de su hijo. No iba a dejarse involucrar en este asunto, porque respetaba su privacidad.


  Rocío Ouyang bebió mucho esa noche, ya que muchos oficiales le propusieron brindis. Aceptó todos sus brindis porque no quería que se la considerara fría y distante. Como resultado, se emborrachó un poco y su rostro se volvía cada vez más fascinante mientras se sonrojaba.


  Al verla borracha, le dolía un poco el corazón de Kevin. Él la había ayudado a beber mucho, pero aun así, Rocío se quedaba borracha. No se atrevía a ayudarla mucho, temiendo que la gente se diera cuenta de que le gustaba. En cualquier caso, ella tenía que beber más.


  Marco seguía mirándola y parecía estar preocupado por Rocío, a juzgar por la expresión de su rostro. La razón era que sabía que Rocío se emborracharía fácilmente. Estos oficiales iban demasiado lejos. Tan pronto como el Comandante se fue, comenzaron a proponer brindis a ella. Obviamente, lo hacían a propósito para molestarla porque no estaban contentos con el trato especial del Comandante. Pocos sabían que esto no era el caso. El Comandante no le dio ningún trato especial. Ella había logrado todo su éxito a través de su propio trabajo. No podían tratarla de esta manera.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 41 Soy su esposo


  Rocío tropezaba y se perdía el equilibrio en su estado de embriaguez cuando Marco la sostenía y la apoyaba. Todo lo que Kevin podía hacer era observarlos con una mirada fría y fruncir el ceño por dentro. Quería ser el que estaba a su lado, el que la mantuviera firme cuando necesitaba. Por desgracia, no podía. Después de todo, ahora estaban en el ejército, donde la conducta de una persona y el mantenimiento del decoro importaban mucho. No le importaba mucho su reputación, pero nunca podría poner en riesgo la de ella.


  Kevin lanzó una mirada aguda y desdeñosa a la multitud que estaba enfrente de la mesa antes de levantarse. Mientras caminaba silenciosamente, su mirada fría cada vez era más desconcertante.


  Rocío estaba balanceando por el camino hacia su dormitorio, pero Marco la mantenía firme y la ayudó a sentarse en el sofá al llegar. Mientras tanto, en el fondo todavía sentía tristeza por ella. Él preparó un poco de té para su resaca, para que no se despertara con un terrible dolor de cabeza a la mañana siguiente.


  "Marco, ¿dónde está mi móvil?" Estaba demasiado ocupada siguiendo a Kevin y se había olvidado de su teléfono móvil. Con esa pregunta, Rocío comenzó a buscar su teléfono como una loca. Casi se cayó al suelo por estar demasiado borracha. Esto sorprendió a Marco y él dejó de preparar el té y se acercó a ponerla en la cama.


  "Coronel, quédese allí. Le ayudaré a encontrar el móvil". Marco encontró su teléfono en la mesa y volvió a preparar el té.


  Cuando sonó el teléfono, Edward estaba tratando con los archivos en su sala de estudio. Sin mirar el identificador de llamadas, contestó el teléfono, porque ese era su teléfono personal y solo unos pocos familiares sabían este número.


  "Hola. Julio, ¿estás despierto?" Una voz aturdida y arrastrada se oyó. Edward comprobó el identificador de llamadas en confusión. Sorprendentemente, resultaba que era Rocío.


  "Julio está dormido. Soy Edward". Edward estaba un poco enojado. Rocío lo había llamado, pero le preguntó por su hijo. No sabía que Rocío estaba tan borracha que había marcado el número de Edward por accidente.


  "¿Está durmiendo? Hmmm ... Entonces me voy a dormir también". Delirante como era, se quedaba dormida en el sofá, sin siquiera colgar el teléfono.


  Edward miró el teléfono desconcertado y descubrió que la llamada aún estaba activa. Dijo unas pocas palabras pero no recibió respuesta. Justo cuando él pensaba que ella debía estar agotada y se había quedado dormida, escuchó la voz de un hombre.


  "Coronel, beba el té sobrio antes de dormir". Cuando Marco terminó de preparar el té, Rocío ya estaba profundamente dormida. Puso la taza a un lado sin poder hacer nada. Tomó su teléfono para ponerlo sobre la mesa, pero precisamente en este momento escuchó una voz de hombre desde el teléfono. Curiosamente, se puso el teléfono en la oreja.


  "Rocío, mejor explica lo que está pasando ahora", gruñó una voz enojada. Edward estaba perdiendo la paciencia. Ahora sabía que Rocío estaba borracha. Pero no podía creer que ella hubiera dormido profundamente en presencia de otro hombre. Estaba bastante agitado porque ella no sabía cómo cuidar de sí misma. Sin embargo, él apenas notó su cuidado y amor por ella.


  "Hola. Nuestra coronel está borracha y ahora está dormida, por lo tanto ahora no es un momento conveniente para que ella conteste el teléfono. ¿Puede volver a llamar mañana?" Marco dijo, con frialdad. Poco después de su comentario casual, se sentía responsable de aclarar las cosas con quien estuviera al otro lado del teléfono. Después de todo, la llamada debía haber sido realizada por la propia coronel.


  "¿Dónde estáis ahora? Voy a recogerla". Edward solo escupió las palabras sin pensar mucho. Nunca era el tipo que se molestaba en pensar si lo que decía era apropiado.


  "Estamos en la base militar del suburbio de la ciudad S. ¿Quién es, puedo preguntar?" Marco respondió y finalmente descubrió lo que estaba pasando. ¿Cuándo ha tenido su coronel un amigo masculino que pueda venir en cualquier momento? él se preguntó en su interior.


  "Soy su esposo, me llamo Edward Mu. Dame la dirección. Ahora mismo llego". Esa respuesta correspondía a las características de la naturaleza de Edward. Nunca se dio cuenta de que había dejado caer una bomba, dejando a los demás bastante perplejos, pero estaba tan tranquilo como siempre.


  "¿Qué? ¿Qué es lo que acabas de decir? ¿Puedes repetir eso?" Marco se quedaba paralizado con el teléfono en la mano. La noticia era tan asombrosa que se olvidó de organizar sus palabras con más cortesía. Después de todo, nunca había oído hablar sobre el misterioso marido de la coronel. Su marido nunca había aparecido.


  "¿Son mis palabras tan difíciles de entender?" Edward estaba furioso. Su voz se volvió bastante agresiva porque pensaba que Marco era el hombre guapo que había visto en el móvil de Julio cuando escuchó su voz.


  "Em... No, entiendo perfectamente. Ahora le digo la dirección". Marco le dio a Edward la dirección de su lugar, pero su mirada se quedaba aturdida. Poco después, se arrepintió de haber dado la dirección tan fácilmente. "¿Es realmente el hombre el marido de la coronel? Si lo es, ¿por qué no sabe la dirección de la coronel?" Pensaba Marco en su cabeza.


  Esas preguntas seguían preocupando a Marco a medida que se aumentaba remordimientos por cada minuto. Era muy estúpido hoy. Esperaba que este hombre fuera realmente el marido de Rocío, o podría haber cometido un gran error.


  Sin cambiarse de la ropa de gimnasio, Edward tomó la llave del auto y bajó las escaleras. Pensándolo bien, volvió a subir las escaleras arriba otra vez, agarró algo y luego salió. Lucas siguió su auto todo el camino. Él no sabía a dónde iba Edward, pero podía seguirlo, pensando Lucas, que era la mejor manera de garantizar su seguridad.


  Edward condujo apresuradamente. El coche se detuvo en medio del tráfico. Se mordió los deliciosos labios con ansiedad y giró el volante sin esfuerzo pero con habilidad.


  Finalmente, el elegante Maybach dejó atrás la bulliciosa ciudad, entrando en una calle tranquila que conducía al suburbio. Lucas lo siguió con perplejidad. Se preguntó por qué Edward había venido al suburbio.


  A toda velocidad, el auto pronto llegó al dormitorio en la base. Pero Edward fue detenido por un soldado de guardia. Fue en aquel entonces cuando Edward se dio cuenta de la anormalidad de su propia acción. Ni siquiera se había dado cuenta de que la dirección estaba en la base militar. Se rascó la cabeza con desaliento, molesto por su comportamiento extraño e irrazonable. Sin embargo, como ya estaba aquí, no quiso volver sin aclarar sus dudas. Entonces, sacó el teléfono y marcó el número de Rocío.


  "No puedo entrar. Ven a buscarme, estoy abajo", dijo Edward. Cuando Marco cogió el teléfono, oyó la orden de Edward de inmediato. Su voz era aún más fría que la de su coronel.


  Edward colgó sin esperar la respuesta de Marco. En realidad, colgó tan rápido porque temía ser rechazado.


  Marco puso los ojos en blanco con enojo. Este hombre sería un mandón. Tenía ganas de verlo en persona.


  Rocío se había despertado y había vomitado. Marco le dejó beber el té para ayudarla a recuperarse. La miraba durante unos segundo con una cara de preocupación, luego, lentamente, salió de la habitación y bajó las escaleras. Su retraso era intencional. Después de todo, su marido no había aparecido durante tantos años. Tenía la intención de jugar duro con este hombre. Tenía la intención de mantenerlo esperando mucho para enseñarle una lección. Además, ni siquiera estaba seguro de que si este hombre fuera el marido de la Coronel o no.
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  Capítulo 42 Mi mujer


  Edward había estado esperando durante mucho tiempo, apoyado contra la puerta del auto. Suspiró de alivio cuando vio salir a un hombre, vestido como un militar, porque no era el hombre que Edward había visto en la foto.


  En el momento en que Marco llegó a la puerta, notó a Edward, debido al deslumbrante auto en el que Edward estaba parado. Marco lo miró de arriba abajo y notó que este hombre tenía una piel clara y una cara angulosa con ojos negros, cejas tupidas, nariz alta y unos labios hermosos, que mostraban gracia y nobleza. "¡Oh! No es de extrañar que sea tan arrogante! Resulta estar en condiciones de comportarse de esta manera. Su temperamento abruma a todos los que están a su alrededor, además del hecho de que conduce este auto irracionalmente caro. Pero ¿por qué siento que lo he conocido antes?" Marco pensaba.


  "Hola, soy Edward Mu". Edward se presentó primero, mirando la expresión aburrida de Marco.


  "Bien. ¡Hola, Sr. Mu! Soy el oficial acompañante de la Coronel Ouyang. Puede llamarme Marco. ¿Podría mostrarme sus credenciales antes de que te dejemos entrar?" Marco se acercó a Edward y le preguntó profesionalmente. Edward estaba preparado. Entregó todos los documentos requeridos, incluido el certificado de matrimonio que había cogido antes de venir.


  Marco los revisó y se sorprendió por su identidad. "¡Este hombre es el renombrado CEO de FX International Group en la ciudad S! No me extraña que parezca familiar". Marco al fin lo reconoció.


  Siempre había visto las fotografías del hombre en los periódicos en la casa de la coronel. No lo recordaba claramente porque raras veces prestaba mucha atención a la sección de finanzas. Los documentos le recordaban quién era Edward. "No me extraña que la Coronel se haya llevado a Julio a ese alto edificio comercial ese día. Resulta que es el edificio de FX International Group. Pensaba que la Coronel había llevado a Julio para dejarlo a una de sus amigas que trabajaba allí. Finalmente entiendo por qué la Coronel nunca nos dice quién es su marido. Resulta ser el CEO de FX International Group con un estatus muy eminente". Marco estaba pensando para sí mismo.


  Le devolvió los documentos a Edward, le susurró a los soldados de guardia y llevó a Edward al interior del edificio. Lucas no los siguió y se quedaba en el auto porque en la base militar su jefe estaría a salvo y no tenía que preocuparse por la seguridad de Edward.


  "Sr. Mu, ya hemos llegado. ¿Necesita que vaya con usted?" Preguntó Marco. Él no sintió la necesidad de seguir adelante ya que Edward era el esposo de la coronel. Pero le preguntaba por cortesía.


  "Oh, no hace falta, gracias". Edward agradeció a Marco porque sinceramente sentía lástima por haberlo molestado a tan tardía hora de la noche.


  De nada. Entonce me voy." Marco se dio la vuelta para irse, nada más dar unos pasos se dio la vuelta nuevamente.


  "¡Oh! La Coronel tiene siete días de descanso, a partir de mañana, no está obligada a estar en el campus militar durante este tiempo y es libre de pasar su tiempo como y donde quiera". Marco pensaba que tenía que decirlo, quería que Edward llevara a la Coronel con él. Al ver el lujo de Edward, Maybach, todavía estacionado en la entrada, pensaba que sería mejor llevársela a casa. "No creo que Edward tenga la intención de dormir aquí", pensando Marco para sí mismo.


  "Está bien. ¡Gracias! Marco, por favor, diles a los soldados de guardia que me llevaré a la coronel después de un rato". Edward le pidió. Él había planeado en el camino que la mantendría con él por un tiempo para poder conocer mejor a ella, ya que realmente no podía entender lo que sentía por ella en ese momento. De lo contrario, no podría explicar la razón por la que de repente se preocupó tanto por ella.


  "Han sido informados, pueden estar seguros. Nuestra Coronel le ha sido confiado a usted ahora". Después de decir esto, Marco se fue rápidamente. Aprendió de Rocío de que debía comportarse de manera adecuada ante cualquier situación.


  Edward abrió la puerta y entró a la habitación. Frunció el ceño ante el espacio estrecho y miró la habitación. Todas las cosas eran muy comunes, pero lo hacían sentir cómodo y cálido.


  Rocío Ouyang yacía en el sofá vestida con un ordenado uniforme militar. Su cara estaba rosada y sus pestañas temblaban ligeramente. Sus delicados y encantadores labios agarraron la atención de Edward. Él apartó la mirada del rostro de ella y su propio rostro se puso rojo.


  Esta era la primera vez que Edward observaba a esta mujer tan cerca. Él miraba su cara encantadora y dormida, sonriendo y caminando hacia ella. Él se inclinó, tocando su suave piel, y puso un mechón de cabello detrás de su oreja. Inconscientemente, él estaba lleno de un profundo amor por ella ahora.


  Examinó la habitación de nuevo, tomó el teléfono móvil sobre la mesa y lo puso en su bolsillo. Él ordenó su uniforme desordenado y la levantó. De repente, ella murmuró algo y hundió la cabeza en su brazo, luego volvió a dormirse. Tales comportamientos adorables encantaron a Edward. Se dio cuenta de que se veía delicada y aún más hermosa cuando estaba borracha y ya no se veía la frialdad que tenía.


  Edward la levantó, la sacó de la habitación y cerró la puerta con dificultad. Rocío dormía profundamente y no tenía ni idea de nada. Edward comenzó a anticipar su reacción a la mañana siguiente cuando descubrió que no estaba en su habitación.


  Lucas vio a Edward abrazando a alguien y saliendo. Caminó hacia él. Los soldados saludaron a Rocío, a pesar de que estaba durmiendo. Pasaron sin obstáculos porque Marco había instruido a los soldados de antemano. Edward les asintió la cabeza con gratitud.


  "Jefe. ¿Quien es ella?" Lucas estaba confundido acerca de la identidad de la mujer en los brazos de Edward. No sabía que era su esposa ya que no la había visto durante varios años.


  "Ella es mi esposa. Abre la puerta, vamos a casa en tu auto, luego llama a alguien y pídele que conduzca mi auto a casa". Edward dijo. Lucas estaba perplejo por lo que Edward dijo, pero pronto se recuperó y salió a abrir la puerta del auto.


  Edward cuidadosamente metió a Rocío en el auto y puso sus manos debajo de su cabeza. Puso la cabeza de Rocío en su regazo mientras Lucas conducía para volver a casa.
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  Capítulo 43 Vamos a casa


  "Jefe, ella es la madre de Julio, ¿verdad?" Lucas preguntó, aunque sentía que no debería haberlo hecho. No había visto a Rocío Ouyang la última vez, así que no sabía exactamente que ella era la madre de Julio. Lo que más le sorprendió era que ella era una coronel. Necesitaba algún tiempo para reconciliarse con el hecho de que ella era un militar de sexo femenina.


  "¡Sí! ¡Vamos! Vamos a casa". Edward Mu se movió un poco para hacer que Rocío se sintiera cómoda.


  Lucas arrancó el auto. Miró hacia atrás y trataba de preguntar de nuevo.


  "Parece que la señorita ha bebido demasiado" No pudo evitar hacer esta pregunta. Podían decir que todo el coche olía a alcohol.


  "Si no es así, nunca me van a permitir llevarla de esta manera". Edward echó una mirada a Lucas como si hubiera hecho una pregunta muy estúpida. Lucas se sentía un poco molesto respecto a eso. De hecho, era una estupidez por parte de él preguntar eso. Ella obviamente había bebido mucho.


  Aunque el coche iba a una velocidad muy alta pero apenas se hizo notar. Lucas era un gran piloto de coche. Rocío había caído en un sueño profundo, sus manos tocaban a Edward de vez en cuando. Edward estaba en un gran problema. En realidad, Rocío estaba descansando su cabeza en sus muslos por lo tanto lo que tenía abajo se despertó, lo que de alguna manera logró controlar, y las manos de Rocío, sobre él, lo hicieron aún más emocionado.


  Edward apretó sus manos y sonrió con deseo en sus ojos. Sus labios se acercaron lentamente y finalmente, tocaron los de ella, tal como había soñado. Sus labios eran suaves y dulces, y no podía resistirse a lamerlos un poco. Él comenzó a pasar su lengua por sus labios. Rocío gimió y lo sobresaltó.


  Edward se rió entre dientes y se apartó de sus labios. Él comenzó a sentir sus labios con sus dedos. Parecían más rojos después de darle los besos. Al ver esto, no pudo evitar suspirar de sorpresa. Por lo que él sabía, era la primera vez que besaba a una chica sin que ella lo supiera. ¿Qué estaba mal con él? Había estado orgulloso de lo bien que podía controlarse. ¿Por qué esta ves perdió su autocontrol con ella? De todos modos, no se sentía mal, sino un poco emocionado.


  En realidad, Rocío no podía controlar las cantidades de alcohol que podía tomar sin caerse borracha. Sabía que se emborrachaba con mucha facilidad y, por lo tanto, nunca se daba cuenta de cuándo no podía seguir bebiendo. Esta noche, sin embargo, ella bebió un poco más, no porque la obligaron, sino porque quería. Quería olvidarse de sus problemas por una vez.


  Llegaron a la villa de Edward justo antes de la medianoche. Los sirvientes se habían ido a la cama, así que, solo Lucas y algunos otros guardaespaldas sabían que Edward había llevado a Rocío a casa.


  Edward llevó a Rocío en sus fuertes brazos y se dirigió directamente a su habitación. No había pensado si eso era conveniente o no. Puso a la chica, que le había hecho pasar un mal rato todo el tiempo, suavemente en su cama. Ajustó la temperatura del aire acondicionado para que ella pudiera dormir cómodamente. Satisfecho con lo que acababa de hacer dio un suspiro.


  Edward tomó una ducha fría para aliviar todo el estrés. Mientras salía del baño con sus calzoncillos, caían gotas de agua de su cuerpo musculoso. Se veía sexy y deseable. Uno podría dudar por qué Dios le había bendecido un cuerpo tan fantástico.


  Se puso un pijama y caminó casualmente hacia su cama. Al ver a Rocío todavía vistiendo su uniforme, frunció el ceño por haberse olvidado de prepararle alguna ropa para que ella se cambiara. Edward suspiró. No tenía más remedio que conseguir un par de sus pijamas para ella.


  Después de pensarlo durante mucho tiempo, finalmente comenzó a desabotonar su uniforme, mientras pensaba para sí mismo: "Edward, solo estás ayudándola a cambiar. Eso no pasa nada. ¡Maldición! Puedes controlar tus impulsos".


  Cuando finalmente logró quitar la ropa de Rocío y ponerle el pijama, Edward soltó su largo cabello, que estaba sobre la almohada. Esto le hizo sudar en la frente. Lo que acababa de ver seguía quedando en su mente.


  Debía ser por el entrenamiento regular a largo plazo lo que tonificó su cuerpo. Era una chica delgada con hermosos pechos, un trasero bien redondeado y piernas largas. Cada parte de ella era perfecta, excepto algunas cicatrices, lo que le daban un impacto visual diferente. Así le gustaba cada vez más, ya que la encontraba más atractiva. Sentía que su corazón latía más rápido con la necesidad de explorarla más hasta el fondo.


  Edward se apresuró para volver al baño, esperando que el agua fría lo ayudara a reprimir sus deseos. Llevaba mucho tiempo sin acostarse con una mujer. Tal vez por eso quería hacerlo con ella ahora.


  Edward se rió de sí mismo, pensando que debía de haber perdido la cabeza. No sabía que se enamoraría de ella, pero tenía que admitir que ahora se sentía atraído por ella. Creía que ella era diferente. De lo contrario, él no la habría besado en el coche ni la habría dejado dormir en su cama.


  La gente pensaba que era un playboy. De hecho, era un hombre que tenía principios. Incluso Lucas, que estaba con él todos los días, no lo entendía. Aunque había dormido con muchas chicas en su cama. Edward solo entretuvo a las mujeres en la otra habitación. Además, nunca les había permitido quedarse con él de la noche a la mañana, porque simplemente eran mujeres para satisfacer su deseo sexual.


  Decían que era un chico voluble y despiadado. En realidad, lo que quería era bastante simple. Había estado esperando a su media naranja. Con suerte, una chica como ella sería la elegida.


  Edward volvió a su cama. Se quedaba allí, mirando a esa chica con muchas preguntas en la cabeza.


  En ese momento, de repente ella se lamió los labios y gimió:


  "Marco, tengo sed". Su voz era suave y encantadora. Ella se veía muy atractiva ahora. Edward pensaba que menos mal que la hubiera traído de vuelta y que ningún hombre excepto él mismo la vería en este estado.


  Trajo un poco de agua tibia para que ella bebiera antes de dormir. Ella se sentía cansada después de todos los eventos del día, entonces Edward la dejó descansar en sus brazos y la mujercita se durmió sin pensar en nada.
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  Capítulo 44 Una oportunidad


  El verano era realmente abrasadora, pero por las mañanas el tiempo era fresco y cómodo. El sol de la mañana iluminaba este mundo, donde el bullicio aún estaba por comenzar. Era todo tranquilo y agradable. Rocío Ouyang se despertó en tal mañana.


  Ella sufrió de una resaca. Con las pestañas moviéndose hacia arriba, abrió lentamente sus hermosos ojos. La luz del sol brillaba a través de la cortina, lo que hizo entrecerrar los ojos. Parecía letárgica, confundida pero encantadora.


  Cuando se frotó los ojos y los abrió de nuevo, Rocío vio de repente una hermosa cara de un hombre a su lado. Miró a su alrededor rápidamente en pánico y descubrió que no era su dulce hogar que estaba anoche. Ella se dio un pellizco en la mejilla. "¡Ay! qué dolor", así que ella no estaba soñando.


  Rocío entró en pánico. Ella no sabía por qué se había despertado de nuevo en los brazos de este hombre después de seis años. ¿Cómo la humillaría esta vez? Tal vez él pensaría que ella le jugaba algunos trucos otra vez. Si era así, ¿cómo le podía explicar la verdad, que no sabía nada? ¿Se cabrearía de nuevo con ella cuando se despertara?


  Ella le quitó el brazo de la cintura con cuidado, tratando de escapar mientras él todavía estaba dormido. Sin embargo, la agarró de nuevo su cintura antes de que ella pudiera salir de sus brazos. Rocío estaba tan asustada que se congeló. Su cara se sonrojó de repente.


  En realidad, Edward Mu se había despertado cuando ella se despertó. Él solo quería ver qué haría ella y descubrió que ella era más diferente y encantadora que las otras mujeres. La atrajo hacia sus brazos y murmuró.


  "Cariño. No te levantes ahora. Todavía es temprano". Edward se enojaba fácilmente cuando no dormía lo suficiente. Anoche se acostó tarde y todavía se sentía cansado, por lo que no quería levantarse tan temprano.


  Rocío se quedaba en sus brazos con la cara contra su pecho. Ella podía escuchar el latido de su corazón claramente. El olor a jazmín de él llenaba el aire de su alrededor.


  Ella no estaba segura de si él supiera quién estaba en sus brazos ahora mismo, ni ella sabía a quién amaba realmente. Sin embargo, decidió arriesgarse y quedarse allí más tiempo. Estaría bien si se volviera a enojarse con ella cuando se despertara. Ella podría al menos, mantener este hermoso momento en su memoria.


  Rocío levantó la cabeza lentamente. Ella se quedaba mirando su hermoso rostro que había visto muchas veces en sus sueños. Su mano recorrió sus cejas, su nariz y sus labios. Se movió tan suavemente que en un sueño profundo no podía sentirlo, pero Edward no estaba dormido.


  "¿Qué? ¿Te gusta lo que ves?" Rocio se detuvo y miraba un par de ojos sonrientes siguiendo esa voz ronca. Edward la estaba mirando maliciosamente.


  "¡Eh! No quise meterme en tu cama esta vez. No sé por qué estoy aquí. Lo creas o no, no te drogué ni jugué ningún truco". Rocío salió de sus brazos apresuradamente, tratando de explicárselo. Ella estaba muy confundida. ¿Por qué le pasaban estas cosas a ella?


  "No quisiste hacerlo esta vez, ¿entonces estás reconociendo que lo hiciste, hace seis años?" Edward se recostó de lado, mirándola con una sonrisa encantadora.


  "No, tampoco lo hice eso en aquel momento". Rocío parecía distante ahora. No importaba cómo se había metido en su cama, ella necesitaba defenderse a sí misma y a su orgullo.


  "¡Oh! Entonces, ¿puedo saber a qué se refería, señorita Ouyang?" Edward explotó de ira. ¿Era tan vergonzoso para ella estar en su cama? ¿Por qué tenía que negarlo de esta manera? ¿Sabía cuántas chicas querían acostarse con él?


  "Sr. Mu, no se preocupe. No lo molestaré. Sé quién soy, así que no trataré de acostarme con usted ni de ganarme su corazón. No tiene que avergonzarme de esta manera". Rocío nunca olvidaría lo que había dicho seis años antes. Se sentiría dolorosa cada vez que lo recordara.


  "¿Y si te doy la oportunidad de hacer eso?" La cara de Edward se nubló. ¡Bueno! ¡Genial! ¡Maldición! Hacía un minuto, ella se tendió en sus brazos como una chica enamorada, y al minuto siguiente estaba siendo tan fría y distante con él.


  Al oír lo que dijo, Rocío estaba un poco confundida. Ella no sabía a qué se refería.


  "Sr. Mu, no seas gracioso. No merezco la oportunidad, y tampoco quiero tenerla". Ella lo había amado durante doce años, más de cuatro mil días. Él nunca la había mirado. Ahora, de repente dijo que le daría la oportunidad. ¿Qué estúpida sería ella para creerle?


  "¡Oh! Si no lo mereces, ¿por qué me llamaste mientras estabas borracha anoche? ¿Por qué dormiste en mis brazos?" Edward la miró y sonrió con su ceja levantada. Sabía que ella no había olvidado lo que había dicho hacía seis años.


  "¿Qué? Te llamé anoche?" Rocío se volvió loca. ¿Cómo pudo ella haberlo llamado? Ella no tenía su número.


  "Sí, realmente me llamaste". Edward puso una cara encantadora y la miraba con sus ojos sonrientes. Ella realmente quería huir por temor a que ella quedara atraída por él.


  "Eso es imposible porque no tengo tu número. ¿Cómo podría haberte llamado? Estás mintiendo". Rocío estaba confundida. "¡Bien, mi Coronel! En realidad, no tenías mi número de teléfono hasta que te llamé una vez. ¿Recuerdas?"
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  Capítulo 45 Cierra tus ojos cuando te beso


  "¿No confías en mí? Tengo pruebas, podemos revisar el historial de llamadas de tu teléfono". Al ver su expresión perpleja, Edward comenzó a buscar su teléfono móvil en la habitación.


  "Está bien, confío en ti. ¿Pero por qué te llamé? ¿Y por qué estoy aquí? ¿Por qué incluso dormí en tu cama?" Rocío hizo una larga lista de preguntas. Todo esto no tenía sentido para ella. La casa de Edward estaba muy lejos de su lugar de trabajo, ella no iría a su casa a menos que tuviera una buena razón.


  "¿Quieres saberlo? Te recogí de tu lugar de trabajo y dormiste en mis brazos todo el camino a casa". Una sonrisa apareció en los labios de Edward. Todos sus trabajadores lo vieron tomarla en sus brazos. Estaba tan absorto en su pensamiento que no notó la expresión de sorpresa en el rostro de Rocío.


  "¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¿Me cogiste en tus brazos? ¿En mi lugar de trabajo, la base militar?" Rocío no podía creer esto. Oh Dios. ¡Qué shock! De repente Rocío se sintió avergonzada.


  "Sí. Te tuve en mis brazos en aquel entonces. ¿Hay algo malo para hacerlo?" Edward se preguntó. Él podía distinguir que si una mujer estaba enamorada de él a través de su mirada. No lo consideraba un gran problema.


  Rocío se calló por un momento. Se dio cuenta de que Edward era incapaz de entender la gravedad de este asunto.


  "¿Cuántas? ¿Cuántas personas te vieron abrazarme?" Preguntó Rocío, respirando profundamente. Intentó controlar su ira y forzó una sonrisa en su rostro. La sonrisa parecía bastante dolorosa.


  "Oh. Puedes adivinar. ¿Qué harías si te dijera que mucha gente te vio conmigo y durmiendo en mis brazos?" Edward dijo estas palabras deliberadamente. Quería bromearla un poco más.


  "Edward Mu. No estoy bromeando. ¡Es algo serio!" Rocío dejó de intentar escapar. Ella solía llamarlo "Sr. Mu" y hablaba con él de manera educada. Estaba realmente enfadada.


  "Tampoco estoy bromeando. Te estoy diciendo la verdad". Los labios de Edward se torcieron en una sonrisa cuando dijo estas palabras. Le gustaba lo linda que se veía cuando estaba enojada.


  "Está bien. No me importa. Pero, ¿qué pasa con mi ropa? ¿Quién me ayudó a ponerme estos pijamas? ¿No me digas que fuiste tú?" Rocío se dio cuenta de que no llevaba su uniforme militar


  "Entonces ¿quién crees que puede hacer eso aparte de mí?, ¿y qué? ¿hay algún problema con eso? no me digas que te has emocionado por eso" Edward habló descaradamente. Vaya, el señor Mu parecía que tiene mucha cara, se estaba burlando de ella después de ver su cuerpo desnudo.


  Rocío apretó los labios. Se sintió un poco incómoda por estar desnuda delante de Edward.


  "¿Dónde esta mi ropa?" Preguntó Rocío en tono ofendido. Ella no podía soportar su sonrisa complaciente.


  "¿Y si digo que los he tirado?" Él siguió burlándose y atormentándola.


  "¿Qué? ¡Esos son uniformes militares! ¿Los tiraste? ¿Cómo te atreves a hacer eso?" Rocío dijo indignada. En los últimos años, Rocío siempre había sido tranquila, clara y decidida. Pero ella perdió todo el autocontrol y se volvió loca ahora.


  "Cariño. Necesitas calmarte. Solo estoy bromeando. Los puse allí". Señaló la esquina mientras la consolaba. Luego se levantó y avanzó hacia ella.


  Rocío lo miraba con ojos vigilantes. ¿Que estaba haciendo? ¿Estaba enojado? Inesperadamente para ella, la pasó y entró en el baño. Ella suspiró aliviada.


  Rocío parecía relajada, y comenzó a mirar alrededor de la habitación con más interés. La habitación era sencilla y estaba limpia, sin muebles ni decoraciones lujosas. Obviamente, era una habitación para un solo hombre. Porque no había un olor persistente de una mujer o cualquiera de los cosméticos de las mujeres. Estaba encantada, feliz de que él fuera un hombre soltero. Pensando en esto, no pudo evitar sonreír.


  "¿Qué estás pensando?" Edward se paró cerca de ella. Su voz profunda la hizo saltar. Los labios de Rocío tocaron su mejilla cuando ella giró la cabeza. Este "beso" los mantuvo en trance. Se apartó para ocultar sus rubores.


  Edward se recuperó a tiempo. La tomó en sus brazos y le dio un beso francés. Él mordisqueó suavemente y chupó sus suaves labios una y otra vez. Rocío tenía los ojos bien abiertos y su mente se quedaba en blanco.


  "Cierra los ojos cuando te beso". Edward dijo dulcemente. Compartieron un apasionado y largo beso en los labios. Él no la dejó ir hasta que no pudo respirar. Ella se quedaba en sus brazos y lo miraba sin comprender de nada.


  En la memoria de Rocío, Edward nunca la besó. Ella no sabía que Edward la había besado anoche, no sabía lo que quería hacer... Por un lado, ella estaba feliz de que él le diera un beso, pero por el otro, tenía miedo de que la volvería a abandonar. Ella no sabía si él realmente la amaba. Quería alejarse pero ya estaba agotada.


  "Oye. ¿Te gusta mi beso? ¿Quieres continuar?" Edward no le diría que estaba enamorado de ella.


  Su rostro estaba enrojecido mientras luchaba por ponerse de pie. Ella ni siquiera tuvo el coraje de mirarlo a los ojos.


  "¿Dónde está Julio? Lo extraño mucho". Rocío trataba de cambiar el tema porque ella todavía estaba inmersa en ese beso.


  "Te sugiero que te pongas tu ropa primero." Edward le recordó mientras miraba su cabello enredado.


  "Pero no tengo otra ropa aquí". Rocío dijo sin poder hacer nada. Mirando su cara inocente y hermosa, nadie podía decir que ella era una Coronel.


  "No te preocupes. Tengo una idea. Puedes refrescarte antes de cambiar. He preparado algunos maquillajes nuevos en el tocador para ti. Puedes usarlos sin preocupación, te prometo que nadie los había usado antes". Edward hizo hincapié en que no tenía novia. Al decirlo, Edward empujó a Rocío hacia el baño.


  Llamó a alguien para comprar algo de ropa nueva. Se cambió de ropa y salió de la habitación.


  Después de lavarse, Rocío salió del baño. Encontró su uniforme arrugado en la esquina. Quería recoger la ropa, pero, de repente, la puerta de la habitación se abrió. Julio entró corriendo. No pudo esperar más y corrió a los brazos de su madre.
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  Capítulo 46 Edward, eres sinvergüenza


  "¡Mamá! Realmente estás aquí, pensaba que me ha mentido papá." En la cara de Julio brillaba una alegría deslumbrante, y las pequeñas manos se envolvían firmemente alrededor del cuello de Rocío.


  "Sí. Julio ya pesa más. Mami casi no puedo levantarte en los brazos. Parece que nuestro Julio sí ha comido bien durante estos días." Rocío tocó la frente de Julio con su propia nariz, y sus ojos estaban llenos de suavidad.


  "Mamá, ¿cuándo llegas? ¿Y cómo sabes dónde estamos?" Julio se apresuró para hacer la pregunta. Al principio pensaba que no iba a ver a su mamá hasta esta noche. Pero ahora cuando abrió los ojos ya veía que su madre estaba aquí. En el momento en que Edward le dijo eso, creía que era una mentira de él.


  "Er...." Rocío se quedaba sin palabras. Ella tampoco sabía cuando llegó, ya que Edward la trajo aquí en sus brazos. Pero no quería decir eso a su hijo. Porque le daba mucha vergüenza.


  "Julio, ¿dónde está tu papá?" Ya que ella no sabía cómo responder a la pregunta de su hijo, era mejor cambiar de tema para distraer a Julio.


  "No sabía que dependes tanto de mí. Simplemente me he ido por un momento y empiezas a echarme de menos". El tono de Edward estaba lleno de malicia, y también era el tono único de él. Cuando oyó su voz, Rocío estaba tan arrepentida que quería darse algunas bofetadas. Quería escapar de la pregunta de su hijo pero ahora cayó en la trampa de Edward. ¿Por qué a ambos les gustaba hacer las preguntas embarazosas.


  Edward se apoyaba casualmente contra la puerta. Hoy llevaba chándal, lo que le hizo parecer más atractivo y perezoso. Sus ojos oscuros se fijaban en la madre y el hijo. La escena actual le daba una sensación de que eran una familia muy feLin, ya que contaba con una mujer tan hermosa y un hijo tan lindo. Estaba muy satisfecho.


  "No, yo solo pregunto dónde estás. No pienses demasiado." Rocío se quedaba angustiada, no entendía por qué cada vez cuando se encontraba con Edward perdía su calma habitual.


  "No pienso demasiado. ¿O quieres decir, te gusta que yo piense más?" A Edward le parecía interesante hacer bromas con esta mujercita. Ella estaba más alegre y animada ahora, que era totalmente diferente a la Coronel que había visto la última vez.


  "Señor, ha venido las empleadas de una empresa para buscarle. Dicen que usted las ha pedido venir." De repente sonó una voz a la puerta, lo que había salvado a Rocío de una situación embarazosa. De hecho Rocío no era tan elocuente como Belén Shangguan, entonces era imposible para ella ganar a Edward en una guerra de palabras.


  "Oh. Parece que vienen para entregar la mercancía, su velocidad de entrega no está mal. Deja que lleven la ropa hasta aquí arriba." Edward por fin cambió su posición, y no la seguía mirando con tanta tensión. Rocío dio un suspiro de alivio porque estaba más relajada.


  Edward le echó una mirada, y no insistía en el tema. Se dirigió hacia ella y sacó a Julio de sus brazos.


  "Está bien hijo, tu mamá estará cansada si te quedas más en sus brazos. Ahora baja las escaleras a tomar el desayuno, y luego venimos pronto tu mamá y yo." La voz de Edward era muy firme, dando una sensación de que no se podía rechazar su propuesta.


  "Vale. Pero dados prisa, por favor." Julio no se enojaba por los actos de su papá. Aunque a él le gustaban mucho los brazos de su mami, también sabía que le cansaría a su madre, ya que ahora pesaba mucho más que antes, y no era un bebé pequeño.


  "Señor Mu, ¿podemos entrar?" Antes de que Julio saliera de la habitación, la gran cantidad de ropa colocada a la puerta le bloqueó el camino. Mirando las cajas de ropa, Julio estaba sorprendido. "¿Otra vez el señor Mu compra toda la tienda de ropa?"


  "Entrad y colocad la ropa en el armario." Edward estaba muy tranquilo cuando las ordenó, sin prestar atención a la reacción de Rocío. Ella estaba muy sorprendida con su boca bien abierta.


  Las empleadas ponían la ropa en el armario muy profesionalmente. Rocío creía que a lo mejor Edward incluso había comprado todo tipo de ropa interior además de los abrigos y vestidos. Se quedaba aún más boquiabierta cuando veía los zapatos de tacones de diferentes modelos.


  Julio observaba a su mamá y no podía menos que echar una sonrisa. "¡Mira! Eso es el modo de consumo del señor Mu. Y esta vez no lo hace muy exageradamente. Si has visto mi armario ya sabrás qué significa vida de lujo."


  "Señor Mu, son todos estos nuevos modelos de este año. Están todos preparados de acuerdo con los tamaños que usted exige. ¿Le parece bien?" Una empleada, quien parecía ser la supervisora, dio un paso adelante y dijo a Edward con respeto.


  "Bien, ya está todo listo, gracias. Por favor enviad la cuenta a FX Internacional Group." Edward se acercó al armario para revisar la ropa. Asintiendo con la cabeza suavemente, parecía que estaba satisfecho.


  "Bien. Entonces, señor Mu, nos despedimos ahora." Después de terminar las palabras, echó una mirada a escondidas a Rocío, y luego se fue con las demás.


  "Bueno, elige uno. Todos se preparan según tu tamaño." Edward observaba a la mujer que estaba boquiabierta, y la recordaba en voz baja.


  "¿Qué? ¿Dices que todos estos son para mí?" Por fin Rocío consiguió recuperar la consciencia.


  "¿O qué? ¿Piensas que los he preparado para mí mismo?" Pues a él tampoco le podían llevar bien estos modelos de ropa. Edward entrecerraba un poco sus ojos, y la observaba peligrosamente.


  "No, quiero decir que solo hace falta preparar un chándal para que lo llevara a la base militar. Yo también tengo suficiente ropa." Rocío susurraba.


  "Nadie cree que te falta la ropa. Pero cuando estás aquí también necesitas algo de vestido." El señor Mu le explicaba naturalmente, como si fuera algo lógico.


  "¿Pero cómo sabes mi tamaño?" Rocío no recordaba que hubiera dicho esto a Edward.


  "Si te digo que anoche te he medido, ¿vas a creerlo?" De repente Edward se acercó a los oídos de Rocío y se pegaba a ella murmurando, lo que asustó mucho a Rocío y se apartó en seguida.


  "Edward, eres sinvergüenza." La cara de Rocío se volvía más roja, y miraba fijamente al señor Mu. Ella se sentía ofendida.


  "Sólo me convierto en un hombre sinvergüenza cuando estoy con mi esposa." Cuando Edward notaba la intranquilidad de Rocío, mostraba mucho interés.


  Señor Mu, de verdad eres sinvergüenza. Ahora ya recuerdas que ella es tu esposa. ¿Y qué has hecho antes?


  "Si no recuerdo mal, solo soy tu mujer nominal, ¿no?" Rocío le contradecía con frialdad. Cada vez que se mencionaba este tema, ella se volvía muy sensible, porque creía que Edward se burlaba de ella a propósito, entonces siempre se armaba con su indiferencia y frialdad.


  "De verdad que tienes un carácter que no perdona. Vale, voy abajo ahora. Y después de cambiarte, ven a desayunar, te espero." Edward se dio cuenta de la resistencia de Rocío, entonces dejó de coquetear con ella. Como decía el refrán: cuando algo llega a su límite, empieza una mudanza hacia su contrario. Edward estaba muy de acuerdo con este dicho.


  Rocío se tumbaba en la cama sintiéndose impotente. Todo lo que había ocurrido esta mañana la chocó muchísimo. Ella no era capaz de distinguir las mentiras ocultas en las palabras de Edward, tampoco entendía por qué ahora mostraba interés hacia ella. Recordaba claramente que Edward le había dicho que nunca iba a obtener su amor a pesar de casarse con él. ¿Pero qué pretendía hacer ahora con sus comportamientos tan inexplicables? ¿Quería hacer el juego del gato y rato? ¿La enjaularía y después iba a matarla?
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  Capítulo 47 No puedes comerte a papa


  La presencia de Rocío había sorprendido a los trabajadores domésticos, incluido a Edward.


  Llevaba un vestido de cola blanco, sencillo pero moderno. Su cabello negro caía en cascada sobre sus hombros y sus ojos se veían tímidos y brillantes, sus mejillas se sonrojaban de manera habitual. Su piel era clara y suave, los pasos que daban eran ligeros y encantadores. Ella era como una hada que descendió del cielo, y lo suficientemente caliente como para cautivar a cualquier hombre.


  Era la primera vez que Edward la había visto vestida de esta manera. Nunca se había imaginado que ella se viera así sin el atuendo militar. Ella era increíblemente hermosa. Era la combinación perfecta de frialdad y gracia.


  Rocío los vio a todos mirándola, sacó un poco su vestido y miró a Edward sin poder hacer nada. Ella no sabía lo que había hecho mal.


  "Mamá, qué guapa estás". Julio corrió hacia ella, pero no en sus brazos. No quería arruinar el vestido blanco de Rocío con sus manos grasientas.


  "¿Me ves extraña?" Preguntó Rocío. Todavía estaba un poco insegura. Este vestido era el último recurso. Cualquier otro vestido era demasiado corto o demasiado revelador. Después de una cuidadosa selección, eligió el largo vestido conservador que llevaba ahora.


  "¡No, no! Estás realmente guapa con este vestido". Edward extendió su mano para sostener la cintura de Rocío y la acompañó a la mesa. Julio al ver a su padre comportarse de esta manera se sorprendió.


  La cara de Rocío se puso aún más roja. Ella estaba avergonzada por la acción de Edward. ¿Cómo pudo Edward abrazarla delante de tanta gente, especialmente al lado de su hijo?


  "Sra. Wu, traiga el desayuno a mi esposa y también la sopa sobria que acabo de decirle que haga". Edward estaba de vuelta en buena forma, dando órdenes. No vio nada inapropiado en lo que estaba haciendo.


  "Está bien, señor". La Sra. Wu asintió con la cabeza y se fue. Ella no vio nada extraño con la presencia de Rocío aquí. Su sonrisa aliviada iluminó su amable rostro. Estaba feliz de que la madre de Julio era pura e inocente, mucho más linda que las mujeres que Edward había traído a casa antes.


  "Mamá, ¿no necesitas ir a la base militar hoy?" Julio miraba a Rocío con curiosidad. Realmente no había tiempo suficiente para llegar allí. La base militar estaba bastante lejos de esta zona.


  "¡Oh no! Me olvidé totalmente de eso. Tengo que irme". Rocío se levantó de un salto, pero se tropezó con el vestido largo. Ella comenzó a caer hacia adelante. Mientras tanto, cerró los ojos con tristeza y se preparó para golpear contra el suelo de una manera poco sindical.


  Edward la agarró y la salvó de la caída. Dijo con una voz enojada, "¿Por qué tienes tanta prisa?" Al decirlo, Edward la ayudó a acomodarse en su silla.


  "Um... necesito ir a la base militar. Debo regresar allí". Rocío se sonrojó. Parecía estar siempre haciendo el ridículo. Su frialdad se estaba derritiendo rápidamente bajo el calor de la vergüenza.


  "No hace falta que vuelvas. Marco ha dicho que tienes unas vacaciones de una semana". Edward dijo lentamente mientras la miraba.


  "¿Qué? ¿Por qué no me informaron esto? ¿Estás bromeando?" Preguntó. Rocío estaba muy confundida al escuchar las palabras de Edward.


  "¿Cómo debería saberlo? Es cosa tuya, si no lo sabes tú, entonces, ¿Quién crees que lo sabrá?" Edward la miró con picardía. Él acaba de descubrir que Rocío podría ser un poco olvidadiza. Mientras más tiempo permanecieran juntas las dos personas, más defectos encontrarían. Pero no importaba que cuántas deficiencias tuviera Rocío, la amaba igualmente.


  "Sra. Mu, aquí está su desayuno" A la Sra Wu cada vez le gustaba más Rocío.


  "OK gracias." La palabra "Sra. Mu" la avergonzó mucho. Le lanzó una mirada a Edward y descubrió que estaba demasiado preocupado por dar de comer a Julio, limpiando su boca y por eso no se dio cuenta de lo nerviosa que estaba. Ella por fin dio un suspiro.


  Eso no quiere decir que no haya soñado con una escena idílica como esta durante mucho tiempo. Pero ahora que estaba justo delante de ella, vaciló. No creía que fuera lo suficientemente encantadora como para que Edward, como un príncipe, se enamorara de ella. Así que ella sentía que en este momento era feLin, con eso era suficiente para ella. No pedía nada más.


  "Por qué me miras todo el rato? ¿Te llenas el estómago mirando a la gente?" Edward dijo en broma, interrumpiendo la fantasía de Rocío. Ella frunció el ceño de manera mosqueada y comenzó a desayunar para encubrir sus sentimientos.


  Edward estaba cuidando a Julio durante el desayuno, pero sus ojos nunca dejaron de ver a Rocío. Él sabía exactamente lo que ella estaba haciendo.


  "Mamá, papá tiene razón. No puedes comerte a papá. Probablemente sabrá mal. Pero puedes comer algo si quieres. Jajaja ..."


  Julio solía ser manso y lindo delante de Rocío. Ella no sabía que él también podría ser tan "malvado". Rocío escupió su comida sorprendida. Miró a Julio con la cara enrojecida.


  "Es un buen consejo, hijo. Tu madre puede intentarlo si quiere". Edward se echó a reír, pero Rocío no estaba segura de lo que se refería realmente. Había una mirada calculadora en sus ojos.


  Rocío se quedaba sin palabras. ¿Desde cuándo se había convertido en el blanco de sus bromas?


  "¿No necesitas ir a trabajar hoy, papá?" Todos se llevaban bien, y Julio estaba emocionado. Ahora para intensificar sus esfuerzos, necesitaba golpear mientras el hierro estaba caliente.


  "¿Por qué preguntas? ¿Qué estás planificando?" Edward conocía a su hijo sofisticado demasiado bien. Tal vez Rocío no entendía la naturaleza calculadora de Julio, pero Edward sabía todo.


  "No hay razón, papá. Siempre piensas que estoy tramando algo. No soy tan malo. Además, cuando se trata de calcular, nunca puedo vencerte". Julio intentó ser inocente, pero Edward lo conocía mejor.


  "Solo dime. ¿Qué es lo que realmente quieres?" Edward miró a Julio, se limpió la boca y se apoyó en la silla con gracia.


  "Papá, ¿podemos ir a la playa otra vez?" Julio dijo con entusiasmo.


  "Bueno, tengo mucho trabajo que hacer hoy. Así que no podemos ir a la playa". Hacía mucho calor afuera. Serían asados bajo el sol caliente. Él no quería meterse en la playa abarrotada en un día como este. Podrían ir otro día.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 48 No te vayas


  Rocío echó una mirada a Edward con sorpresa, y no entendía por qué Edward ahora tenía tanta prisa, ya que hacía minutos estaba bastante tranquilo.


  "Quedaos aquí durante el día, y esta noche os llevo a comer afuera." Edward se puso de pie detrás de Rocío, y se agachó para acercarse a sus oídos. Le susurraba con mucho cariño. Rocío sentía el aliento cálido del hombre, lo que le hizo ponerse más roja.


  "Pero ya quiero volver a la base militar con Julio. Te hemos molestado por mucho tiempo, lo siento por traerte tantos inconvenientes." Rocío se inclinó la cabeza hacia abajo, y le dijo en voz baja.


  Edward se quedó suspenso un rato al oír lo que dijo ella. La cara de él cambió de repente, y sus ojos se volvieron más oscuros y fríos. Parecía que estaba un poco enojado.


  "¿Estás tan ansiosa por escapar de mi lado? ¿Crees que todavía puedes salir de este juego después de que yo haya hecho tantas cosas para ti?" Abrió la boca suavemente, pero emitió las palabras con mucha frialdad. Cuando escuchaba esto, Rocío no podía menos que temblarse.


  "¿Pero esto no es lo que quieres desde el principio? Yo no voy a meterme en tu vida, ni voy a entrar en tu mundo." Rocío le devolvió las palabras a propósito, aunque de hecho no quería decir esto. Ella simplemente no quería que su amor humilde hacia Edward se expusiera al público, y nunca sería capaz de soportar el desprecio de su ser querido.


  "Pero ahora te has metido, y también has entrado en mi mundo. ¿Quieres retroceder ahora? ¿O acaso solo son tus trucos para acrecentar mi amor con el suspense, de acuerdo con la práctica acostumbrada en las mujeres?" Edward gritó en voz baja, ya que ahora estaba demasiado enfadado y no se daba cuenta de que había dicho algo cruel a ella.


  La cara de Rocío se volvió totalmente pálida, e inconscientemente se mordía los labios delicados. Resultaba que en los ojos de Edward, ella todavía era una mujer calculadora. Estaba tan triste que apenas podía decir ni una sola palabra. ¿Qué más podía explicar? Ya que Edward había declarado a ella culpable de eso. La explicación de ella sería algo de sobra, y no iba a servir para nada.


  Cuando Edward veía su cara pálida, reaccionó que otra vez había hecho daños a ella con las palabras. Pero un hombre vanidoso como él, nunca iba a pedir perdón por lo que había hecho. Se giró con molestia para subir a las escaleras.


  Julio observaba lo que estaba pasando por el momento con preocupación, pensando por qué la situación se cambió tan repentinamente.


  Rocío intentó calmarse, y se forzó para echar una risa. Dio la vuelta para dirigirse a su hijo Julio, "Julio, ¿has comido bien? Si está bien, vamos a hacer la maleta, luego volvemos a la base militar." ¿Su verdadera casa estaba allí, no? En este sitio, ella siempre era una pasajera.


  "¿Mami, de verdad tenemos que volver?" Julio estaba un poco triste, pero se decidió a respetar la opción de Rocío, ya que él era la única persona en la que su madre podía apoyarse.


  "¡Sí! ¿O Julio ya no quiere volver con mamá?" Rocío estaba un poco apurada y atónita. Ella no podía imaginarse cómo seguir la vida si Julio la abandonara.


  "Julio siempre estará al lado de mamá y nunca va a abandonar a mami." Aunque este pequeño no sabía en qué consistía el conflicto entre sus padres, lo único que quería hacer era proteger a su propia mamá y estar a su lado para siempre.


  Edward golpeó la pared a toda fuerza. Estaba bastante enojado y arrepentido por lo que había dicho él mismo. Ahora había metido la pata, ¿pero qué más podía hacer en aquel entonces? ¿Decir a Rocío que ya estaba enamorado de ella? Incluso él mismo no se entendía sus sentimientos hacia Rocío. Cuando oía que ella iba a regresar a la base militar, sentía dolor en su corazón. Le molestaba mucho este tipo de sentimiento, y casi estaba enloquecido para decir las tonterías. Ahora estaba realmente arrepentido.


  Rocío, cogiendo de la mano de Julio, se dirigía lentamente hacia su habitación. Pero cuando pasaba por la habitación principal, una mano fuerte la tiró firmemente y la llevó adentro del dormitorio. Rocío olía un aroma fresco, cuando consiguió mantenerse en equilibrio, se dio cuenta de que ya estaba en los brazos de Edward. El hombre se pegaba a ella tanto, y susurraba en sus oídos.


  "No te vayas por favor. Aunque no estoy seguro de que si me enamoraré de ti algún día en el futuro, ahora eres realmente especial para mí. Ya que somos pareja, ¿por qué no tratamos de llevarnos bien?" Se notaba que su voz tembló un poco. Ahora lo único que quería hacer era hacerla quedarse aquí, a su lado.


  Julio estaba de pie fuera de la habitación, observando a los dos. Exhaló unos suspiros, y por fin se fue silenciosamente. ¡Ay! De verdad los niños no podían entender el mundo de los adultos fácilmente.


  Rocío se apartó suavemente de los brazos de Edward, y levantó la cabeza para mirar la cara del hombre de enfrente.


  "Si finalmente descubres que yo no soy la persona que te gusta. ¿Qué puedo hacer yo entonces? A lo mejor, ahora haces todo esto por la veleidad. Es decir, por el presente te interesan las mujeres de mi tipo, pero este interés también desaparecerá con el tiempo, ¿no?" Ella se quedaba mirando los ojos de Edward sinceramente. Las miradas penetrantes lo perseguían, como si fueran a llegar a lo profundo de su alma.


  "Pero si no lo intentamos, perderemos la mínima oportunidad para nosotros. O quieres decir, no te atreves a probarlo, porque tienes miedo de enamorarte de mí durante el proceso. Temes que pierdas este juego." Edward trataba de convencer a ella, y le quitó la oportunidad de rechazar su propuesta.


  ¿Tenía miedo de enamorarse de él? En su interior, Rocío tenía muchas ganas de echarse a reír. Este hombre no sabía que ella ya había llevado doce años enamorada de él. Desde hacía mucho tiempo, se había convertido en la parte indispensable de la vida de ella. ¿Cómo que podía tener miedo de enamorarse de él?


  Rocío cerró sus ojos tristemente. Después de un rato, abrió los ojos de nuevo. Esta vez se veía la firmeza en su cara.


  "¿Lo estás diciendo en serio? Puedo darte una oportunidad para conocernos bien. Pero antes de empezar este juego, hay una cosa que te tienes que quedar clara. Durante el proceso, no puedes coquetear con otras mujeres, ni tener contacto íntimo con ninguna de ellas. Debes guardarme toda la fidelidad y pertenecer totalmente a mí. Tienes que comportarte bien como el marido de Rocío Ouyang. ¿Puedes aceptar las condiciones?


  Rocío le dijo en serio. Ya que él insistía tanto, y ella también lo amaba mucho, ¿por qué no aceptaba su propuesta? A pesar de que finalmente ella perdiera este juego, también podía mantener los recuerdos de estar con Edward. Y todavía seguiría ser su esposa nominal.


  "Bien. De acuerdo. Acepto todas tus condiciones, pero tú también tienes que prometerme que durante este tiempo, tú, Rocío, pertenecerás a mí en absoluto, y que no puedes rechazar mi cariño." Edward la observaba con sonrisa maliciosa. De repente sentía tanta curiosidad por su futura vida, que sería muy interesante.


  "Te lo puedo prometer. Haré todo lo posible para cumplir con los deberes y responsabilidades de una esposa. También cooperaré con todas sus interacciones sociales. Pero todo esto se basa en que no se obstaculizará mi trabajo. Espero que puedas entender."


  Rocío tampoco era una mujer temperamental. Los dos ya se habían casado, ya eran un matrimonio. Aunque llevaban muchos años sin estar juntos, seguían ser una pareja fuera como fuera.


  Edward estaba sonriendo más agradablemente. No había pensado que esta mujer era tan fácil de convencer. Al principio, creía que iba a tardar mucho tiempo en persuadir a ella.


  "Bueno. Pero tienes que quedarte aquí y vivir conmigo. No tienes excusas para rechazar, porque eso no va a hacer influencia en tu trabajo. ¿De acuerdo?" "¡Dios mío! ¿Si no vivimos juntos, cómo podemos desarrollar el amor? ¡Es totalmente imposible!"
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  Capítulo 49 Acompáñame a la puerta


  "¿No vas a la empresa?" Rocío le dio una mirada con curiosidad. ¿No era él quien acababa de decir que tenía prisa para ir a la oficina?


  "¿No vas a irte ya?" Edward le hizo esta pregunta no porque desconfiaba en ella, sino porque él no tenía mucha confianza en sí mismo. Ya que después de todo, en la noche de bodas, él había hecho daños a esta mujer con las palabras humillantes. No estaba seguro de si esta mujercita lo pudiera perdonar tan fácilmente.


  "No te preocupes. No soy una persona que no cumple lo que dice. Ya que te lo he prometido, voy a cumplirlo sea como sea." Rocío apartó la mirada de la suya, y se sonrojó un poco.


  "Bueno. Puedes hacer lo que quieras, pero recuerda bien que debes volver aquí. De lo contrario, te voy a encontrar sin importar revolver la base militar." Edward era tal tipo. Cuando se decidía a hacer algo, no iba a dejarlo hasta obtener los resultados. Aunque era un hombre indiferente, en el caso de enamorarse de alguien, nunca iba a mariposear más.


  "Ya puedes salir. Voy a ver a Julio." Rocío no dudaba de su determinación de cumplir sus palabras, ya que según la expresión facial de Edward se veía que había tomado esta decisión con toda sinceridad. Llevaba tantos años sufriendo del amor no correspondiente, ahora ya no quería evadir la realidad. Ya que Edward estaba dispuesto a intentar enamorarse de ella, ¿cómo podría abandonar esta oportunidad preciosa ella?


  "Acompáñame a la puerta." Edward la abrazaba cariñosamente por detrás, poniendo su barbilla encima de la cabeza de Rocío. Su voz encantadora llegó a los oídos de Rocío.


  Rocío estaba un poco distraída, porque no podía creer que la felicidad viniera tan pronto.


  Se dio la vuelta, y le ayudaba a ordenar la corbata del traje con sus manos un poco temblosas. Lo hacía tan cuidadosamente, ya que era una cosa que quería hacer para él desde hacía mucho tiempo. La felicidad de su sueño era así, ordenar la corbata de su ser querido y luego despedirse a la puerta antes de ir al trabajo.


  "Vamos. Te acompaño hasta la puerta." Su voz fría tiraba a una ternura. Ella no se olvidaba de lo que acababa de decir, que iba a cumplir los deberes de una esposa.


  Cuando Edward y Rocío salieron de la puerta juntos, Lucas ya había tenido el coche preparado. Al ver a Rocío, estaba un poco sorprendido, pero muy pronto se ajustó su expresión y volvió a su frialdad habitual.


  "Buenos días señorita. Soy Lucas, el guardaespaldas del señor Mu. Encantado de conocerla". Mantenía una actitud no humilde ni aduladora, que correspondía mucho a sus características.


  "¡Hola! No hacen falta las fórmulas de cortesía. Puedes llamarme Rocío Ouyang." Rocío no se acostumbraba a la formalidad de Lucas. Viendo la cara rígida de él, creía que tampoco sería un hombre sencillo. De hecho, la gente de Edward normalmente era excepcional.


  "No pasa nada. Este chico siempre se comporta así, no lo hagas el caso." Edward echó una mirada a Lucas con los ojos entrecerrados. Este chico siempre mantenía una cara de póquer.


  Rocío no se dio la vuelta hasta que el coche de Edward desapareció en la vista. Volvió a la habitación para ver a Julio. Sin embargo, antes de entrar, se encontraba con Julio, quien estaba observándola pensativo.


  "¡Mami! ¿Ahora no vamos a irnos?" Pues según la interactividad entre ella y Edward, parecía que había pasado la alarma.


  "¡Sí! Nos quedamos aquí. ¿Estás contento?" Rocío se agachó para acariciar la carita rosada de Julio.


  "¡Yeah! ¿De verdad? ¿Entonces es decir nos quedamos aquí para vivir con papá para siempre?" Parecía que sus esfuerzos en estos dos meses no habían sido en vano.


  Rocío se quedaba atónita, ¿para siempre? Ella no podía asegurarse, ya que sin duda alguna Rocío mantenía un amor profundo hacia Edward, ¿pero él también podría conseguir enamorarse de ella? Todo el futuro era desconocido. Había visto a la multitud de mujeres diferentes que estaban rodeando de él, casi todas eran más atractivas y seductoras que ella, pero Edward tampoco había estado enamorado de ninguna de ellas. ¿Entonces cómo podía dar esta promesa a Julio, la promesa de que iban a vivir juntos para siempre?


  Durante todo el camino, Edward estaba de buen humor. No se podía negar que Rocío era una mujer bastante especial para él, y era la única a la que él quería acercarse. Edward sentía mucha pena por sin estar con ella durante seis años.


  Errr... Señor Mu, no solo seis años, sino doce años por favor. Ay, no se estima cómo te encontrarás cuando sabes esto.


  El coche se paró en el edificio de FX Internacional Group. Cuando abrió la puerta del auto, Edward no pudo menos que fruncir el ceño. Levantó la cabeza para mirar el sol ardiente con los ojos entrecerrados, y se apresuró para bajar del coche y entrar a la empresa con toda velocidad. Obviamente todavía odiaba el calor mucho.


  Las miradas de Lucas lo persiguieron hasta que Edward entró en el edificio. Él ordenó a un personal estacionar el coche en el aparcamiento subterráneo, con el fin de que el sol no calentara mucho el coche.


  Edward hoy llegó a la empresa un poco más tarde que lo normal. Apenas tomó el asiento, oía que alguien tocaba la puerta. Luego la secretaria Ana entró a la oficina. Parecía que hoy iba a tener bastante trabajo, o de lo contrario, Ana no tenía tanta prisa.


  "Jefe, el asistente de YS Group nos ha llamado, y dicen que el precio de nuestro nuevo contracto es un poco alto. Entonces su presidenta quiere hablar con usted sobre los detalles."


  "¿Qué? ¿Esa mujer otra vez empieza a buscar nuestros errores?" Edward se sentía impotente, ¿por qué esa mujer siempre le llevaba la contraria?


  Ana se quedaba en blanco, ya que ella no se enteraba de lo que había pasado entre la presidenta de YS Group y su propio jefe, ahora no sabía cómo responder a la pregunta de Edward.


  "Voy a verla. A ver qué más trucos podrá hacer ella." Edward puso su ropa casualmente en el respaldo de la silla, se sentó con elegancia sin prestar atención a la reacción de Ana y empezó a ojear los documentos sobre la mesa.


  "De acuerdo. Entonces voy a organizarlo. Además, después de diez minutos tiene una reunión. ¿Usted mismo va a dirigirla?" Ana mientras esperaba su respuesta, pasaba rápidamente la agenda en su mano.


  "Yo voy a la reunión. ¿Está el señor Mu en la oficina? Llámalo venir aquí." Edward la ordenó sin levatar la cabeza, ocupando en firmar los papeles sobre la mesa.


  "El señor Mu ha salido. Dice que hay algún problema en el proyecto que se encarga, y no va a volver a la empresa hoy." Ana frunció el ceño, porque estaba un poco enfadada con sí misma. Si Edward no la preguntó, casi se olvidaría de informar a su jefe esto. Tal fallo de profesionalidad la hizo sentirse fracasada.


  "Ya lo sé. Pide al señor Domingez que prepare bien los materiales de la reunión. Y él va a dirigirla, yo solo estaré presente." No era una reunión de mucha importancia, entonces no hacía falta que él la dirigiera. Isai era un chico potencial, entonces Edward quería desarrollar su habilidad de manejar la empresa, lo que también podía disminuir las cargas de Edward.


  Isai sentía mucha tristeza. Ya estaba bastante ocupado. ¿No veía la gran cantidad de documentos sobre la mesa de su oficina? "¡Madre mía! ¡Quiero abandonar este trabajo para buscar uno mejor! Nunca he visto a un jefe que sabe tan bien explotar a su personal."
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 50 Los sarcasmos de Belén


  Belén condujo en coche de una forma violenta, cuando quiso aparcar el coche en el estacionamiento, un lujoso Spyker C8 se detuvo frente a ella. Ella tuvo que frenar bruscamente para evitar el accidente.


  Ella perdió los estribos y salió del coche furiosamente y maldijo a Edward cientos de veces en su corazón. No habría tenido que estar aquí si él no hubiera insistido en discutir bore el contrato exterior.


  Samuel recogió la carpeta en el asiento del asistente y abrió la puerta. Oyó a una mujer gritar:


  "¡Gilipollas! ¿Sabes cómo conducir? ¡Encontré ese lugar de estacionamiento primero! ¡Mueve tu auto ahora!" Ella avanzó hacia él, incluso antes de que pudiera verlo. ¡Belén realmente tenía un genio caliente!


  "¿Me estás insultando?"


  Samuel mantenía su cara de póquer y miró a la mujer con dagas. Él tenía que admitir, ella parecía competente y sexy.


  "¡Sí, te estoy hablando! ¿Estás mostrando tu dinero? ¡No me extraña que manejes un auto de esa manera!" Belén olvidó que ella también era rica.


  La cara de Samuel se oscureció aún más, pensando para sí mismo: Mierda, ¿qué es lo que ocurre? ¿Por qué siempre me encuentro con estas chicas locas?


  "¿Qué tienes en contra con la gente rica? ¿Por qué te alteras tanto? ¿Te choco o algo?, ¿cuál es tu problema?" Samuel preguntó con los dientes apretados, con fuego en los ojos. Ahora mismo estaba muy cabreado ya que hacía un calor impresionante y esto hizo que Samuel se enfadara más todavía.


  "Sí, no chocaste con nadie, pero tomaste mi lugar de estacionamiento". Belén de repente miró al hombre. ¡Hum! ¿No tenía por qué tener miedo a nadie? Sin embargo, de repente, ella reconoció al hombre que lo tenía delante. ¡Oh Dios mío! ¿Este hombre no era el chico con el que se encontró delante del Mundo Sexy la otra noche? ¡Recuerdo que era peor que Edward!


  "Creo que deberías mantenerte alejada de la carretera hasta que mejores tu manejo el coche" Samuel echó una mirada a Lotus Evora 400 de Belén que estaba detrás de ella, pensando que era uno de esos ricos que al nacer ya tenía una vida de lujo sin esforzarse en nada. No era de extrañar que ella actuara de esta forma tan arrogante.


  "¿¡Qué!? ¿Por qué no admites que eres un imbécil sin moral" Belén no estaba dispuesta a perdonar a este hombre. Él la humilló antes. También le parecía gracioso que él no la reconociera en absoluto.


  "¿Moralidad? ¡Quién eres tú para hablar de "moralidad!" Samuel dijo con desdén y cerró la puerta del auto sin darle a Belén la oportunidad de decir algo más.


  Belén estaba tan enojada que no sabía qué podía decir. Mierda, ¿cómo podría alguien ser tan imbécil? Dio una patada a la rueda del coche de Samuel y fue a buscar otro lugar de estacionamiento, ignorando la repentina alarma de su coche.


  Belén era el tipo de persona que podía ser muy dura cuando conocía a un tipo duro. El hombre con cara de póquer la hizo sentir incómoda, sin embargo, ella no se atrevió a provocarlo.


  Edward estaba acostumbrado a llegar tarde deliberadamente. Todos se pusieron inquietos, esperando que apareciera. La gente no estaba mosqueada como lo normalmente porque ya estaba acostumbrada a Edward. Luego apareció cuando menos lo esperaban.


  Pero, ¿qué pasaría si la persona que le esperaba era Belén Shangguan? ¿Y estaba furiosa con Samuel y estaba a punto de estallar? ¿Actuaría diferente ante los demás?


  "Señor Mu, nunca he pensado que eres una persona sin concepto de tiempo. Ahora dudo mucho de su capacidad de manejar bien el caso de publicidad de nuestra empresa." Cuando Edward entró en el área exclusiva de oficina del Hotel Kate, oía los sarcasmos de Belén. Viendo a ella, Edward no podía menos que pensar en su interior que antes de venir Belén había comido pólvora.


  ¡Jeje! ¡Por supuesto que estaba tan enfadada como una pólvora! El mejor amigo de Edward despertó su ira, entonces Edward se convertía en el blanco de su furia.


  "¿Por qué la señorita Shangguan está tan enojada? ¿Es que me echas tanto de menos hasta que te enojas? Señorita Shangguan, no debes estar enamorada perdidamente de mí. Siempre me exiges hablar contigo en persona. Ayyy..." Edward a propósito pasó por alto su error de llegar tarde, e intentó cambiar de tema.


  "¿Qué estás diciendo? ¿Estoy enamorada perdidamente de ti? A decir verdad, todos necesitamos confianza en nosotros mismos. Pero este tipo de confianza también tiene su límite, si lo pasa, ya no es confianza, sino es narcisismo. Creo que el señor Mu ya eres un narciso." Belén fingió un vómito, mirando a Edward con una sonrisa burlona.


  "¿Quieres negar la verdad de que me has buscado de vez en cuando porque estás muy interesada en mí?" Edward la observaba con una sonrisa de mucho significado, y en sus ojos oscuros se veía la malicia. Su apariencia de ahora destacaba su belleza única.


  ¡Belén se quedaba sin poder echar ni una palabra! No era de extrañar que hubiera tantas mujeres persiguiéndolo. Este hombre realmente era muy seductor y encantador además tenía gran poder de atracción.


  "Señor Mu, si tu empresa puede trabajar con más eficiencia, no será necesario para mí buscarte de vez en cuando."


  "¡Joder! Nunca me interesará un playboy. Sólo aquella chica tan tonta puede estar enamorada de este tipo durante tanto tiempo." Belén se dijo en su interior.


  "Si la señorita Shangguan puedes dedicar todo el tiempo en el trabajo y dejas de seguir la guerra contra mí, creo que todo será más eficiente. No entiendo por qué cada vez antes de empezar nuestro trabajo, a la señorita Shangguan le gusta mucho coquetear conmigo primero. O sea, ¿es tu manera de trabajar con todos los clientes?"


  Edward nunca estaba dispuesto a perder ninguna guerra de palabras, ni menos que ante una chica como Belén.


  "Me suena excelente la sugerencia del señor Mu, entonces estoy considerando tu consejo." ¡Hijo de puta! ¿Qué quiere decir con eso? ¿Que soy una puta sociable?


  "Entonces, la señorita Shangguan ya puedes enseñarme cómo su empresa va a poner obstáculos al trabajo de la nuestra." Edward se sentaba casualmente, cruzándose las piernas. Tomaba el café en la taza a sorbos con elegancia.


  "Lo que queremos es muy sencillo, que reduzcáis la participación de ganancia por un dos por cientos." Ya que se trataba de trabajo, Belén cambió de su indolente, y se puso más seria y concienzuda.


  "¿La señorita Shangguan crees que nuestra empresa es una asociación caritativa?" Edward la miraba levantando sus cejas. Sus miradas penetrantes revelaban la astucia de los comerciantes.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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